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Por el Ministerio de Ultramar se comunica con fecha 27 
de Junio último, al Excmo. Sr. Gobernador General la Real 
orden siguiente: 

'f Excmo, Sr.: — S. M. el Key (q. D. g.) se lia servido 
expedir con fecha de hoy el Decreto siguiente. — " A propuesta 
^ del Ministro de Ultramar, de acuerdo con el parecer del Con- 

í^ sejo de Ministros, vengo en aprobar el Reglamento general 

para la ejecución ' de la Ley Hipotecaria de la Isla de Cuba, 
redactado por la Comisión que ha tenido este encargo. Dado 
en Palacio á veinte y siete de Junio de mil ochocientos setenta 
y nueve. — Alfonso. — El Ministro de Ultramar, — Salvador de 
Albacete. " 

.Y acordado por S. E. el cumplimiento de la. preinserta 
Real orden en 27 del actual se publica en la Gaceta para 
í^eneral conocimiento. 

Habana 30 de Julio de 1879. 

Carhonell. 
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Excmo. Sr.: Dando cumplimiento la Comisión qao pre- 
sido al Keal Decreto de 24 de Noviembre último, que le mandó 
formular los proyectos necesarios para plantear en la isla de 
Cuba el moderno sistema hipotecario, tengo el honor de pasar 
á manos de V. E. el reglamento general que esta Comisión ha 
aprobado para la ejecución de la ley Hipotecaria que ha de 
regir en dicha isla^ juntamente con los modelos de inscripcio- 
nes, libros de índices y de hojas estadísticas, que han de faci- 
litar su mejor inteligencia y aplicación. 

El novísimo proyecto de reglamento es un conjunto 
metódicamente ordenado de las diversas disposiciones promul- 
gadas en distintas épocas para la ejecución y cumplimiento de 
la legislación Hipotecaria de la Península, con las modifica- 
ciones aconsejadas por una ilustrada experiencia ó impuestas 
por las condiciones del país á que del)e aplicarse. 

De una gran parte de las innovaciones que ofrece el ad- 
junto reglamento, debidas al conocimiento de las dificultades 
que ha producido en la práctica la interpretación de la ley 
Hipotecaria en la Península, tiene ya anticipada noticia V. E., 
porque se incluyeron, después de ser amplia y detenidamente 
discutidas, en el reglamento dictado para la isla de Puerto- 
Rico formado por esta misma Comisión en cuyos trabajos 
tomó V. E* una parte tan activa y principal, dirigiéndoles 
además con acierto, como Presidente, hasta ique, por la volun- 
tad de S. M., fué elevado á los Consejos de la Corona. 
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Por esta razón, ya sabe Y. £. que mnelias de las noveda- 
des con que fné ampliado el r^lamento de la ley Hipotecaría 
de la Península al aplicarlo á la pequeña Antilla, deben sn 
origen á preceptos de carácter general, dictados á propuesta 
de Centros oficiales, tan competentes, como la dirección gene- 
ral de los registros j del Notariado, ó previa conformidad de 
Cuerpos tan doctos j respetables como la antigua Comisión 
de Códigos, el Tribunal Supremo v el Consejo de Estado. Por 
Igual consideración no es desconocido á Y. E. que las restantes 
alteraciones introducidas en dicho reglamento, y que ahora se 
proponen en el proyecto adjunto, especialmente en cnanto al 
modo de llevar los libros y á la* forma de las inscripciones, 
cuyos modelos se redactai'ou todos de nuevo, obedecen al prin- 
cipio reconocido por los más entendidos jurisconsultos extran- 
jeros, según el cual el éxito de im buen sistema hipotecario no 
depende tanto de que se declare obligatoria la publicidad de 
todos los actos relativos á los inmuebles por medio de la ins- 
cripción, como de la manera de practicar esta, y de una 
acertada organización del Registro de la Propiedad territorial. 

A este principio cardinal y altamente práctico, se ha 
ajustado la Comisión al proponer las nuevas fórmulas regla- 
mentarias, teniendo presente que los grandes beneficios que ha 
producido el sistema liipotecai'io, llamado alemán, que es tam- 
bién el adoptado por nuestra nación, se deben principalmente 
á la .organización de los Registros de la Propiedad, basada en 
la sencillez y concisión de los asientos que permiten conocer 
con extrema facilidad el verdadero estado civil de cada in- 
mueble, esto es, su naturaleza, condiciones y cargas y el nom- 
bre y capacidad del verdadero dueño, y despachar los títulos 
que se presenten á inscripción tan rápidamente como exige el 
interés de los particulares y el del Estado. 

La Comisión hubiese llegado, tal vez en esta materia, á 
proponer las reformas más radicales adoptadíis con aplauso 
general fuera de España, á fin de que los Registros se lleven 
de la manera más perfecta posible, tales como la distinción 
del activo y del pasivo de cada finca, la división de las páginas 
de los libros en casillas, la sustitución de los actuales asientos 
demasiado extensos por sencillas indicaciones de los conceptos 
más esenciales de cada título ó documento, la constante co- 
rrespondencia entre el Registro y el Catastro y otras análogas, 
pi no se hubiese visto cohibida en cierto modo por la natura- 
leza y extensión de su encargo, que no alcanzaba á proponer 
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reformas trascendentales que afectasen á lo fundamental del 
sistema hipotecario vigente en la Península. 

Por eso, cuando la Comisión ha creido que no traspasaba 
el límite de sus atribuciones, ha propuesto todas aquellas dis- 
posiciones reglamentarias que le ha sugerido un estudio más 
detenido de los preceptos de la ley Hipotecaria, y la necesidad 
de evitar, si no todos, la mayor parte de los obstáculos é in- 
convenientes con que pudiera tropezar en la práctica. 

De todas las disposiciones que por primera vez se consig- 
nan en el adjunto proyecto de reglamento, y que no han figu- 
rado en el de Puerto-Rico á pesar del intenso trabajo empleado 
en la elaboración de este ultimo, solo tendré el honor de expo- 
ner á la superior consideración de V. E. aquellas más sustan- 
ciales, indicando de paso los motivos (¡iie lia tenido la Comisión 
para- adoptarlas. 

Kcfiérese una de las innovaciones introducidas á fijar y 
completar el sentido del artículo 13 de la ley, que prohibe 
admitir en los Tribunales y oficinas escrituras ó documentos 
no registrados, y de acuerdo con la letra y el espíritu del mismo 
se declara, que esta prohibición debe entenderse limitada á los 
títulos en que se consignen actos ó contratos relativos á inmue- 
bles, siempre que se trate de acreditar cualquiera modificación 
verificada en el estado jurídico de los mismos; pero no regirá 
dicha prohibición cuando se invoquen dichos documentos por 
un tercero, en apoyo de un derecho diferente que no se refiera 
á bienes inmuebles ó derechos reales. Y como esta prohibición 
tiene en sí misma grande eficacia, y contribuye poderosamente 
á la realización de los fines del sistema hipotecario, la Comisión 
la ha llevado hasta sus últimas consecuencias, proponiendo que 
los documentos no registrados se devuelvan á los interesados 
sin que quede de ellos testimonio, copia, ni extracto en los 
autos ó expedientes, aun cuando con arreglo á la ley Hipote- 
caria no puedan ya ser inscritos. 

Desarrollando y completando el sentido del artículo 29 
de la misma, se propone también otra disposición en el adjunto 
reglamento, determinando los documentos que puedan inscri- 
birse pard completar y perfeccionar otros que no describan ni 
determinen los bienes á que los mismos se refieren. Estos do- 
cumentos complementarios pueden ser, ó los títulos de adqui- 
sición del causante, ó el inventario de sus bienes judicialmente 
aprobado, ó la participación y adjudicación de los mismos 
bienes, ó testimonios de apeos ó deslindes de ellos, ó los de 
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poéctíiou judicial. Si aún así el propietario uo piidicsje comple- 
tar 80 titulación, podrá inscribir su derecho en cuanto á la 
posesión por medio del expediente prevenido en la ley Hipo- 
tecaria. 

Acerca de los bienes raices y derechos reitles que pueden 
ser objetó de inscripción en los Registros, la Comisión propone 
también algunas m'laraííiones que impidan todo abuso en daño 
' de los particulares. La proliiliicion de inscribir los bienes de 
uso común y general y los que pertenecen íd donánio eminente 
del Estado <lebe entenderse subordinada al hecho de que con- 
tinúen tales bienes en dicJia condición; pues no conviene alejar 
del Registro y privar indeiinidamente de los beneficios de la 
ley Hipotecaria á todos aquellos inmuebles que habiendo sido 
en algún tiempo de uso y aprovechamiento común hayan 
cambiado por cualquier causa de destino y entrado en el do- 
minio privado. Si estos bienes han salido indebidamente del 
dominio público del Estado ó de los pueblos, deber es de los 
funcionarios encargados de velar por el cuidado, conservación 
y fomento de los derechos é intereses de aquellas entidades el 
promover las oportunas reclamaciones para que no se consume 
un acto ilegal. También sé encierra dentro de los límites de 
lo justo la prohibición de inscribir los templos destinados al 
culto, pues no debe alcanzar á los lugares religiosos en general 
que pertenezcan al dominio privado, los cuales son y conviene 
que sean perfectamente inscribibles para que queden asegura- 
dos y garantidos los fines piadosos de»sus fundadores. Y con 
el objeto de evitar dudas y vacilaciones en lo sucesiv^o, se de- 
clara en otro artículo que también son inscribibles los títulos 
en que se reconozcan, modifiquen, trasmitan ó extingan los 
derechos reales procedentes de adjudicaciones en pag«) de deuda 
procx3dentes de concurso de acreedores ó juicios de quiebras, 
concesiones de tierras^ realengos y de obras públicas. 

La necesidad de hecer públicos por medio de la inscripción 
en el Registro todos los actos judiciales ó extrajudiciales, sin 
excepción alguna, que modifiquen la capacidad civil de las 
personas que tengan á su favor inscrito algún derecho en el 
Registro y la importancia y trascendencia que tienen las pro- 
videncias judiciales por las que se declara en quiebra ó en con- 
curso algún deudor, sea ó no comerciante, cuando este posee 
bienes inmuebles inscritos á su nombre, han obligado i la Co- 
iriisioh á de(í]ai'ar comprendidas en el párrafo cuarto del artículo 
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2,® de la Ley las providencias judiciales, sean ó no ejecutorias, . 
que contengas dichas deelaraciones. 

La justicia que encierra la medida propuesta es tan obyia, 
que seria ocioso molestar la atención de V. E. demostrándola; 
Imstando dejar consignado que según la ley de Enjuiciamiento 
civil dioicas providencias producen verdadera incapacidad en 
el deudor que ha sido objeto de ellas para administrar sus 
bienes, de cuya incapacidad conviene advertir á los terceros 
para que se abstengan de celebrar contratos de enajenación 
con el concursado ó quebrado, á fin de evitar que los acree- 
dores queden defraudados por una enajenación hecha á favor 
de quien ignorase el estado de concurso ó de quiebra en que 
se hallaba el trasmitente. Poco importa que este estado sea 
más ó menos duradero, provisional ó definitivo; pues mientras 
exista producirá todos sus efectos y debe producirlos para que 
no sean ilusorios los mandatos de los Tribunales, que induda- 
blemente lo serian si no se advirtiera á los terceros del auto 
declarando la quiebra ó el concurso por medio de la inscripción 
en el Registro. Y para que esta advertencia sea completa, se 
propone además por la Comisión que pueda anotarse preven- 
tivamente la demanda del acreedor solicitando la declaración 
de concurso ó de quiebra en los Registros abiertos á las fincas 
inscritas á nombre del deudor ó en el libro de incapacitados si 
careciese de ellas. 

Asimismo ha sido materia de estudio para la Comisión la 
diuracion que en concepto de algunos se atribuye á las anota- 
ciones preventivas entendidas por imposibüiaad del Registra- 
dor. El artículo 96 de la ley Hipotecaria sólo dice^ que la 
aaotadon exigida á consecuencia de no poderse verificar la 
inscripción por defecto subsanable, caducará en el plazo de 
sesenta días, prorogable hasta ciento odbpnta; y a,unque dicho 
articulo no añade á las palabras citadas las de '^ imposibilidad 
del Registrador,'' no puede dudarse que aquel plazo es también 
éi señalado á la anotación exigida por esta causa, toda vez que 
la clase de anotación de que se trata está comprendida en el 
número octavo del artículo $0 de la ley, que abraza tanto la > 
is^qsibilidad por defecto del título como la originada por 
x»usa del Registrador. Si no fuese este el sentido de dicha 
díi^KMEácion quedaria al arbitrio de los Registradores Ja dura- 
ción de las aiiiQ^aciones que extendieran por imposilpilidad 
propia^ se co^culcarian los buenos principios en materia hipo- 
tecar^ que fijan á todas las anotaciones un plazo breve, pro- 

2 
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porcionando á la naturaleza de la cansa que las ocasione, qnc 
daría indefinidamente en dada el estado de la propiedad, j se 
daría Ingar á los abusos más intolerables. 

Fundada en astas ^consideraciones, la Comisión no sólo 
declara de acuerdo con la ley que la duración de las anotacio- 
nes que tome el Registrador por imposibilidad suya será la 
señalada en el artículo 110, sino que autoriza en su consecuen- 
cia al mismo funcionario para pedir la próroga de dicho plazo 
en los términos que establece la ley para los particulares. 

Objeto de grave preocupación ha ¿ido para la Comisión 
los preceptos de la ley Hipotecaría, que tienden á facilitar la 
creación, trasmisión y circulación de los títulos hipotecaríos, 
otorgando más libertad, sencillez y actividad á estas opera- 
ciones. La Comisión ha fijado muy especialmente su atención 
en esta importantísima matería, con la mira de consignar en 
el Reglamento los preceptos más adecuados para facilitar las 
negociaciones sobre el derecho do hipoteca, por el convenci- 
miento que tiene de que tales negociaciones son los únicos 
medios de atraer sobre la. tierra los capitales que hoy se alejan 
de ella en busca de colocaciones más seguras, fáciles y prove- 
chosas. Y ha puesto más empeño en conseguir este resultado, 
no tanto por la necesidad que tenga en la hora prcsentfe de 
capitales la ríca y floreciente agricultura de la isla de Cuba, 
sino en la previsión de que se vea obligada á demandarlos con 
urgencia sí por efecto de reformas sociales en la actual orga- 
nización del trabajo, que parecen inmediatas, sufriera algún 
quebranto más ó menos considerable ó duradero la propiedad 
t^rrítorial de la isla; porque en semejante hipótesis los propie- 
taríos podrían reponerse prontamente de la crisis producida 
por aquellas reformas mediante las diversísimas operaciones 
que podrían llevar á cabo bajo la base de la negociación del 
derecho real de hipoteca. 

Pero examinadas las instituciones de que hace méríto la 
ley Hipotecaria para dicha negociación, que son la emisión dé 
obligaciones al portádolr y eixdosábles, la cesión mediante es- 
crítura publica del crédito hipotecario, y la sub-hipoteca, la 
Comisión ha creído que áolo podían ser objeto de diéposic^ones 
reglamentarías estas dos últimas, porque siendo oscuro é insu- 
ficiente el texto de la ley Hipotecaria de la Península sobre la 
creación, circulación y efectos jurídicos de los billetes ú obli- 
gaciones al portador. y endosables, no habiendo sido esta ma- 
teria objeto de disposición algima legislativa ni reglamentaria 
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desde el año de 1869 en que se promulgó la ley Hipotecaría 
reformada, siendo miiltiplefl, intrincados y graves los ptoble- 
mas del derecho hipotecario que habria que resolver para fijar 
de una. manera exacta y completa la legislación sobre este 
pnnto, y atendidos los progresos que se han realizado en otras 
Naciones que gozan de un régimen hipotecario análogo al 
nuestro, la Comisión creyó que traspasarla los límites de sn 
encargo si cotíiprendiera en los proyectos de ley y reglamen- 
tos aplicables á las Antillas, disposiciones que, á pesar de su 
estrecha relación con la legislación hipotecaria^ entrañan suma 
gravedad y constituyen una verdadera innovación en nuestro 
derecho civil. No debo, sin embargo, dejar de llamar encare- 
cidamente la atención de V. E., en nombre de la comisión, 
sobre los grandes resultados que pueden producir en días no 
lejanos á la propiedad territorial de la isla dé Cuba las medi- 
das legislativas necesarias para que los títulos hipotecarios 
puedan ocHivertirse fácilmente en valores negociables por medio 
de la creación de obligaciones al portador ó endosables emiti- 
dos libremente por los particulares ó por las Asociaciones ó 
Sociedades; V. E., que es tan competente en todo cuanto atañe 
á la mejor administración de los pueblos y que conoce perfec- 
tamente los progresos realizados en las Naciones más cultas de 
Europa y de América, sabrá apreciar la oportunidad de las 
anteriores indicaciones. . . 

Mas ya que á la Comisión no le sea dado reglamentar la 
creación de obligaciones hipotecarias al portador y endosables, 
ha procurado favorecer la negociación del derecho de hipoteca 
que de una manera expresa y terminante concede la ley BQpo* 
tocaría al autorizar la cesión del crédito hipotecario y la sub- 
hipoteca. Para conseguirlo, la Comisión propone ciertas me- 
didas que no son más que el corolario de ^warios textos de la 
misma ley, oportunamente combinados y los cuáles se dirigen 
á hacer más eficaz el derecho del que adquiere, como resultado 
de alguna negociación la gararjitía de alguna hipoteca ya cons- 
tituida, bajo la forma de cesión ó de sub-hipoteca, impidiendo 
que el dueño de la finca hipotecada pague al primitivo acree- 
dor que cede su crédito ó constituye la sub-hipoteca antes de 
cancelarse el nuevo gravamen creado por él mismo. 

A este fin se propone, en cuanto á la cesión dé crédito . 
hipotecario, qué la inscripción de hipoteca no podrá cancelarse 
sin el consentimiento expreso dd cesionario ó de stis causas- 
habientes ó representantes legítimos si la cesión fuese total, y 
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del cesionario y del cedente en el caso que hubiere sido pal*- 
ciaL Por lo^que toca á la sub-hipoteéa^ la Coitiisióii ha caretdb 
qu© debía evitarse á todo' trance que eí acreedor sub-hijiotecar 
río fuese defraudado cómo podía serlo realmente si el deudor 
pagarse á sti acreedor sin noticia del sub-hipotecaíio. Para 
secar esta fuente de inmoralidad propone también la Comilón 
que sé dé conóciniieñto al deudor ó dueño de la finca de todo 
contrató por el que se hipoteque el derecho de hipoteca volun- 
tario, á menos qne éste haya concurrido al otorgamiento de 
aquel contrato cuyo conocimiento debeíá dársele por los medios 
que el mismo reglamento tiene señalados para la notificación 
de la cesión de ci^dito hipotecario. Y con el propósito de 
evitar dudas y fijar la verdadera naturaleza de los derechos 
del acreedor hipotecarioj se declara de acuerdo co^ la ley, que 
el Registrador deberá denegar la inscripdpn de todo contarató 
de sub-hípoteca, siempre que este se celebre con condicione^ 
más onerosas ó' que alteren la naturaleza de la obligación con- 
traída por el primer hipotecante. 

' Además, partiendo del principio dé que mediante la sub- 
hipoteca el primer acreedor trasmite al sub-hipotécario por lo 
menos él derecho de hacer efectiva su garantía en favor, del 
segundo mientras subsista el contrato, y de otro principio no 
méúos fundamental de que inscrita y no cancelada la sub^hi- 
poteca tiene conocimiento el deudor principal de la modifi- 
cación que ha sufrido la personalidad del primer acreedor, la 
Comisión propone que la cancelación de la hipoteca que hu- 
biere sido dada á su vez en garantía á otro acreedor, no podrá 
verificarse sin él consentimiento del primer acreedor y de la 
persona á cuyo favor se constituyó la sub-hipoteea, siempre 
que se haya dado conocimiento de la misma al deudor y está 
no resulté añterio^toente cancelada; lo cual se propone, con el 
objeto de que si pagase antes dé cancelerse el nuevo gravamen 
no lo haga sin conocimiento del nuevo acreedor. Doctrina que 
la misma ley ha aplicado á la hipoteca del precio de la retro- 
venta hecha por el comprador, de cuyo contrato también debe 
darse conocimiento al vendedor á fin de que si retraj^e el 
inmueble antes de cancelarse dicha hipoteca, no entregue el 
precio sin consentimiento del acreedor á no preceder para elio 
mandato j udiciáL 

La Uomision ha tenido necesidad de adicionar el regla- 
mento de Cuba con un nuevo título, que es él XV, sobre la 
inscripción de los títulos ó documentos otoígados antes de qua 
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empiece á regir la ley Hipotecaria en armonía con los artícoloB 
qne* Bé han^condigtíado en la ley laplicada á la isla de Cuba sobré 
esté particular, y qne no Agaraban en la dictada para Paerto- 
Bico por no considerarse de tanta oportunidad en esta xi}táma 
isla. Entre las disposiciones que comprende ^1 nnevo título, la 
más interesante es la qne declara en obsequio de los particu- 
lares qne tienen una larga j complicada titulación, y de acuer- 
do ccm la letra y espíritu de la ley, que solo deben llevarse al 
Begistro los títulos 6 documentos que al tiempo de empezar á 
regir aqtíella, cotídtitiiyan el estado jurídico 'de la propiedad 
inmueble,' bafttando por consiguiente inscribir los títulos que 
acrediten el derecho de los actuales dueños sin que sea necesa- 
rio hacerlo de los que justiñquen el derecho de sus causantes. 
Para f aciUtar la inscripción de los documentos antiguos, la 
Comisión ha señalado los Requisitos que por lo menos deben 
reuBÍr, la m^tttera«de subsanar las faltas de que adole2ícan y los 
efectos de los asientos practicados ^i virtud de dichos títulos, 
adatando también en gran parte la doctrina que se aplicó en 
la réniñstila al plantearse la ley Hipotecaria. 

Otras innovaciones ha introducido la Oomision do menos 
importancia <jne las anteriores, aunque de gran utilidad en la 
práctica', y que contribuirán sin duda alguna á la más acertada 
aplicación de la ley Hipotecaria en la isla de Chiba. Pertene^ 
cen á este mimero las que declaran actos de jurisdicción vo- 
luntaria los expedientes para acreditar la posesión, á falta de 
título de domimo, y qne en su virtud es innecesaria la Ínter- 
véndon del Abogado y Procurador; la que atribuye a los 
Registradores el carácter de actuarios judiciales para el efecto 
de obtener la retribución correspondiente por las diligencias 
que autoricen fuera de su oficina; la que consigna de un modo 
terminante el adorna de derecho hipotecario, según el cual no 
de debe cancelar ningún asiento, cualquiera que sea el motivo 
que se alegue, sin hac^ constar el consentimiento expreso de la 
persona á cuyo favor se hiciere ó de sus representantes legíti- 
mos, y en su defecto sin una providencia ejecutoria dictada 
con audiencia de dichas personas ordenando la cancelación; la 
que considera extinguido el derecho inscrito cuando vendida 
judicialmente la finca y pagado «1 primer acreeáor hipotecario 
no quedase remanente pam* aplicar á los demás erectos pos- 
tmormente inscritos; la que señal^ la forma de los manda- 
mientos' para anotar preventivamente la interposidon de ciertas 
demandas; las que declaran la cancelación de las anotaeioües 
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jpreVentívaS cuando el actor degistiere fl^l pleito ó^^idesefetí- 
mftse ó dejase sin efecfto la dpclaracdon de éODucürgiO órd^f quie- 
bra, y cuaado la liquidaciou diel contrato de ref acjíjiou fno ae 
practícase en el. tiempo, forma' .y con los requiíiitos qp^ epge • 
la ley. .:.{•- 

FuQra de Ifts adiciones imperjósameate reclamadas p<¥r ^^ 
estudio más deteinido y refleXiv:o de Iqs preceptos de,lal^, la 
Comisión ha introducido otras que íacon^^Jabaa la^ <^oQdif3Hme$ 
locales del pais en que ha de tener, aplicación el. Qtuevoí sistema 
hipotecario. De éstas las más sustanciales síonlas re^atpM ^ 
la inscripción de ¡las JiaciendaS lUmadas comúTiarm^ 1^ l?edac- 
cion de los instrumentos sobre el contrato de íefeicéion ík fincas 
nísticas, y los qub se. refiefi*eti al pagd'dél impuesto ide itra^íjii- 
sioA de dominio. i ..; ¡í ,i i i. • > 

Bespecto de la inscripcie^ de las haciendas comñneru^^ la • 
Comisión no ha podido desconocer, que si bien m^ la genera- 
lidad de los. casos será difícil si nd imposible, proceder á su 
inscripción por el estado de confusión en que &é ^icueatrp. Ja 
titulación de las mismas, ya para fijar los verdadera)» límites 
de cada hacienda, ya jíara determinar el origen.. del dearecho 
de cada condueño, ya, finalmente, para justificar la parte, que 
le corresponda en. la finca comto; existeíi, sin embargo, algu- 
nas de estas hacienda^ cuya titulación, tímo es. flel/t¡cKÍo per- 
fecta, basta para que, mediante ciertos trámitesí^ pueda per- 
f eccipnarse y *conlpletarse itt&cribiéíidose por oondíguieríte -tales 
bienes. Asimismo comprenda la Comisión^ que dentro de lea 
haciendas comuneras existen suerte^ ó poríeiones qué han sidp 
acotadas ó ampjonádas^ara el cultivo permanehto, lascuales. . 
podrán inscribirse, desde luego toda vez que. el hecho del cul-. 
tivo y del acotamiento realizado cOn publicidad, reuJie todos 
los c$r actores de un consentimiento presunto ó tácitos denlos 
demás copartícipe respectó del que de esta manera ha fijado 
y depjindandorla parte quei le corresponde» Partiendo de este 
doble aspecto, se determinan én el ¡proyecto adjunto las per- 
sóidas que pueden solicitar la inscripción de ¿8 . Haciendas . 
comuneras, los documentos necesarios para la inscripción de 
tales bienes, los trámites para notificar á los partieres dicha 
insmpcion, ¡ y el modo de resolverlas reclamaciones que p0r 
los mismos se, formulareíi.", íatubien sÍ3 indicaotTlos r/eqtii«itoB , 
que debe reunjr el terreno ^.Cotado y.desündado, dentro de ima : 
hacienda eomun;era para; podear ser iikecEito indíependiea^mentCí 
d^ ^ta. Todas estas medjjiias propuesta^ por la ComisiOnres- 
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ponden al verdadero ést&do actual de la propiedad inmueble 
en la isla de Ouba, y se hallan inspi'radafi en el deseo de -faci- 
litar la inscripción de los derechos que resulten ciertos é in- 
controvertibles. Pero la Comisión no puede menos de mani- 
festar á.Vl E., como lo hace por mi conducto, que dichas 
medidas son insuficientes' por sí solas para llevar al Eegistro 
la inmensa ilaayoría de dichas fincas, que constituyen próxi- 
mamente la mitad del territorio de la isla de Cuba, lo cual no 
sé conseguií'á mientras no se cumpla lo dispuesto en la primera 
disposición transitoria dfe la referida ley, cuya urgencia es su- 
perior á' todo eúcarecimiento, ' pof razones que no pueden 
ocultarle á la clara penetración de V; E. 

i Por lo que toca á los contratos de refacción á haciendas 
ó fincas rústicas, tan importantes en la grande Antilla, la Co- 
misibn propone algunas medidas encaminadas á señalar los 
requisitos que deben comprender los contratos de refacción, 
los trámites que deben observarse pajina que los acreedores an- 
teriormente inscritos tengan conocimiento de la liquidación 
qtíe déb¿ practicarse entre él deudor y el acreedor refaccio- 
nario y puedan manifestar Srt conformidad xí oposición al 
resultado de -la liquidación, y finalmente, varias medidas diri- 
gidas á: impedir que sé eludan loS preceptos que la ley impone 
al acreedor refaccionario que aspira á gozar de los privilegios 
que se' le conceden. . ,' 

• Rtestá por ultimo, dar ciieñta á V. E. de otra de las inno- 
vaciones introducidas en el pí-oyecto de reglamento adjunto 
para la isla de Cuba acer'ca de la ntianera de acreditar el pago- 
del impuesto de traslatciones de doíñinió vigente en la isla, en 
lo ctial la Comisión, separándose del reglamento que rige en 
la; Península, ha propuesto, otras reglas más conformes con él 
espíritu ' de la ley Hipotecaria, y que por una reciente dispo- 
sición dictada, previa una amplia información, rigen también 
en la Península. 

Otrstó muchas modificaciones menos importantes propone 
la Comisión eñ el adjunto reglamento por motivos locales, 
singularmente en los artículos que fijan la duración de ciertos 
plkzos para cumplir formalidades de orden administrativo, los 
requisitos que debe contener el- contrato de refacción ordina- 
ria, cuando tiene por objeto introducir mejoras en una finca 
rústica, los derechos que deben devengar los curiales en la 
instrucción de los expedientes dé posesión, el tiempo y el . 
modo de abonar á los Registradores sus honorarios, los fuU' 
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dooariofi que paeden aspirar á la provjd<»i de loe BfBgiatros 
de Cobay las relacionea que deben existir entre estos Registros 
y la Administración Central de dicha isla. 

Tales í^on, Excmo. Sr., senoillamente expuestas, las prin- 
cipales adiciones y variantes que la Comisión prppone en el 
reglamento general de la ley Hipotecaria para ser aplicada á 
la isla de Cuba, á fin de que sirvan de necesario complemento 
á la ley que acaba de hacerse extensiva á dicha ida, fruto 
también de las tareas de esta Comisión. 

Al ofrecer á Y. £. el novísimo proyecto de reglamento, 
no pretende haber llevado á cabo una obra perfecta y acabada, 
ni podía pretenderlo atendido el brevísimo espacio de im mes 
que ha empleado en su elaboración, y cuyo plazo no consentia 
ampliación ninguna, si habia de cumplirse la expresa voluntad 
de S. M., que, en beneficio de los habitantes de la grande 
Antüla, ha apresurado la época en que deberá empezar á regir 
el moderno sistema hipotecario, .fijándola en 1.^ de Enero del 
año entrante. Pero aun con los defectos y lunares de que sin 
duda adolecerá, disculpables en esta ocasión, sobre todo, por 
lo angustioso del tiempo y que sólo pondrá de manifiesto la 
práctica, que contribuirá también á corregirlos, la Comisión 
que presido tiene la profnnda convicción de que el proyecto 
de r^lamento hipotecario de la isla de Cuba, es más completo 
que el dictado anteriormente para la isla de Faertp-Bico y 
muy superior al que rige en la Península, el cual resulta con- 
siderablemente aumentado y perfeccionado dentro de los prin- 
cipios f ondamentales de la ley Hipotecaria. 

Y. E., no^ obstante, lo examinará con el claro y superior 
criterio que le distingue; y si Ipgra merecer su aprobación, la 
Comisión quedará satisfecha del ímprobo trabajo que ha inver- 
tido para hacer una obra digna del país á que se destina y de 
haber correspondido debidamente á la voluntad de S. M. se- 
cundado, en la modesta esfera de sus atribuciones, los elevados 
propósitos de su digno Consejero, á quien e^ confiada la 
complicada administración de las provincias y territorios de 
Ultramar. 

Jtadrid, 19 de Junio de 1879. — ^£;^^mo. Sr. — Bienvenido 
Pliver. — Excmp. Sr. Ministro de TJTltramar. . 
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TITULO PRIMERO. 

* 

De los Jieffi^tros de la propiedad. 

Artículo 1.*** Quedarán establecidos Registros dé la pro- 
piedad, desde el dia en que empiece á regir la ley Hipotecaria 
en las siguientes poblaciones: Haban.a, Guanabacoa, Jaruco, 
San Antonio de los Baños, Bejucal, Guiñes, Pinar del Rio, 
Shd 'Cristóbal, Gaanajay, Matanzas, Cárdenas, Alacranes, 
Col(H3, Saata Clara, Sagua la Grande, San Juan de los Reme- 
dios, Oienf uegos, Trinidad y Sancti-Spíritus, cabezas de los 
respectÍTQS partidos judiciales correspondientes al territorio 
de la Audiencia d& la Habana; y en Puerto-Príncipe, Santiago 
de Cuba,. Bayamo, Manzanillo, Holguin y Baracoa del terri- 
torio de la Audiencia de Puerto-Príncipe. , 

Los Registros se dividirán en cuatro claset?: de primera, 
los de la Habana, Pinai* del Rio, Matanzas y Cárdenas; de 
segunda, los de Santa Clara, Puei*to-Príncipe, Santiago de 
Cuba^ Oienfuegos, Guanajay, Sagua la Grande, Trinidad y 
Bejucal; de torcera, los de Reuiedios, Guanabívcoa, Sancti- 
Spíritus, San Antonio de los Baños, Güines, Colon y Holguin; 
y de cuarta los de San Cristóbal, Alacranes, Bayamo, ]^[anza- 
nillo, Bái*acoa y Jaruco. 

Esta tílasificacion podrá alterarse con presencia de los 
resultados que ofrezca la experiencia y previas las formali- 
dades y requisitos que pai'a establecer nuevos Registros ó para 
alterar la circunscripción ó capitalidad de los mismos se do- 
terminan en los ai'tículos 1.** y »^11 do la ley y 3.^ y 12 de este 
reglamento. 

3 
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Art. 2.® La capitalidad de los Registros de la propiedad 
ó el lugar en que residen actualmente las oficinas de los mis- 
mos no podrá alterarse sino en los casos y previas las forma- 
lidades establecidas en los artículos siguientes. 

Art. 3.** El Gobierno podrá acordar la traslación de la 
capitalidad de los Registros con sujeción á las reglas siguientes: 

Primera. Que existan motivo» de conveniencia pública 
suficientemente atíreditados en el expediente que al efecto se 
instruirá en la Dirección general del Ministerio de Ultramar. 

Segimda. Que se dé audiencia en dicho expediente á los 
Ayuntamientos de los pueblos comprendidos <3U la demarca- 
ción del Registro y á la Diputa<non provincial. 

Tercera. Que el Registrador de la .propiedad, el Juez 
de primera instancia, la Sala de Gobierno de la Audiencia 
respectiva, el Gobernador de la provincia y el Gobernador 
general, informen sobre la utilidad, ventajas é inconvenientes 
de la traslación. 

Cuarta. Que sea oido el Consejo de Estado. 

Art. 4:.** Acordada la traslación de la capitali^l&d de un 
Registro, en conformidad á lo prescrito en el artículo anterior, 
el Presidente de la Audiencia dictará las órdenes oportunas 
para que desde luego se Heve á efecto, procurando que tengan 
el debido cumplimiento en la parte correspondiente y con las 
modificaciones que el caso exija, las reglas que se expresan en 
los artículos 7.*^, 8.^ y 9. de este reglamento. ^ 

Art. 5.^ Procederá la traslación provisional de las ofi- 
cinas, cuando los Registradores, por circunstancias. extraordi- 
narias, ó por hallarse amenazada lí ocupada la población por 
enemigos, no pudieren desempeñar materialmente sus funcio- 
nes, ó para ejercerlas tuviesen que reconocer necesariamente 
como legítimos actos ó documentos autorizados por aquellos. 

Fuera de estos casos, los Registradores no estai*án obliga- 
dos á salir éel lugar de la residencia de su oficina, y serán 
acreedoi'es á recompensa si, continuando en el ejercicio de su 
cargo y limitándose á él, procurasen la conservación y custodia 
de los libros y docuuientos del Registro. Esta recompensa será 
considerada como un mérito especial á los efectos de la regla 
primera del artículo 317 de la ley. 

. Art. 6.^ Los Registradores que se encuentren/ en los 
casos á que se refiere el artículo anterior, solicitarán la trasla- 
ción de la oficina por medio de oficio que dirigirán á la Auto- 
ridad judicial delegada de antemano para la inspección del 
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Registro, á fin de que la misma designe eí pueblo ó lugar á 
donde deba trasladarse. Dicha Autoridad lo pondrá inmediata* 
mente en conocimiento del Presidente de la Audiencia, indi- 
cando al propio tiempo el lugar que crea má^ seguro á fin de 
que dicho Presidente resuelva lo que proceda. Si la urgencia 
del caso lo exigiese, podrá la Autoridad delegada designar por 
sí misma el punto á que deban trasladarse las oficinas, á reserva 
de dar cuenta de ello al Presidente. 

Se procurará que las oficinas no salgan del territorio 
comprendido dentro de la circunscripción del Registro; si esto 
no pudiese tener lugar y hubiese de verificarse la traslación á 
punto de diferente territorio, será indispensable la autorización 
del Presidente de la Audiencia. 

Art. 7.° Acordada la traslación proi^isional de un Re- 
gistro, se pondrá en conocimiento del Gobernador General y 
del de la respectiva provincia y se animciará en la Gaceta de 
la isla y en el Boletín Oficial de la provincia, indicándose el 
dia en que ha quedado instalado y abierto al público en el 
lugar á que ha sido trasladado. 

Asimismo se dará conocimiento al Ministerio de Ultramar. 

Art. 8.^ La traslación se verificará siempre á costa y 
bajo la responsabilidad del Registrador, el cual podrá, si lo 
creyere indispensable, impetrar el auxilio de las Autoridades 
para la debida custodia de los libros y documentos del Re- 
gistro. < . 

Observará además las reglas siguientes: 

Primera. Al cerrar el Registro el dia anterior inmediato 
al en que comience á verificarse la traslación de la oficina, 
extenderá el Registrador la diligencia de cierre en la forma 
debida, añadiendo antes de la fecha las siguientes palabras: 
^' Yno volverá á abrirse este diario^ hasta que sé huya verifi- 
cado la traslación de la ofixiina al pueblo de , . . . . en el 

qice C07itinuard estahlectflo provisionalmente este Registro^ 
según providencia del " 

, Segunda. Instalado el Registrador con su oficina en su 
nueva residencia, lo pondrá en conocimiento de la Autoridad 
designada para ejercer la delegación, la cual practicará lo más 
pronto que sea posible una visita exti'aordinaria que tendrá 

Kr único objeto inventariar 'sumariamente todos los libros y 
¿ajos de que se componga el Registro, á fin de hacer constar 
en todo tiempo el número y estado de los mismos después de 
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la tr^latíion, pudiendo, para la mayor lirevi dad, r^eiírse á la 
última vÍ3Íta ó ioventario si de este resultase el verdadero es- 
tado de la cecina. 

Tercera. Terminada la visita, el Dele^do sefialará.el 
dia en que debe abrirse de nuevo el Registro, mandajido al 
mi^mo tiempo que ae anuncie eon la mayor publicidad y con 
la debida auticipaeion. 

Cuarta. Si resultase haberse extraviado algún libro ó 
documento, el Delegado procederá á lo que haya lugar con 
arreglo a derecho, teniendo presente lo dispuesto en el título 
XV de la ley. De todos modos, y cualquiera que sea el resul- 
tado, se dará conocimiento al Presidente de la Audiencia. 

Art. 9.® Al acordar el Presidente de la Audiencia la 
traslación provisional de un Kegistro, designará, con arreglo á 
lo prevenido en los artículos 282 de la ley y 350 do este regla- 
mento, la Autoridad judicial que haya de ejercer la delegación 
de dicha oficina, 

Art. 10. Tan luego como desaparezcan las eircunsbui- 
cias extraoí'dimirias que motivaron la traslación proA'isional, 
deberá el Registrado^ ponerlo en conocimiento del Presidente 
de la Audiencia por conducto del Delegado, á fin de que dicha 
Autoridad le faculte para restituirse al pueblo de la cabeza 
del Registro. Si el Presidente estimare que hablan desapare- 
cido aquellas circunstancias, le autorizará para ello; debiendo 
observarse las mismas reglas prescritas anteriormentc'para la 
traslación, con las variaciones que en los asientos del Diario 
motive la reinstalación. 

Art. 11. Se consiaerarán feriados, y durante ellos no 
correrán los términos fatales establecidos para las. Operaciones 
del Re^tro, los días comprendidos desde el siguiente al en 
que se extendió*la diligencia de cierre, prevenida en el artículo 
8.", hasta el en que en virtud de acuerdo del Delegado se abra 
de nuevo el Registro en el pueblo á ¡jue hubiere sido tras- 
ladado. 

Árt. 12. En el expediente quo, conformo al artículo I.*' 
de la ley, deberá instruirse para alterar la cii*cunseripcion- te- 
rritorial, informarán razonadamente los Registradores interesa-- 
dos, los Jueces y los Ayuntamientos respectivos^ el ÓtjberMu- 
dor de la Provincia, . la Diputación provincial^ la Sala do 
gobierno de la Audiencia respectiva, y el Gobernador general 
de la isla. 
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Aii:. 13, Cuando por virtud del expediente á que se 
refiere el articulo anterior hay^ de pregarse á un BegÍ3tro un 
nuevo pueblo ó partido rural, el Gobernador General de la 
isla eeSnlará el día desde el cual deberán preaentarae á dicbo 
Begist^o los documentos relativos á fincas situadas en el pueblo 
ó partido agregado, publicándose con la conveniente anticipa- 
ción en los periódicos oficiales de la isla. 

Para Uevío' á efecto la agi-egacion indicada se observarán 
las re^l^^ coi^signadas en loa artículoíB siguientes. 

Art. J4. . El Eegijstrador del partido á que pertenetúere 
el pueblo segregado entregará los libros, documentos y deinás 
antecedentes coiTespondientes al mismo, después de cerrados 
los primeros en la forma que.se dirá, y previa la foi*inacion de 
11 n ipveatario que exprese: 

,E1 número y clase de los libros que se eti tregüen. 

Copia literal, de la diligencia de cierre^ 

El número y clase de los demás documentos y anteceden- 
tes queasinaifimo se entreguen- 
La fecha de la entrega. 

Este inventario se extenderá por duplicado, firmarán en 
ambos ejemplares el Kegistrador 'y el Juez de primera instan- 
cia y quedai'á uno de ellos en elllegistro del pueblo segregado, 
remitiéndose el otro, con los libros y papeles de su referencia, 
el Registrador del, partido á que se incorpore dicho pueblo. 

Art. lo. Entre los documentos á que se refiere el ar 
tículo anterior se comprenderán los mandamientos de iinotacion 
preventiva y las copias de las ésprituras de cancelación. Todos 
deberán remitirse al Registi^ador del partido á qué se agrega 
el pueblo, si se refieren exclusivamente á fincas situadas en su 
término municipal. En otro caso continuarán archivados en el 
primitivo Registro. 

Asimismo se comprenderán los índices referentes á los 
libros que se trasladen, si no contuvieren asientos relativos 
á otros libros qu0 deban permanecer f orijiando parte del an- 
tiguo Registro. 

Si dichos índices contuvieren datos relativos á otros pue- 
blos, el Registrador los conservará en su oficina; pero sacará 
de los modernos de fincas místicas y urbanas los datos corres* 
pendientes a} pueblo segregado y los remitirá con los libros 
al Registro á que se agrega, el cual, en vista de ellos, hará 
las correspondientes adiciones en los índices de Jincas de su 
Registro. 
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Este ultimo funcionario adicionnri también los de pefso* 
naSy tomando de los libros modernos los datos que sean nece- 
sarios. 

£n igual forma adicionará los índices antiguos, raliéndose 
pa^a ello de los mismos libidos ó de las relaciones ó extractos 
de inscripciones antiguas que en su lugar se le remitan. 

Art. 16. El cierre de los libros correspondientes al 
pueblo segregado, se verificará el día que señale el Presidente 
de la Audiencia; y, si no pudiese terminarse, se habilitarán 
las horas necesarias del mismo dia y de los siguientes, aunque 
sean feriados. 

Desde el dia señalado para practicar dicha diligencia no 
se hará en los libros de dicho pueblo ninguna operación, ni se 
admitirá ningún documento que se presente á inscripción refe- 
rente al mismo pueblo, y en su lugar se presentarán en el Re- 
gistro de que en lo sucesivo ha de formar parte. 

Los documentos, qué presentados anteriormente se halla- 
ren pendientes de despacho en dicho dia, serán entregados al 
Registrador de este último partido para que proceda conforme 
á la ley y este reglamento. 

A ellos acompañará el Registrador á que perteneció el 
pueblo segregado copia literal y certificada de todos los asientos 
del D^íario^ relativos á dí»cumentos, presentados en los treinta 
dias útiles anteriores al de la diligencia de cierre, que tengan 
por objeto fincas situadas en el referido término municipal. 

Art. 17. La diligencia de cierre se practicará con asis- 
tencia del Juez, Registrador y Promotor fiscal, extendiendo 
estos dos últimos al dorso de laportada.de cada libro una 
certificación en que conste: 

Primero. El niímero total de folios que contenga el libro 
y su estado de conservación. 

Segundo. El^ número de folios escritos y el de los total- 
mente en blanco. 

Tercero. El numero de folios que hubiese con claros 
antre unos y otros, asientos con manchas, tachaduras, raspa- 
duras ó interlineados, ó expresión de no hallarse ninguno con 
dichas circunstancias. 

Cuai*to. El número de fincas inscritas y el de los asientos 
relativos á cada una de ellas, expresando ei total de asientos 
de cada tomo, entendiéndose también para este solo efecto por 
asiento las notas margínales y de referencia extendidas en las 
hojas correspondientes á cada finca. 
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£1 Juez examinará la certificación; y, si la hallare con- 
forme, pondrá el Visto bueno con bu firma y rúbrica. 

Art. 18. Terminado el cierre y el inventario, dará avigo 
inmediatamente el Delegado al Presidente de la Audiencia, y 
éste al Ministerio de Ultramar, y lo pondrá en conocimiento 
del Registrador del pai*tido á qne se agrega el pueblo, para 
que, por sí ó por medio de su sustituto ó de algún oficial del 
Registro, recoja diches libros y documentos después de hallar- 
los conformes con el contenido del inventario, y dará el opor- 
tuno recibo que firmará al pié del duplicado del mismo. La 
entrega se hará á presencia del Delegado, ante quien hará 
dicho Registrador, ó el que le represente, las manifestaciones 
oportunas sobre las diferencias que advirtiere entre el resul- 
tado de los libros y documentos que se le entregan y el conte- 
nido del inventario. 

Art. 19. El Registrador del distrito al qUe se agregue 
el nuevo pueblo deberá recojer los libros, documentos y ante- 
cedentes relativos al pueblo incorporado, dentro del término 
más breve posible, sin que nunca exceda de los quince dias 
siguientes al en que recibió el aviso de hallarse terminado el 
inventario, que podrán prorogarse, mediante just^i causa, por 
el Presidente de la Audiencia respectiva. Si trascurriere dicho 
término sin verificarlo el otro Registrador, los entregará al 
Delegado, el cual los remitirá tomando las precauciones con- 
venientes, y entregará al Delegado del Registro á que se in- 
corpore el pueblo para que este haga la entrega al Registra- 
dor; todo á cuenta y riesgo de este último^ y sin perjuicio de 
la responsabilidad en que pueda incundr por su negligencia y 
de la corrección á que se haya hecho acreedor, que le impon- 
drá el Presidente de la Audiencia. 

Art. 20. Inmediatamente que el Registrador tenga en 
su poder los libros, documentos y antecedentes del pueblo, lo 
pondrá en conocimiento del Presidente de la Audiencia, ma- 
nifestando además el tiempo que necesitare para adicionar los 
índices. Si por no tener terminados los índices ó por no haber 
recibido los libros no pudiese inscribir definitivamente dentro 
del plazo señalado en el artículo 72 de este reglamento, pro- 
cederá con arreglo al artículo 50, número octavo de la ley. 

Art. 21. La numeración general y cor^lativa que tenían 
los libros correspondientes al pueblo segregado en el antiguo 
Registro, será sustituido por la que les corresponda en el nuevo 
Registro, llevando el primero de aquellos libros el número si- 
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guíente al del últimamente abierto en esta oficina, conservando 
la numeración especial correlativa del término municipal. 

Art. 22. Se rectificará la portada de los libros del Ke- 
gistro de la propiedad peHeneciantes al nuevo pueblo, aña- 
diendo sobre la cabeza, al principio de ella: " Ée^istro de la 

propiedad d^ (el nuevo) dnie^de "y después 

de la última línea de la actual portada; " Tovio del 

.Beffistro de la propiedad de («1 nuevo). " 

Art. 23. Los reciu'sos gubernativos contra la denegación 
de inscripción hecha por el antiguo Begistrador en documen- 
tos relativos al pueblo segregado, se presentarán al Delegado 
del nuevo Begistro, y al mismo se remitirán los que se halla- 
ren pendientes. 

Art. 24. Guando la causa que haya motivado la segre- 
gación de un pueblo ae funde en la supres^ion de su Ayunta- 
miento para incorporarlo á otro perteneciente á distinto Re- 
gistro, los libros correspondientes al Ayuntamiento suprimido 
ííontinuarán llevándose en la misma forma que antes, conside- 
rándose como una nueva sección del término municipal á que 
se incóipora. 

Art. 25. La disposición del.ai'tículo anterior será apli- 
cable al caso en que la agregación tenga lugar á un Ayunta- 
miento situado «n la misma circunscripción territorial del 
Registro, 

TITULO IL 

» 

De loB títulos sujetos á inscripción. 

Art. 26, Serán Inscj^ibibles todos los bienes inmuebles 
y los derechos reales constituidos sóbrelos mismos, sin distin- 
ción alguna, ya pertenezcan á particulai-eB, al Estado, á la 
provincia, al' Municipio, ó á ' corpcH^aciones civiles ó eclesiás- 
ticas. • • 

Art. 27. Se exceptúan de la inscripción ordenada en el 
a'rtículo 2.** de la ley: 

Primero. Los bienes que pertenecen tan solo al dominio 
eminente del Estado, y cuyo uso >es- de todos, como las riberas 
del mar, las islais, los rios y siis márgenes, las carreteras y 
caminos de todas clases, con exclusión de los de hierro, las 
calles, plazas, paseos públicos, y egidos de los pueblos, siempre* 
que no sean tensónos de aprovechamiento común de los veci- 
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nos, las murallas :dé las ciudades y plazas, los puertos y radas, 
y cualesquiera otros bienes análogos, mientras sean de 'uso 
común y general, y salvo las servidumbres establecidas por las 
leyes en las riberas del mar 'y en las márgenes dé los ríos na- 
vegables. 

Segundo. Eos templos públicos destinados al culto. 

Art. 28. Si alguno ó alguna parte de los bienes com- 
prendidos en el artículo anterior cambiaren de destino, entran- 
do en e] dominio privado del Estado, de las provincias, de los 
pueblos ó de los establecimientos públicos, se llevará á efecto 
su inscripción desde luego si hubiesen de continuar amortiza- 
dos, y con arreglo á los artículos 54 y siguientes si deben ena- 
jenarse. .: 

Art. 29. Conforme alo dispuesto en los párrafos pri- 
mero, segundo y tercero del artículo 2,^ de la ley, no sólo 
deberán inscribirse los títulos en que se constituyan, reconozcan, 
trasmitan, n;iodifiquen ó extingan el dominio ó los derechos 
reales que ep, dichos párrafos se mencionan, sino cualesquiera 
otro& relativos á derechos de la misma índole, como adquisi- 
ciones de fincas pertenecientes á la mitad reservable dé los ma- 
yorazgos, concesiones definitivas de minas, caminos de hierro, 
obras públicas, aguas,, pastos y otros semejantes, adjudicaciones 
en pago de deudas procedentes de concurso de acreedores ó 
juicio de quiebras, concesiones de tierras realengas, ó bien 
cualquier acto ó contrato legítimo que, sin tQner Jiombre 
propio en derecho, modifique desde luego ó en lo futuro alguna 
de las facultades del dominio sobre bienes inrauel^les ó dere- 
chos reales, 

Art. 30. Los bienes que pertenecieron á las capellanías 
colativas qué declaran extinguidas ' el convenio-ley de 24 de 
Febrero de 1867 é instrucción del 25, y que, en cumplimiento 
de lo dispuesto en la ley de 19 de Agosto de 1841, hecha \ 
extensiva á las provincias de Ultramar por Real decreto de 31 pv 
de Otítiíbre de 1863, hubieren sido adjudicados ó se adjudica- 
ren á consecuencia de sentencia firme dictada por los Tribu- 
nales ordinarios en juicio en que el Ministerio fiscal haya sido 
ó fuere oido en representación del ' Estado, podrán inscribirse 
en los Registros de la propiedad, aungue no se presente el 
traslado de la ói^dto ministerial declarativa de haber sido ex- 
ceptuados, en conformidad al artículo 3.** de la ley de 11 de 
Julio de 1856, siempre que se llenen los demás requisitos pre- 
venidos en las disposiciones vigentes. 

4 
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En todos loB casos no señalados en el párrafo anterior, 
los Registradores suspenderán la inscripción por defecto sub- 
\sanable de dichos bienes, mientras no se presente el traslado 
de la citada orden ministerial, 

Art. 31. Con arreglo á los artículos 4.** y 12Í2 de la ley, 
no son insci-ibibles en el Re^stro de la propiedad los actos y 
contratos relativos alas acciones en que se haya dividido el 
capital de las Compañías mercantiles, cualquiera que sea su 
especie y denominación, cuyas acciones se trasmitirán, mien- 
tras aquellas no se hallen definitivamente disueltas, con arreglo 
á la legislación mercantil vigente. 

Art. 32. La obligación de trasmitir á otro el dominio 
de cualquier inmueble ó derecho real, ó de constituir sobre 
uno TÍ otro algún derecho de la misma índole, no estará sujeta 
á inscripción. Tampoco lo estará la 'obligación de celebrar en 
lo futuro cualquiera de los contratos comprendidos en los ar- 
tículos anteriores, á menos que en uno lí otro caso sea garan- 
tida dicha obligación personal por medio de otra real. 

Art. 33. Las sentencias ejecutorias que deben, inscribir- 
se, conforme á lo dispuesto en el párrafo cuarto del artículo 
2 y de la Jey, no son tan sólo las que expresamente declaren la 
incapacidad de alguna peí sona para administrar sus bienes, ó 
modifiquen con igual expresión su capacidad civil en cuanto á 
la libre disposición de su caudal, sino también todas aquella^ 
que produzcan legalmente una lí otra incapacidad, aunque no 
la declaren de un modo terminante, como las providencias que 
contengan la declaración de quiebra ó el concurso de acree- 
dores. 

Art. 34. Lo dispuesto en el párrafo 5.** del articulo 2.° 
de la ley respecto á la inscripción de los contratos de arren- 
damiento será también aplicable á los de ¡subarriendo, subro- 
gaciones, cesiones y retrocesiones; de arrendamientos, siempre 
que tengan las circunstancias expresadas ea dicho párrafo; 
pero debiendo hacerse en tales casoa^.no una inscripción nueva, 
sino un asiento de nota marginal á la inscripción que ya estu- 
viese hecha del arrendamiento primitivo. 

Art. 35. Se entenderá por título para todos los efectos 
de la inscripción el documento público y fehaciente, entre 
vivos ó por causa de muerte, en que fiíndie su derecho sobre 
el inmueble ó derecho real la persona á cuyo favor deba ha- 
cerse la inscripción misma. ! 



V 



— 27 — 

Cuando dicha persona tuviero más de na título, bien por- 
que siendo heredero ó legatario funde sn derecho en un testa* 
meato j en una partición, bien porque poseyendo bienes que 
le hayan sido, disputados, esté mantetiido en su propiedad por 
transacción ó sentencia ejecutoria, ó bien por otra cualquiera 
causa, deberán inscribirse todos los títulos, comprendiéndolos, 
siendo posible, en una misma inscripción. 

Art. 36. Se considerarán documentos auténticos para 
los efectos de la ley los que, sirviendo de títulos al. dominio 
ó derecho real, estén expedidos por el (Jobierno ó por Auto- 
ridad ó funcionario competente para darlos, y deban hacer fé 
por sí solos. 

Art, 3T. Los documentos otorgados en el extranjero 
sólo podrán inscribirs(í después de ser oficialmente traducidos 
por la oficina de la interpretación de lenguas ó por cualquier 
otro funcionario que para ello esté competentemente auto- 
rizado. ' 

No podrán inscribirse las sentencias dictadas por Tribu- 
nales extranjeros hasta que el Tribunal Supremo disponga su 
ejecución^ conforme á lo determinado en la ley de Enjuicia- 
miento civil. , 

Art. ^8. El propietario que careciere de título escrito 
sólo podrá justificar la posesión para el efecto de inscribir su 
derecho por medio del oportuno expediente instruido coí;i 
snjecion á los artículos 6.** y 7.** de la ley. 

' düando los interesados no pudieren por cualquier motivo 
presentar en el expediente los documentos mencionados en el 
artículo 7.° de la ley, ó cuando resultare claramente de estos 
que pagó la contribución á título de dueño una persona distinta 
de la que pretende justificar la posesión, los Registradores 
denegarán la inscripción; sin perjuicio de que el interesado 
haga uso, si lo estínia oportuno, del derecho consiarnado en el 
artículo 11 de la ley para acreditar la adquisición del dominio. 

Art. 39. Se entenderá que carece de título escrito para 
el efecto de inscribir su posesión, con arreglo á los artículos 
6.** y siguientes de la ley, no sólo el que realmente no posea 
dicho título^ sino también' el propietario que, teniéndolo, no 
pueda reclamai* inmediatamente su inscripción por haberlo de 
traer de punto distante del lüga^ en que deba hacerla, ó por 
cualquiera otra causa que le obligue >á dilatar su presentación. 
Esta circoastaaeia podrá hacerse cornstar en el expediente y en 
la misma inscripción. 
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Art. 40. £n el expediente para acreditar la posegion no 
Be podrá *oágir del que lo promueva que presente el título de 
adquisición de la finca ó derecho, ni se admitirá otra oposición 
de parte interesada que. la que se contraiga exclusivamente al 
hecho de poseer en nombre propio. La cuestión de derecho no 
podrá ventilarse sino en juicio ordinario. 

Art. 41. Los expedientes judiciales de posesión que tu- 
vieren por objeto la inscripción de una finca ó de varias, cuando 
el valor de todas ellas no exceda de mil quíúientas pesetas 
(trescientos pesos) devengarán por derechos judiciíiles diez 
pesetas (dos pesos). 

Si el valor de la finca ó fincas excediese de mil quinientas 
pesetas (trescientos pesos), y no pasare^ de cinco mil pesetas 
(mil pesos), devengarán poí dicliQs derechos veinte pesetas 
(cuatro pesos). . , 

Cuando el valor de las fincas exceda de cinco mil pesetas 
(mil pesos) se pagarán los derechos con arreglo al Arancel 
judicial. ^ . . 

Loa derechos que se devenguen en dichos expedientes, 
cuando fueren instituidos en los Juzgados municipales, se dis- 
tribuirán por mitad entre los Jueces y los Secretarios de los 
mismos. ' 

En los expedientes de esta clase como (Je jurisdicción 
voluntaria no se necesitará la asistencia de Procurador n^ Abo- 
gado, y se usará papel de oficio si el valor de la finca orneas 
no excede' de cinco mil pesetas (mil pesos), y de dos pesetas 
cincuenta céntimos (cincuenta centavos de peso) si excediere 
de dicha cantidad. 

, Art. 42. Siempre que deba aplicarse: k) dispuesto en el 
artículo anterior respecto á la cuantía de derechos, lo pedirá 
el interesado, acouipañando á su solicitud una relación jurada, 
en que. exprese, el valor de cada una de las fincas. Si este se 
hubiere dismiauido con perjuicio de los funcionarios á' quie- 
nes corresponda la percepción de los derechos, podrán- estos 
hacer las r^clamacioiies que.. estimen justas ante quien co? 
rresponda,', pe^o sin suspender. Ija práctica de la información 
solicitada. .: . ' ,.i. * .'••.;: 

Art. 43. Loé bienes inn^uelilfes y los derechos reales que 
poseen ó administran el Estado y las Corporaciones civiles sé 
nscribirán desde luego en los Registros de la propiedad dé 
los partidos en que radiquen. 
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Art. 44. Por los Centros oficiales de la isla, de que 
dependan las corporaciones, las oficinas ó las personas que 
disfruten, ó á cuyo cargo estén los bienes expresados en el 
artículo anterior, Be comunicarán á las mismas las órdenes 
oportunas á fin de que reclamen las inscripciones correspon- 
dientes, y se les facilitarán los documentos y noticias que para 
ello sea necesario. 

Art. 46. Siempre que exista título escrito de la propie- 
dad del Estado ó de la Corporación en los bienes que deben 
sefr inscritos, con arreglo al artículo 43, se presentará en el 
Registro respectivo, y se exigirá en su virtud una inscripción 
de dominio á favor del que resulte dueño, la cual deberá veri- 
ficarse, si fuere procedente, con sujeción á las regjas estable- 
cidas para las inscripciones de los particulares. 

Art. 46. Cuando no exista título escrito de la propiedad 
de dichos bienes, se pedirá una inscripción de posesión^ la cual 
fie verificará á favor del Estado, si este los poseyere cómo pro- 
pios, ó á favor dé la Corporación que actualmente los poseyere 
ó los hubiere poseído hasta que la Administración los tomó 
bajo su custodia. 

Art. 47. Tanto en la inscripción de dominio como en la 
de posesión, se hará siempre constar la procedencia inmediata 
y el estado actual de la posesión de los bienes inscrito?. 

Art. 48. Para llevar á efecto la inscripción de posesión 
el Jefe de la dependencia á cuyo cargo esté la administración 
ó custodia de las fincas que hayan de inscribirse, siempre, que 
por BU cargo ejerza autoridad pública ó tenga facultad de cer- 
tificar, expedirá por duplicado una certificación en que, refi- 
riéndose á los inventarios ó á los documentos oficiales que obren 
en su poder, haga constar: 

Priiiiero. La naturaleza, situación, medida superficial, 
linderos, denominación y cargas reales de las fincas ó derechos 
que se traté de inscribir. 

Segundo: La especie legal, valor, condiciones y oargas 
del derecho real dé que se trate, y la naturaleza, situación, 
linderos y liombre de la finca sobre la cual estuviere aquel 
impuesto. 

Tercero. El nombré de la persona ó corporación de quien 
se hubiere adquirido eL inmueble ó derecho, cuando constare. 

Ciiarto. El tiempo que lleve de posesión el Estado, pro- 
vincia, pueblo ó establecimiento, si pudiera fijarse con exacti- 
tud ó aproximadamente. 
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Quinto. El serricio público li, objeto á que estuviere 
destinada la finca. 

* Si no pudiera bacerse constar alguna de estas circunstancias 
fié expresará así en la certificación, mencioniindo las que sean. 

Estas certificaciones se extenderán en papel de oficio, 
quedando su minuta rubricada en el expediente respectivo. 

Art. 49. Cuando el funcionario á cuyo cargo estuviere 
la adm^'nistracion de los bienes no ejerza Autoridad pública 
ni tenga facultad para certificar, se e^jpedirá la certificación á 
que se refiere el artículo anterior por el más inmediato de sus 
superiores jerárquicos que pueda liacerlo, tomando para ello 
los datos y noticias que sean indispensables. 

Art. 50. Los dos ejemplares de la certificación expre- 
sada en el artículo 48 se remitirán desde luego al Registrador 
correspondiente por el funcionario que la expida, solicitando 
la inscripción de posesión que proceda. 

Art.' 51. Si el Regiátracíor advirtiere en la certificación 
la falta de algún requisito indispensable para la inscripción, 
según el artículo 48, devolverá ambos ejemplares, advirtiendo 
dicha falta después de extender el asiento de presentación y 
sin tomar anotación preventiva. En este caso se extenderán 
nuevas certificaciones en que se subsane la falta advertida ó 
se 'haga constar la insuficiencia délos datos necesarios para 
subsanarla. 

Art. 52. Verificada la inscripción de dominio, devolve- 
rán los Registradores los títulos para ella presentados á las 
ofidrfás ó funcionarios de que procedan. Cuando se inscriba la 
posesiori, conservarán los Registradores en su poder uno de los 
doá ejemplares de la certificación, y devolverán el otro con la 
nota correspondiente de Registrado^ etc. 

^ Art. 53. En la misma forma se inscribirán los bienes 
que posea el clero, ó se le devuelvan y deban permanecer en 
su poder amortizados; pero las certificaciones de posesión que 
para ello fueren necesarias se expedirán por el diocesano. 

Art. 54. Los bienes inmuebles ó derechos reales que 
posean ó administren el Estado ó las Corporaciones civiles ó 
eclefeiásticias, y deban enajenarse con arreglo á las disposiciones 
vigentes, no se inscribirán en los Registros de la Propiedad 
hasta qué llegue el c'aso de su venta ó redención á favor de los 
particulares, aunque entre tanto se trasáeraaj Estado la pro- 
piedad de ellos por consecuencia de la permutación acordada 
con la Santa Sede. 
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Art. 65. Cuando haya de ponerse en venta alguno de los 
bienes ó de mdimirse alguno de los derechos comprendidos' 
en el artículo anterior, el Administrador Económico de' la 
provincia buscará y unirá al expediente de venta 6 redención 
los títulos de dominio de dichos bienes. 

Si ño existieren ó no pudieren ser hallados dichos- títulos, 
se hjará esto constar en el referido expediente y se expedirá 
por el mismo Administrador la certi^cacion duplicad^ á que, 
se refiere el artículo 48, pidiéndose y extendiéndose ei^, virtud 
de ella una inscripción de posesión antes del dia señalado pai;a^ 
el remate, ó antes de otorgarse la redención, si se tratare de: 
algún censo, y procediéndose en todo caso del modo dispuesto.' 
en los anteriores artículos. 

Art., 56. Al otorgarse la escritura de venta ó redención* 
se entregarán al comprador ó redimente los títulos de pi*opie^ 
dad, si los hubiere, ó el duplicado de la certificación de 'pose- 
sión, que en otro caso deberá haber devuelto el Registrador,' 
según lo prevenido en el artículo 62. 

Art. 57, Los que desde el dia en que empiece, á regir 
la ley hayan adquirido del Estado bienes desamortizados ó 
redimido censos, tendrán derecho á exigir los títitlos dp:lQ&, 
mismos, ó en su defecto la certificación de posesión expr^pada/ 
en el artículo 48 con la nota del Registrador de haberse- v^ri- 
fic^do la inscripción correspondiente. - . » 

Para este efecto, los Administi^adores Económicos de la^' 
provincias mandarán inscribir djesde Liego todos los bienes qué 
se hallen en este caso, remitiendo los títulos de dominio, sí los 
hubiere ó las certificaciones de posesión. 

Art. 68. Los compradores de bienes defeáraortizádos y 
los redimentes de censos también desgfmortizados que adqui- 
rieron su derecho antes del dia en que empiece á regir la ley, 
podrán inscribirlos á su favor, presentando tan solo la* escri- 
tura de venta ó redención, ya sea esta de fecha anterior, ya 
posterior á dicho dia. ' • 

Art. 59. Guando el . Estado ó las Corpora(?ion es civiles 
adquieran algún inmueble ó derecho real, los Gobernadores de 
las provincias ó el Jefe central del ramo bajo cuya dependen-^ 
cia ha de administrarse ó poseerse, cuidarán de que se recojan 
los títulos de propiedad, si los hubiere, y de que en todo caso 
se verifiq^úé la inscripción que sea posible, bien de dominio, ó 
bien de mera posesión. v 
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Art. 60. Las Autoridades que gubernativamente decre- 
ten la adjudicación á la Hacienda de bienes ibnniebleB ó dere- 
chos teales en pago de deudas, procurarán su inscripción de 
dominio á favor del Estado, disponiendo que para olio se pre- 
sente al Registrador una certificación comprensiva de la pro- 
videncia y de las demás circunstancias necesarias para las 
inscripciones, según el artículo 17 de la ley. 

Art. 61. Si en los casos de los dos anteriores artículos 
nó apareciere inscrito el inmueble ó derecho á favor del deu- 
dor ó cedente, y además no existiere ó no fuere habido el 
título de adquisición del mismo, la Administración expedirá 
la certificación expresada en el artículo 48 (íon referencia al 
expediente de embargo ó adjudicación que se hubiere seguido, 
y con ella pedirá al Registrador que extienda la certificación 
que debe preceder á la inscripción ó anotación á favor del 
Estado. 

Art. 62. La prohibición de admitir en los Tribunales, 
Consejos y oficinas documentos no registrados, comprendida 
en el artículo 13 de la ley, se llevará á efecto: aunque dichos 
documentos no se puedan ya registrar por el que quiera; hacer 
uso de ellos, siempre que con los mismos se trate de acreditar 
cualquier derecho procedente del acto ó contrato á que se refie- 
ran, pero ño cuando se invoquen por un tercero en apo^^o de un 
derecho diferente que no dependa de dicho át;to ó conti^ato. 

Fuera de este caso y de los establecidos én el artículo 13 
de la ley, los Tribunales, Qonsejos y oficinas devolverán á los 
interesados los instrumentos no registrados que presenten, 
como otorgados sin los requisitos que la ley exige, y no permi- 
tirán que quede de ellos testimonio, copia ni extracto en los 
autos ó expedientes. 

Los Notarios harán mención en los documentos que deban 
inscribirse de la obligación de presentarlos an el Registro y 
de lo dispuesto en el referido artículo 13 de la ley. 

TITULO llí. 

. De la presentación y calificación de los títulos, ' 

Art. 63. En el acto de aei* presentado un título en el 
Registro se extenderá el asiento de presentación. 

Art. 64. Los Registradores incurrirán en responsabilí- 
dadnegándose á admitir la presentación 4© io^Q tífulo por 
persona autorizada para ello. 
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Art. 66. Se entienáe por representante legítimo del in- 
teresada .en npain^ripcion, para el efacto dé pe^brU^ ecgmi.' t 
lo di&puGgto .6H el artíeuio li de la lí^y,-ífcqttel 'que-debíiíi^l^r©-' • 
sentarle con arreglo á ddreclxoejÉi todos losactofiilí^galesy'cdrto 
el píuü'e por el hijo que esté bajo su potestad, dL marido poff-. 
la mmjerj el tutor ó'<3¡urador y el mandatarioj Mmquo el .maní-, 
dato sea verbal ó tácito. . ; ', * . 

Se : tendrá por man datmo, páralos efectos de presentar 
documentos en el Registro y eolicitai' la insaripéjjon, ctialqüierH 
persona á quien el interesado cojafiéra e&te omcargo^ ' .- ' 

Art. 66. Oiiando la persona -que solicite dicha inscrip- 
ción 'lo há^a ea concepto, de representante ó mítmíatario del 
que con arreglo al 'artícultr 14 de la ky tenga dei*echó para ' 
pedir aquella, seMconsignará en el asiento dér presen t?acion el' 
noníbre del 'mandante, y si el mandato fué verbal ó esmto. '• 

Art. 67. Loé Oficiales, Auxiliares y dependientes del 
Registro de la propiedad no podrán prc<sentar ningún docu- 
mento? ¡para su inscripción en (^1 Regiftro en coiicepto dé moív 
datarios de los interesados. ' i . • 

Art. i68. Para que los Oficiales, Auxiliares y .'depen- 
diente^ d^l Registrador puedan firmar en" concepto de testigos- 
los asientos de presentación, deberá el Registrador asegurar' 
bajo su responsabilidad que en el momento .de extenderlos no 
era fácil hallar en la población -otras personas que pudiesen 
firmar como testigos. . ' , . -• ' ' 

Ail. '60. Para asegurar la . iiiscripcloú en el caso, del 
artículo 15 de la ley, el Notario ó. la Autoridad ó funcionario' 
que expida ó autorice el título en qué se reserve el derecho de 
tercero remitirá directamente al Res-istrador los documentos 
necesarios, para ha^er didia inscripciop. 

Los gastos que ocasione la remesa de los referidos docu- 
mentos serán de cuenta de los otorgantes del acto ó oóntrato 
en qu€i.6.e haya. consignado la reserva -del derecho del tercero. ■ 

Cuando el acto ó contrato que contuviere diclia í reserva* • 
se autorizare en el extranjero, el Agente español diplomático 
ó consular! líemitirá el documeiito ó docutnentos al Ministerio 
de Estado^* el cual los pa,sará al de líltmmar para e>curáo.co- 
rreBpjoijdiente. ••'••'^ V' ■/ ,' '» ■"•.'i 

^iel acjto ó conti-Hto á que se refiere el párrafo ánferiór 
se autorí3^ai*e en cualquier pnnho de arfibas Américas, el Agente^. 
español a^espeetivQ remitirá íel documento ó' doseu/inéñtos-al' 
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Gobleroo Oéneral de la lela,- el cnat loe paetirá al Fyseldente 
de la Audiencia del territorio para el ctiraft correspondiente. 
El Registrador, en su vista, hará la inseripcion, si el acto 
ó contrato DO estnviere sujeto á impuesto, procediendo, respec- 
to al cobro de. BUS honorarios, sef^un lo prevenido en el artículo 
350 de la ley. 

, : Si debiere pagarse impuesto, el Registrador extenderá el 
asiento de presentación y no verifícala la inscripción hasta 
haberse efectuado el p^o de aquel. 

Cuando el acto ó contrato se refiera á bieufe* situados en 
territorio de diferentes Registros, el Registrador remitirá de 
oíic'o al que corresponda el documento objeto de la inserip- , 
cion, después de extender en e! suyo el asiento de presenta- 
ción, dando el correspondiente aviso al interesacio; en igual 
forma procederán -Ms demás Registradores hasta el último. 

.Art. 70. íío se verificará anotación ni itiBcripcion alguna 
sin que previamente se acredite el pago dtel Impuesto hipote- 
' cario, si lo deverigare el acto ó contrato. 

La liquidación del referido impuesto sé verificará ppr laa 
dependencias de Hacienda pública ó por el mismo Registrador 
de. la propiedad, si para ello hjul)ie3e sido delegado por la Au- 
toridad competente del ramo. 

Las Administraciones económicas en las capitales de pro' 
yincia y las subalternas en los demás pueblos, expedirán, 
;a de pago correspondiente, una certificación 
de oficio de referencia al ingreso, y cotí ex- 
las circunstancias de este, 
en que hayan de hacerse inscripciones de im 
i> en más de un Registro, se expedirán tantos 
certificados como sean los Registi-os en que hayan de inscri- 
birse. ■ ^ 
Lob interesados presentarán con la carta de pago el ejem- 
. piar <Jue corresponda de la certificación del ingreso, en el cual 
anotará el Registrador haber practicado la comprobación y . 
resultar conforme^ 

Si la! inscripción sólo se hace én un Registro, el Regis- 
trador retendrá en sn poder bi carta de pí^ío, anotimdo esta 
circunstancia en el certificado que entregará al interesado; y 
cuando el docummito üe haya de inscribir mi varios Regísti-OB, 
cada RegÜtmdor árúhivará él ejemplar de la .certificación <|ue ■ 
se lelprcsente con la nota de qne'daf la carta de pago ep poder 
del interesado, debiendo recojerse esta en el último Be¿í>ti'o 
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éñ que tenga efecto la inscripción, anotándose feñ el certificado 
que queda para el' interesado, que la* carta .de. Jago 'queda ar- 
chivada. . . . . • 

Aa*t. 71. Los RegisíFádores euiduráai hajp suJsesponsa: 
bilidjad de que al anotar ó inscribir, ¿tí 9u caso^ :1ob aetx>s ó 
co^tratos.á quede refiere el artíeúloánterior, .fieihagae^ el 
asie4tp. expresa mpneioñ del derecho real ríBsérvéda y ,de:las 
persona^ á cuyo favor conste la reserva. ' i ' 

Art, 72. La inscripción se harái pior los Eogistrádores 
dentro de lOs quinee dias sigaieíites al. ' de . la.'. -pir^eikt^Qion de 
, la carta fie pago del impuesto, y si ao lo devengaré; éL título, 
en ig\ial término, contado desde la fecha del aisien toda: pre- 
sentación. ' ':.,..'. 

_ ' \' Si trascurriase'dicho pla^o sin verifix^arse la inscripción, 
podrá el interesado acudir en queja al Delegado para la üis- ^ 
peccipn. del Registro, justifi<!;ando ía dtóiora- y protestando 
, :e:ídgir del miamo Registrador los peí}uicío6« que de., ella se 
sigan. ' ! ; 

El Delegado en su vist^^ mandará hacer la inscripción; y 
si no justificase ,el Registrador haber existido para verificarla 
algún impedimento material inevitable^ dará párté. ál Presi- 
_ ícente de la Audiencia para que le impoH^ la i coitrefecion co- 
_ • rrgggondi^nte. " . :'.':.• 

, .; Art. .78* \ Se considerarán docunáentos .fehacientes para 
IpsneícfcíQS del párrafo segundo del .artícnloi 29^ 4e la léy^ las 
est^itUriaa d6 a^r0n'datnieilto dé los dieiz ültímosiañosiéndas 
cuales jse llaga mención djél tííuló universal, laSt diligencias 
-í -jifdici^es.de pogieeíotí, apeo ó deslinde, las sentencias: do' inter- 
dictos ó cualesquiera otros instrumentos qiie hánfó y éxjiresa 
i m0^cioii de los bienes y de £u piroGeden(3Ía; ,á jm'éiodél Regis- 
/ tradpr>-.y salvo en tod<^ caso, <eeíntrá .feu decisión, ie^ .'recurso 
ígub^'^ativp oorre^pndiente. 

; Art, Yr4r* ' El Ragáatr^or considerará, cenEortne .á.. lo 

prescrito en eí ^tíeulo 36 <le la ley^ como faltas deilegalidad 

; ejiilos dpcamentoá ó es^o^rituras oayal in^eripcícin sé. solicite 

; stp^a^ l^e^ que af^ct^n, tatito á 'la forma dé loa instmmeoJtos 

; como á la efl^aeija de liis QbligacionesiQ'-dereobois-pbtenijáos'ien 

los mismos, siempre que regülteíi ¡del: tjeí^oí de- dichos dtícu- 

/ pientos ,ó escritura, ófpixedati córioéeroeipcir Istísimplá ipspec- 

; <?ipn de ellotí, . • < ,• ' • /' /'- ^ 

,< : .: J^6^i<qufe m^ e^preác^ <xeKpréseáifiU]:lajdamd»d«u^cáe¿^ 

K^ Qualquit^,^ ^Ji^b^ ^Mtic^anst^b^ aegimí lai^.^ipteiboqte- 
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nérlaíinwsripciott bajo la pena de niilidrtd, 6q considerarán 
comprendidos en el artículo 26 de aquella. 

4ltL '%5: Para-distinguir las faltas- subsanableB de ias 
<qüe no! lo sean^y ha^íer ó no en bu consecuencia una anotación 

• preve&tiva, B^an lo dispuesto en los artículos -79 y 80 de la 
"le^, ateádeiPá eL Registrador á la validez de la ó^bligacion con- 
signada en el título. Si esta- fuese nulapot su naturaleza, cori- 
dioionés, íealidád-d^ las persoiü^s que la otorguen ú oirá causa 

' semejante^ iadépeád Lente de su fiTrma extrínseca^ se donside- 
.iararálla falta como no subsí^nable. Si la obligación fuese válida, 
. atendidas las circunstancias dichas, y el defecto estuviere tan 
sólo en la forma externa del documento que la contenga, y que 
fi óe pueda reformad ó extender de nuevo á vólutitad de los inte- 
resladosten la irúsí^iu^cion, «e tendrá por súbsanable la falta. . 
1 .;*. AtÍj. XG.'- En líos casos del articulo 27 de la Jéy^ los. in- 
teresados -podritiirecojer di documento y subsanar la falta 
dentro de los treinta dias que duran los efectos del asiento de 
;ptésentaci¿nf pedir la anotación preventiva, qfté durará el 
tiéiñpo' señalado en él artículo 110' de la ley,- ó recltoiar con- 
tr*á el; Registrador poi* la vía'güberiíativn* ' - '. - ■ ' 
.) . ' i Art."77. ^El recurso gubernativo á que se refiere el ar- 
tículo anterior procederá en todos los casosen'queel.Ilégis- 
. 1 trador stwpieada ó. deniegue la ' inscripción ' ó anotación, cual- 
Iquieíraique sea la causa. Los interesados^ acudirán a1 Juez de 
. Iprimera instancia del partido, quien decidirá, oído elEéffistrar 
r.iáov.iiüojitvsi esta, jresoíuciotíipoará recui^rirse al" Presidiente de 

• la iA.údieiioia, • y en níltimo termino á lá. iHreccion general del 
. Ministerio i de tllliram&r; -^ ■■ • < • = ^ y-' • 

. *: -i Aürtv '78m. • Si' él eocpedicüte tuviere: por objeto ^nedir la 

insoripciony sólo podrá "ser promovido ' por los ifttJ^e&adosen 

la misma ó sus legítimos representantes^y dé- ninguna manera 

' . por iQS'-lffotarios que hubiesen íautari¿ado los instrumentos 

i respedtivbs' por éste míer.o.*y exoIusiVo hexáio. . « . - 

í: '.'• Guando acistdan los interesados por habersíí suspendido la 

iifócripeioñ pot defectos en la mianéra de haberíse éxtettdide 6 

r redactado el documento sujeto á registro, se (jlrá, adema* del 

' Registrador^ al •N^otíarí.o autorizante. : ' - , '. ..\ .- 

*< . " Art. 79:* :giji perjuicio de que los interesados pidan, si 

quieren, la inscripción, los Notarios, en caso de yns^üsion ó 

.j)ldeáegacJbiD dj& la inseripcioi^ posr Jefedtt)^ &ú él instrumento, 

»?podráiiiy •«u/jetándose á los)tráiiiiteá*estaí&leciáoá,' ■píónjdver el 

oportuno expediente gubernativo, limitado á solicitar que se 
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-debelaré que el docuqieiitó se halla extendido conñbte^p 'á las 
formíilidades y prescripciones legales. Declarándose* éü -defini- 
tiva que el documento se halla bien extendido,' se declarará 
animismo que es inscribible, con lo cual el interesado, ^ sin ne- 
cesidad de promover nuevo expediente,' obtendrá en $u caso 
la inscripción. ^ • / * 

• Art. 80. Los Eegistradores,^ los ííotariois y loe intere- 
sados podrán apelar para ante la I>ireccion general de las pro- 
videncias que en los recursos gubernativos dictare el Presi- 
dente de la Andiencia respectiva. . ^ . 

El plazo para apelar será de ocho dias, contados desdé 
el de la notificación de dichas providencias- . '- 

Art. 81. ; Independientemente déla reclámala guber- 
nativa expresada en el artículo anterior, lois interesados podrn 
acudir á los Tribunales para ventilar y contender eiitife sí acer- 
ca de la valide^ y consiguiente inscripción de las escriturafl, a^í 
como de la nulidad ó validez de la obligación. en,ellas contenida. 
, .En el juicio que con! estos objetos se^iga entre loe inte- 
resados iio, será parte, el Kegistritdor, contra quién no ^proce- 
derá reclamación judicial, con arreglo á las disposiqonids de la ^ 
ley, sino en el casó de <5[ue ^e entablé contra él personalmente 
formal demanda para exigirle la responsabilidad ci^l ó cri- 
. mi|iai á que por sus actos haya podido dar lugar. • ,' 

Art. 82. Los recursos, gubernativoia promovidos por los 
interesados contra la calificación del título hecha por los Be- 
^ gistradores, ó contra la negativa, de estos á inacribii* ó anotar 

cualquier documento. Be instruirán de oficio., y sin, devengar 
' derechos algunos arancelarios. Asimismo se ifistruirárn dé oficio 
j sin devengar derechos, los expedientes gubei*nativos forma- 
dos á instancia de los Notarios en solicitud de qué se declare 
que el documento no inscrito por defectos en el mismo sé'halla 
extendido con arreglo á las prescripciones y formalidades le- 
gales, cualquiera que seii. la resolución que se dicte. ■ ' ' ' 

Art. 83. Cuando los Registmdwes, con áríegló á'lo 
- apuesto en el último párrafo del optficulo 27 de lÁ ley, sus- 
pendan ó nieguen la inserip<áoii, anotación ó 'cancelación de 
. -documentos expedidos por la Autoridad judicial por afecto» 
' :en los mismos, ó por algún obstáculo íegal que proéeda del 
fiegisiró, devolverán aquellos al Juez ¿ Tnbunal quéto iinbie- 
-re autorizado con la oportima eomunicaéion, ek lá- ^i/e mani- 
festarán las disposiciolies legales en que se fundieren para 
acordar dicha suspensión ó negativa. 
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Art. á4. La comlmicsícroñ del Registrador con el docü- 
(i^eato q^e la aoomp^e se unirá á los %)rto|s de que. éste pro^ 

;\ «¿diere. Si el, def $<yto fueren sub^nable, y el Juez ó Tribunal 
estimaren fundada la oposición del Registrador, acordaran lo 
que proceda para qae desapariezca él obstáculo que impidiere 

. extender el'j correspondiente aliento defií^itivo. Guando la 
consideraren infundada ó el defecto fuere insubsaQable, (laíán 
tra,0laclp poi! tercero dia á las partes, y siempre que en la ins- 
cripción solicitada estuviese^ interesados los menores, los in- 
capacitados ó el Estado,' ó cuando tuviere por objeto asegurar 
las responsabilidades pecuniarias eñ un juicio criminal, darán 
también traslado por igual término al Ministerio publico. 

Art» 85. La reclamación gubernativa contra la suspen- , 

sion ó negativa de los Registradores á.insdtibir ó anotar un 

dociim^to exJ)édi(io por Autoridad judiciar deberá entablarse 

anta el Presidente de la Audiencia en cuya demarcación estu- 

;^ viese situado el Registro. El'Miñisterio liacal promoverá ne- 

. ciesariajoaente,. en los casos previstos en el artículo anterior, el 

icdrredpondiente recurso gubernativo, formalizándolo el Fiscal 

djed; Juzgado. p Tribuiaal quehúbieré expedido el documento, 

1Q0B la.o|>ortuná selicítud al Presidiente dé ía Audiencia, qner 

.dirigirá por, oondilcto^ áú Fiscal d^^ la misma. 

' ' Art. 86. J^l Píesi<Je¿te, después de oir al Juez ó Tribu- 
' nal que hubiere eicpedidó él documento f al Registrador, dic- 
tará la providencia que procedar, la cual, además de ponerse en 
oonobimiento de estos funcionarios, se notificará al recurrente. 

Art. 8tf De Iéj. , decisión del Presidente podrán- apelar 
para añté la dirección general del Ministerio de Ultramar, 
aéritro del plazo señalado para los demás recm^sos gubernati- 
vos, los Jueces y Tribunales, los Registl'adores y los recu- 
rrentes. 

Art* $8. Los R^gi&tradores deberán acudir al Presidente 
de la Audiejieia reSípectiva en quieja de los apremios, que los 
Jueces ó Tribunales^ al conocer die algún negocio, civij. ó cri- 

. minal, les hicieren para inscribir . ó anotar un documentólo 
extender en los libros- cualquier asiento que dichos funcioaa-- 

^ rios hubiel'en estináado improcedente. El Presidente, en vista 
de Ja queja del Regjstrádoir, pedirá informe al Juez ó Tribunal 
que, ^bier^ dado DiótiivQ áeUa* Ujjaveg evacuado el üoforme, 
oirá al Fispal y dictará la resolución que, proceda, observándose 
los demás trámites señalados en los dos artículos atteriores. 
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El Juez ó Tribunal á quien el Presidente hubiere pedido 
informe^ suspenderá todo procedimiento contra el Registrador 
hasta la resolución definitiva del recnrao, la cual mandará 
cumplir y ejecutar. • 

Art. 89. Los- recursos gubernativos prompvidos por él 
Ministerio público contra la calificación de un docum^to jn- 
dicíal hecha por los Registradores, y los de queja de que trata 
el artículo anterior, se instruirán de oficio y sin devengar de- 
rechos algunos arancelarios. ' . 

Art. 90. Las resoluciones definitivas qué la Dirección' 
general del Ministerio de Ultramar dictare en todos los recursos 
gubernativos, se publicarán en las Gacetas de 'Madrid y de la 
Isla. , 

Art. 91. Los Registradores, no solamente negarán la 
inscripción de todo título que contenga faltas que la impidan, 
tomando ó no anotación preventiva según corresponda, ¿no 
que cuando resultare del mismo título haberse cometido (¿I^tl 
delito, darán parte ala correspondiente Autoridad jtidicíií4, 
remitiéndole el documento donde resulte. 

Art. 92. La calificación que hagan los Registradores, ó 
en su caso el Presidente de la Audiencia, de la legalidad de 
las escrituras presentadas, de la capacidad de los otorgantes ó 
de la competencia de los Jue'ces ó Tribunal^ que ordenen» las 
cancelaciones, según lo prevenido en los artículos 26, 114. y 
115 de la ley, se entenderá limitada para el efecto de negar^ 
' suspender ó admitir la inscripción, y no impedirá ni prejuzgará " 
el juicio que pueda seguirse en los Tribunales sobre la nxdidad 
de la misma escritura, ó la competencia del mismo Juez ó Tri- 
bunal, áfnénos que llegue á dictarse sentencia de casación. 

Si de la' ejecutoria que en dicho juicio recayere, resultara 
que fué mal calificada la e^c^tura, la. capacidad, de los otor- ^ 
- gantes ó la competencia del Juez ó del Tribtinal, el. Registra- 
dor hará la instancia ó cancelará la que hubiere hecho, .j^egun 
el caso, tomando el nuevo asiento la fecha del de presentación 
del título que hubiere dado lugar al incidente. 

Art. 93. Las concesiones de los caminos de hierio, ca- 
nales y demás obras públicas de igual índole podrán inscribii*- . 
se en cualqüie'r tiempo, presentando para ello él título en que 
se hubiere hecho la concesión definitiva de la obra, sea 1^, 
Real disposición ó escritura pública, acompañando los demás ' 
documentos qué determinen ó modifiqtlen los derecho» Citor»' - 
gados al ooneesionarioi. 
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Art. 94. Si la inscripción de que trata el artículo ante- 
rior Be hiciere (lurante la ejecución de la obra- pública, podrá 
adicionarse ó rectificarse al ejecutar la misma obra ó cada una ' 
de sus secciones, en virtud del acta de amojonamiento y plano, 
ó de otros cualesquiera documentos de que residte alteración 
en la cosa ó en los derechos inscritos. 

Art. 95. La inscripción de las concesiones de que trata 
el artículo 93 deberán hacerse en el. E-egistro de la propiedad 
i que corresponda el punto de arranque ó cab'za del camino 
i canal, haciendo breve referencia de esta inscripción primor-* 
dial en los d^más Ilegistix)s cuyo territorio atraviese la obra 
pública, en los cuales, y en los libros correspondiente! á los 
respectivos Ayuntamientos, se hará constar la extensión su- 
perficial del terreno que ocupe y las condiciones de los dere- 
chos reales que puedan ser de interés particular . en aqueltes 
distritp8,¿ín. necesidad en ningún ca§o de expresar los linderos 
de las propiedades colindantes, ni de la previa inscripción del 
terreno adquirido para la construcción del camino ó canal. 

Art. 96. Las estaciones, almacenes,, presas, puentes, 
acueductos y demás obras que constituyan parte integrante, 
del ixiismo camino ó canal, como necesarias para su existencia 
y explotacioi)., no requieren inscripción separada y especial, 
sino que se incluirán en la general ó en las particulares de la 
propiaj ql)ra publica, haciendo . constar en cada Registro las. 
que 4c >hallen. enclavadas en la extensión de la línea en él com- 
prendida. Pero los demfás edificios ó construcciones, así como las 
huertas, jardines, montes, plantíos y cualesquiej-a otras fincas 
rústicas ó urbanas, y derechos reales anejos á los férro-ear riles, 
canales y demás obras públicas que sean del douiinio párticu- 
' lar de las cpmpañías ctoucesionarias, deben inscribirse singular 
y separadamente en el Registro ú que correspondan con los 
reqmsitos y condiciones que exigen la ley y este reglamento; 

Art.- 97, En la inscripción primordial del camino de 
hierro, canal ú otra, obra pública deberá expresarse necesaria- 
mente si la Compañía concesionaria está ó no autorizada para 
emitir obligaciones hipotecarias al portador; y, caso.de estarlo, 
las bases capitales qué para ello se le hayan fijado y que de- 
terminen la exteií^ion y línjites de las facultades de la. Couv 
pañía .en éste; punto. Si dicha autorización fuese concedida 
después de hecjia la inscripción en el Registro, se hará constar 
en él'por/notá marginal, sirviendo para este objeto la Real; 
dispóaici.Qh en qué sé autorice la emisión de tales obligaciones. 
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Art. 98. Si en un mismo título se enajenaren ó grava- 
ren bienes situados en territorio pertenecient¿ á diferentes 
Registros, se inscribirán aquellos en el Registro con*e6pon-. 
diente, surtiendo efecto la inscripción desde la fecha de la 
presentación del título en cuanto á los bienes á^que la misma 
se refiera* Si algima finca radicare en territorio perteneciente 
á dos ó má^ Registros, se hará la inscripción en todos ellos, 
incluyendo en cada uno tan sólo la parte de la niisma finca 
que en él estuviere situada. 

Art. 99. . Para inscribir la adquisición de bienes raices 
ó derechos reales por por título de herencia intestada se pre- 
sentará en el Regiétro de la propiedad en que haya de hacerse 
la inscripción el testimonio de la sentencia ejecutoría de de- 
claración de heredero, dictada previo los trámites señalados 
en los artículos 368 al 375 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

No obstante, los que sucedan abintestato á sus parientes 
legítimc»s en la línea recta, cualquiera que sea la cuantía de la 
herencia, y á sus colaterales dentro del cuarto grado cuando 
no exceda de cinco mil pesetas (1,000 pesos) el valor de los 
inmuebles adjudicados al mayor interesado,, podrán obtener, 
con arreglo al artículo 29 de la ley, la inscripción presentando 
testimonio de la sentencia ejecutoria dictada en virtud de 
información judicial, practicada con audiencia del Ministerio 
fiscal, sin necesidad del trámite relativo á la publicación de los 
edictos. 

La justificación de la cuantía se practicará al mismo tiempo • 
que la expresada información, y ser4 Jnez competente para 
conocer de esta el que determina .el artículo 354 de la ley de 
Enjuiciamiento civil. 

Art. 100. Siempre que sin mediar providencia judicial 
se pidiese la inscripción ó anotación preventiva de bienes, que 
por fallecimiento de alguno deban pasar á su heredero ó lega- 
tario, se presentará y quedará arqhivada en el Registro la par- 
tida que acredite la fecha de dicho fallecimiento. 

* Art. 101. Para calificar la capacidad jurídica de las re- 
ligiosas profesas respecto de la adquisición y enajenación de 
bienes inmuebles y derechos reales, los Registradores, al exa- 
minar los títulos otorgados por ellas individual ó colectiva- 
mente, tendrán en cuenta la legislación vigente en la época del 
otorgamiento de dichos actos ó contratos. 

Art- 102. Para inscribir álgun acto ó contrato de venta, 
retroventa, hipoteca ó cualquiera otro por el que resulten gra- 
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vados ó enajenados bienes inmuebles pertenecientes al peculio 
de los hijos nó emancipados, deberá acreditarse que se ha con* 
cedido la correspondiente autorización judicial, previa justifi- 
cación de la necesidad ó utilidad, cuya autorización se obtendrá 
con arreglo á los trámites señalados en el articulo 1208 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, dándose conocimiento á las per- 
sonas designadas en el articulo ^19 de la ley, á los efectos • 
expresados en el artículo 216 de la misma. 

Art. 103. Igual autoriziicion será necesaria para inscri- 
bir los actos ó contratos que tengan por objeto la extinción 
de derechos reales de la propiedad de los hijos no emancipados, 
como son: cesión, renuncia, subrogación, cancelación, reden- 
ción y otros de índole ó naturaleza semejante. 

Art. 104. Respecto de los actos ó contratos relativos á 
enajenación de bienes inmuebles de los hijos emancipados 
constituidos en menor edad, tendrán presentes los Notarios y 
Registradores lo dispuesto en la legislación vigente, y princi- 
pabiiente en los artículos 202, 203 y 205 de la ley, y en el 
título 13 de la parte 2.* de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art* 105. Conforme á lo dispuesto en el artículo 26 de 
la ley, lot» Registradores no adraitii'án á inscripción los instru- 
mentos públicos .á que se refieren los dos artículos anteriores 
cuando no constare de ellos que los otorü:antes han obtenido 
previamente la oportuna autorización, y que reúnen por lo 
mismo la capacidad necesaria para celebrarlas. 

No. obstante, podrán inscribirse los documentos ó escri- 
turas otorgadas sin este requisito con anterioridad á la publi- 
cación del presente reglamento, si los interesados lo subsana- 
ren solicitando y obteniendo en cualquier tiempo la referida 
autorización. 

TITULO IV. 

De la forma de la inscnpcion. 

4 

Art. 106. Las inscripciones relativas á cadas finca se 
numerarán por el orden con que se hicieren. 

Art. 107. 8o inscribirán bajo un solo número, si los 
interesados lo solicitaren, considerándose como una sola finca, 
con, arreglo al artículo 16 de la ley y para los efectos que el 
mismo' expresa: 
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Primero. Las propiedades rusticas conocidas cóú loé 
hombres de haciendas, cafetales, ingenios, vegas, estancias, 
sitios, potreros, etc., que f otmen \\n cuerpo de bienes depen- 
dientes o unido», con íino ó más edificios y tina ó varias piezas 
de terreno con arbolado ó sin él, aunque estas no linden entre 
sí ni con el edificio, con tal que pertenezcan al mismo cuerpo 
de bienes, y aun cuando afecten al mismo gravámenes. ó dere- 
chos, reales correspondientes á una sola persona ó á varias pro 
indiviso^ y se componga de distintas suertes ó porciones dadas 
en enfitéusis. Para los efectos de la inscripcioh se considerará 
único el señorío directo, aunque sean varios los que, á título 
de dueños directos, cobren rentas ó pensiones de una finca, 
siempre que ésta no so halle dividida entre ellos por el mismo 
« concepto. 

Segundo. Toda finca urbana y todo edificio, aunque per- 
tenezca en porciones señaladas, habitaciones ó pisos, á diferen- 
tes dueños, en dominio pleno ó menos pleno. 

Tercero. Todo edificio ó albergue situado fuera de po- 
Wado, con todas sus dependencias y anejos, como corrales,- 
cobertizos, palomares, etc., aunque pertenezca á varios dueños 
^0 indiviso, esté afecto á gravámenes ó derechos reales co- 
rrespondientes á una o varias personas, y se halle dividido en 
suertes ó porciones dadas en enfitéusis. 

Cuarto. Las piezas de tierra colindantes que pertenezcan 
á un mismo dueño, aunque no tengan albergujB alguno ni sean 
de ideática procedencia ú origen, y hayan llegado al último 
adquirente por diversos títulos. ¡ 

Cuando el derecho real ó gravamen que afecte al conjunto 
de fincas á que se refiere el número primero estuviere dividido 
en fracciones y sé determinaren las fincas gravadas con cada 
fracción, estas podrán inscribirss con separación de las demás 
y con número distinto, aunque formando grupo entre sí todas 
las que queden afectas á una misma fracción* del gravamen. 

Si cualquiera de las agrupaciones de fincas que puedan 
inscribirse bajo un solo numero, conforme á lo dispuesto en 
este articulo, estuviere enclavada en los términos de dos ó más 
Ayuntamientos, se inscribirá en el Registro especial de cada 
uno de ellos la parte correspondiente al mismo, expresándose 
al final de la inscripción que las fincas objeto de ella, eñ unión 
con las demás cuyos números, folios y libros se citarán, cons- 
tituyen. ... (el ingefnio, cafetal, vega, estancia, etc.,) é indi- 
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cando ol nombre,. si lo tuviere, ó en otro casóla denominación 
con que fuere conocida dicha agrupación. 

Art. 108. No podrá: •inscribirse ningún título constitu- 
tivo de alguno de los derechos reales^ consignados en el náme^ 
ro segando del artículo 2 ^ de la ley sin. que conste inscrita la 
propiedad del inmueble á favor del que lo constituyere. ' 

Cuando el derecho que se tratare de inscribir fuere el de 
dominio directo, se deberá inscribir previamente el derecho 
del dueño útil sobre la misma finca* 

Lo dispuesto en este artículo se entenderá sin perjuicio de 
lo Qi;ie so prescribe en el artículo 28 de la ley. 

Art., 109. Cuando el primer asiento que se pida sea 
traslativo á,e un derecho real impuesto sobre ^ una finca cuyo 
dominio no constase inscrito . en el antiguo Registro, y con el 
título presentado ó con otros documentos fehacientes se acre- 
dite la adquisición del dominio de la finca y del derecho real 
antes de la. fecha en que empiece á regir la ley, se harán dos 
inscripciones. 

La inscripción del dominio de la finca se verificará con 
sujeción á las reglas generales, y la de derecho real se hará 
como correspotidu á las de su clase; pero sin describir de nuevo 
la finca y refiriéndose solamente á la inscripción de estf?. 

Art. 110. Todo el que tenga á su favor algún derecho 
real de los comprendidos en los números segundo, tercero, 
quinto y sexto del artículo 2.*J de la ley sobre bienes inmuebles 
ajenos, podrá cereioral'se por lotí Registros de si constó, ó ho 
su inseripciVín'.'Si bsta no se hubiese verificado, á pesar dfe ha-' 
liarse inscrita la propiedad del inmueble á favor de su dueño, 
podrá solicitar la inscripción del derecho en asiento separado 
mediante la presentación de su título, ó valiéndose de cual- 
quiera de lo& medios establecidos- en el título I de la ley. 

Si no resultare insólito, ni el derecho real de que ise trate, 
ni la propiedad del inmueble á que afecte, podró el que tenga 
á su favor el expresado derecho-presentar desde luego su título 
para que, haciéndose de él asiento de presentación, se tome 
anotación por defecto subsanable y requerir después al dueño 
del inmueble que inscriba su propiedad dentí'o del término de 
treinta dias. . . ' 

Art. 111. El requerimiento se hará constar, bien por 
acta notarial, ó bien acudiendo el tenedor del derecho real con 
una Solicitud extendida en papel del sello 8.** al Juez Municipal- 
del 'Jomicilio dtíl propietario del inmueble gravado, ^idiepdo 
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fie ordene á este que destro del término de treinta dias, á con- 
tar desde el siguiente al de la notificación, inscriba la propie- 
dad del inmueble; bajo apercibimíiento de que no verificándolo 
ó no impugnando dentro de dicho término la inscripción soli- 
citada se verific*,ará ésta cual corresponda. 

£1 dueño de la finca gravada no podrá impugnar esta 
inscripción sino solicitando á la vez la de dominio con la pre- 
sentación del título correspondiente ó festijnonio de haber 
incoado expediente contradictorio para la declaración judicial 
de dicho dominio. 

La solicitad con el decreto y diligencias practicadas 
se devolverán al que la hubiere int^|)uesto. 

Si el dueño del inmueble no tuviese domicilio conocido ó 
se ignora^ su paradero se le citará en la forma prevenida en 
la regla quinta del artículo 7.^ de la ley. 

Art. 112. Trascurridos los treinta dias sin que el dueño 
del inqitteble gravado hubiese impugnado la inscripción, soli- 
citando á la vez la de dominio, del modo j con los requisitos 
que exige el pái'rafp segundo del artículo anterior, el que tu- 
viei^ á su favor el derecho real podrá presentar loa documen- 
tos necesarios para hacer la inscripción, ó acudir al Juez donde 
exista el Archivo en que se encuentren para que mande sacar 
copia de ellos previa citaicion del dueño del inmueble gravado, 
y que se entreguen al solicitante: en defecto de dichos docu- 
mentos podrá justificar el dominio ó la posesión del propieta- 
rio ddiinmueble por cualquiera de los medios establecidos al 
efecto en pl título primero de la ley. 

. Art. 113. Presentado en el Begistro alguno de los do- 
cumentos anteriores con aquel en que conste el requerimiento 
el propietario, el Kegistrador extenderá el asiento de presen- 
tación, y verificará la inscripción dentro del término señalado 
en el artículo 72 si el acto no devengare algún derecho fiscal; 
pero si lo devengare suspenderá aquella hasta que sea satis- 
fecho. 

£1 documento de requerimiento quedará arcHtvado en el 
Kegistro, y se dará certificación de él al interesado que la so- 
licite. ^ 

^ Inscrito el inmueble gravado, se convertirá en inscripción 
definitiva la anotación preventiva del derecho real. 

Art. 11^. Si se hubiese tomado anotación preventiva de 
los referidos títulos, conforme al artículo 110, sólo por defecto 
subsanable, se convertirá aquella en inscripción definitiva, 
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cüaiKÍo aígiuió de lo$ iüteresadoB lo reclame, siempi^e que pi*é^ 
Bente de nuevo los títulos anotados, y en estos ó en otros do- 
cumentos fehacientes conste la prneba exigida en el artículo 
28 de la ley, j del examen del Begistiso resulte que e] domÍBio 
no está inscrito á favor de personn alguna. 

Art. 115. Si el dueño del inmueble gravado impugnare 
dentro del término de los treinta dias siguiente al del reque- 
rimiento la inscripción solicitada, presentando el título corres- 
pondiente para que se inscriba, ó el testimonio de. haber in- 
coado expediente contradictorio para la declaración judicial 
de dicho dí»minio, el Registrador pondrá una nota mai*ginal 
en el asiento de anotación preventiva del derecho real, expre- 
sando que el dueño del inm\ieWe ha hecho la impugnación en 
virtud de cualquiera de aquellos actos. El tenedor del derjBcho 
real podrá deducir contra el opositor la acción correapoñdien-' 
te, ó pedir al Juez de primera instanda del partido en que 
esté BÍtd el inmueble que el dueñb de este formule su demanda 
en un breve término, y que si este trascurriese sin presentarla 
ordene la conversión de la anotación preventiva del derecho 
realen inscripción definitiva. Entablada la demanda, podrá 
disponerse, á petición de parte, ía anotación preventiva de la 
misma. . " ' 

Art. 116.' Las costas y gastos ¿ausados para obtener la 
inscripción del inmueble gravado serán de cuenta del dueño' 
del mismo; y si perteneciere á dos ó más personas, el Regis- 
trador ó el interesado que los hubiere satisf echt) podrá i'fecla • 
marlos de cualquiera de los condueños, salva la acción de esté 
para repetir de los demás la parte que á prorata le¿ correspon- 
da satisfacer. 

Art. 11 7. Para dar á conocer con exactitud las fincad y 
los derechos que sean objeto de las inscripciones, ejecutarán ' 
los .Registradores lo dispuesto en el artículo 17 de la ley con 
sujeción á las reglas siguientes: ' 

Primera. La naturaleza de la finca se expresará manifes^^ 
tando si es rústica ó urbana, y el nombre con que las de su 
clase sean conocidas en la provincia ó lugar. - ' 

' Segunda. La situación de' las fincas rústicas se deteríiai-' 
nará expresando el término, partido d cualquier otro nombre 
con que sea conocido en el lugar eñ que se hallaren, sus lin- 
deros por los cuatro plintos cardinales, la naturaleíza de la finca 
colindante, y cualquiera circunstancia que impida confundirlas 
con otras. 
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Tercera. Las situación de las fincas urbanas se determi- 
nará expresando el pueblo en que se hallen, el nombre de la 
calle ó lugar, el número, si lo. tuvieren; y si este fuere de fecha 
reciente se añadirá el que hayan tenido antes; él númarq de la 
manzana, cuadra ó cuartelada, el nombre del edificio, si fuese 
conocido con alguno determinado, los linderos y cualquiera 
ofera eirctinstaincia que sirva para distinguir la finca inscrita de 
otra. • 

Cutrta. La medida superficial se expresará en. la forma 
que constare del titulo y con las mismas denominaciones que 
en él se empleen; pero si del título no reáultare dicha medida, 
se expresará en la inscripción esta circunstancia. 

Quinta. La naturaleza del derecho que se inscriba se 
expresará, con el nombre que se le dé eii el título; y si no. se 
le diere ninguno, no se designará tampoco en la inscripción. 

Sexta. El valor de la finca ó dereclio inscrito se expre- 
sará; si constare en el título, en lá misma forma que apareciese 
en él, bien én dinero, bien en especie de cnalquiera claée que 
sea. También se expresará dicho valor, si se hubiere .hecho 
constar para el pago del impuesto por medio de tasación, ó si 
tratándose de un usufructo ó pensión, se hubiese capitalizado 
para el pago de dicho impuesto. 

Sétima. Para dar á conocer la extensión y cargas del 
derecho <|ne deba inscribirse, se hará mención circunstanciada 
y literal de todo lo que según el título limite el mismo derecho 
y las facultades del adquirente en provecho, de otro, ya sea 
persona cierta, ó ya indeterminada, así como los plazos en que 
venzan las obligaciones contraidas, si fueren de esta naturaleza 
las inscritas. 

Octava. Las cargas de la finca ó derecho que afecte la 
inscripción inmediata ó inmediatamente podrán' resultar, bien 
de alguna inscripción anterior, ó bftn solamente del título pre- 
sentado. En el primer caso se indicarán brevemente su natu- 
raleza y número; citando e] que tuviere cada uno, y el folio y 
libro del Registro en que se hallaren; en el segundo caso se 
referirán literalmente,- ad virtiendo que carecen de inscripción. 
Si apareciesen dichas cargas del título y del Registro, pero 
con alguna diferencia entre ambos, se notará la que resulte. 

Novena. Los nombres que deban consignarse en la ins-» 
cripcion se expresarán seguú conste del título, sin que sea per- 
mitido al Registrador, ni aun con acuerdo de las partes, añadir 
ni quitar ninguno. ^1 nombre se añadirán, si también resul* 
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taren del títalo, la edad, el estado, la profesión y el domicilio. 
Las sociedades ó establecimientos públicos se designarán ^n 
el nombre con qae fueren cono<?idos, expresándose al mismo 
tiempo sn domioilio, y además el de la persona que en su re 
presentación pida la inscripción si no fnese nna sociedad 
conocida únicamente por su razón. 

Décima. Toda inscripciou de actos ó contratos que hayan 
devengado derechos á favor del Estado, expresará además el 
importe de estos y la fecha y el número de la carta de pago. 

Undécima. Al final de toda inscripción ó anotación 
expresará el Segistituior los honorarios que deyengare por 
ella. . » 

Art. 118. Las inscripciones concisas que deberán hacer- 
se en cumplimiento de lo que ordena el articulo 248 de la ley, 
sólo contendrán las circunstancias siguientes: 

Primera. Naturaleza y nombre de la finca, si lo tiene 
expresado, su descripción, ó en su caso la del derecho real. 

Segunda, Indicación de las cargas. 

Tercera. Nombre, apellido y vecindad del trasf érente y 
adquirente de la finca ó derecho -real, naturaleza del acto ó 
contrato, fecha y población en que se otorgó ó expidió el títuío 
y nombre del Notario 'autorizante ó de la Autoridad ó funcio- 
nario que lo hubiere expedido. 

Cuarta. Referencia á la ins<¿ripcion extensa, citando el 
libro y. folio donde esta conste. 

Quinta. Expresión de haberse pagado los derechos al 
Estado, *si el acto ó contrato los devengare, ó de que no lo» 
devengare. 

Sexta. Fecha, media firma y honorarios. 

Sétima. Al margen se pondrá ima nota en los términos 
dispuestos en el, artículo 127 de este reglamento. 

Art. 119. Cuando eHítulo no sea ti'aslativo detlominio 
y se refiera á más de una finca, se inscribirá primero el domi- 
nio, y después sólo se hará la inscripción extensa en la finca 
de más valor ó en cualquiera de ellas si el valor fuese igual; 
todas las demás se harán con sujeción '^ las reglas del artículo 
anterior. 

Los Registradores observarán puntualmente las reglas 
expresadas en los artículos anteriores para hacer asientos ex- 
tensos y concisos seguu proceda, y siempre que con im mismo 
documento se les pida la inscripción ó anotación de dos ó más 
fincas ó derechos. 
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Cuando sea dé cancelación el primer asiento que Be pida 
relativo á nha fitica ó derecho real, se observará lo dispuesto 
en el artículo 490 dé este reglaniento. 

Art. 120. Para la inscripción dé las fincas conocidas con 
el nombre de haciendd^ comitTieras se observarán además dé 
los preceptos establecidos en este Reglamento, las signielíteé 
reglas: 

Primera. Podrá solicitar esta inscripción cualquiera co- 
munero ó partícipe que acredité llevar en la hacienda cinco 
años de residencia y poaeer en lít misma, tierra labrada ó aco- 
tada. 

También podrán solicitarla los que tuvieren en su poder 
con causa legítima el título priraordiñl de concesión de la ha- 
cienda, ó los que acrediten correspondérles una participación 
en la misma que importe cuando menos lá sexta parte.. 

Segunda. El interesado presentará el título ó documento ^ 
en que funde su derecho, y copia testimoniada de la primitiva' 
concesión de la graciado merced, con los nombres de coí^ral, 
hato, estancia ó solar. 

Tercera. Con dichos jiocumentos acompañará una rela- 
ción jurada y firmada por él mismo ó por una persona abona- 
da, á sn ruego, describiendo lá finca y expresando los nombres 
y vecindad de los comuneros ó participes en la hacienda, con 
el número de áreas, caballerías ó pesos de posesión que cada 
uno representa en la comunidad. 

Cuarta. Si el que solicitare la inscripción ignorase el 
nombre, vecindad ó pat^ticipación de alguno de los comuneros 
ó condueños, lo manifestará así en la relaiíion jurada de que 
se habla en la regla anterior. 

Quinta. El Registrádoi*, en vista de los documentos pre- 
sentados y de la relación extendida eo la forma prevenida en 
la regla tercera, notificará á los condueños la solicitud de ins- 
cripción. Los que de éstos no estuvieren conformes con el 
contenido de aquella rélaéion,' acudirán dentro del término de 
treinta dias, si residiesen en lálsla ó tuviesen en la misma 
quién los représente, y en el de noventa, si residiesen fuera de 
ella y carebiesen de representación, al Juez municipal del dis- 
trito donde radique la finca, en el caso de que con anterioridad 
nó hubiese litis-pendencia sobre la propiedad ó división de la 
mfcma. El condueño que sé opusiere formulará la oportuna 
reclamación en juicio verbal contra él que promovió la inscrip- 
ción, cualquiera qué fuera el domicilio de este, para qiíé en 
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dicho juicio, y previas citaciones de cuantoB comprenda la 
relación jurada y sean de vecindad conocida, se decidan las 
cuestiones que versen sobre los pesos de posesión que pertene- 
cen á cada condueño. Dichas personas serán las únicas que 
podrán impedir, en la forma indicada, la inscripción por parte 
de los condueños. 

Sexta. Si la relación jurada fuese suficiente en la forma 
que expresa la regla cuarta, el Eegistrador hará las notifica- 
ciones que ordena la legla anterior, á los partícipes de vecin- 
dad conocida y á los demás por medio de anuncio ó cedulones 
que se fijarán durante treinta dias en las puertas de la casa 
Ayuntamiento, de la Iglesia Parroquial á que corresponda la 
finca y de la oficina del Registro, y se insertarán en la Gacetct 
y en uno de los periódicos de la localidad. 

Sétima. Trascurrido el plazo señalado sin que el Regis- 
trador, el Juez municipal ó la Autoridad judicial ante quiea 
pendiere el pleito hubiesen recibido la oportuna comunicaciou 
ó desp^ho de haberse entablado el juicio verbal á que se re- 
fiere la regla quinta, se practicará la inscripción solicitada. 
Cuando hubiese partícipes desconocidos ó ausentes ó el Eegis- ^ 
trador lo considerase necesario por razones fundadas, antes 
de practicar la inscripción dejará trascurrir un término de 
noventa dias hábiles desde el siguiente al en que se insertó el 
último anuncio. 

Octava. Con la ejecutoria qu^ recaiga en el juicio ver- 
bal y que quedará archivada en el Registro si se desestimare 
la oposición formulada por algún condueño, se procederá á la 
inscripción. 

Novena. El Registrador conservará en todo caso en el 
Archivo de su oficina la relacipn jurada con los justificantes 
de las citaciones que hubiese practicado. 

Art, 121. El que tuviere acotado y cultiví^do dentrp.de 
los límites de nna hacienda comunera un número determinado 
de áreas ó caballerías de tierra, con casa abierta, podrá solici- 
tar por esprito su inscripción . presentando cualquier título Te- 
gítimo de adquisición que fije linderos ciertos y los recibos 
que acrediten haber pagado la contribución del inniueble como 
dueño. 

De la solicitud se dará conocimiento por medio del Re- 
gistrador á los demás partícipes, en la forma establecida en 
las reglas quinta y sexta del artÍQulo anterior^ y si en los pla- 
zos señalados en las mismas no acreditasen dichos partícipes 
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habel* pl'omovido el juicio correspondiente, el Kegistrador pro- 
cederá á la inscripción. 

Art. 122. Para las notificaciones de qne tratan ios dos 
artículos anteriores, el Registrador empleará el papel de oficio. 

Art. 123. El partícipe en haciendas comuneras qne se 
considerase asistido del derecho de inscribir la posesión, prac- 
ticará lo prevenido en los artículos 6,** y 7.** de la ley y 131 de 
este reglamento. 

Ai't. 124. Todas las cantidades y niímeros que se men- 
cionen en las inscripciones, anotaciones preventivas, cancela- 
ciones y asientos de presentación se expresarán en letra. 

Ai't. 125. Para numerar las fincas que se inscriban con- 
forme á lo dispuesto en el artículo 16 de la ley, se señalará 
con el número primero la primera cuyo dominio se inscriba en 
los nuevos Registros, y con los números siguientes por orden 
riguroso de fechas las que sucesivamente se vayan inscribiendo 
en los mismos términos. 

Dicha numeración se hará siempre en guai'ismos. 

Art. 126. Hecha la descripción de una finca en su ine- 
crípcion de propiedad no se repetirá en las demás inscripcio- 
nes ó anotaciones que se hagan relativas á la misma, siempre 
qne de los títulos presentados para ellas resulten designados 
de igual manera el nombre, la situación, la medida superficial, 
los linderos ú otra circunstancia importante; pero se citarán 
el número de la finca, el de la inscripción y el folio y libro del 
Registro en que se halle dicha descripción, añadiendo las 
demás circunstancias que la completen y aparezcan de los 
mismos títulos presentados. 

Cuando no resulten designadas de igual manera todas las 
circunstancias, sólo se expresarán las que hayan variado, y 
haciéndose simple referencia do las demás. 

Art. 127. Cuando én un mismo titulo se enajenaren ó 
gravaren diferentes fincas, se hará la correspondiente inscrip- 
ción en la hoja destinada á cada una de ellas, indicando en 
cada inscripción las demás fincas comprendidas en el título, y 
el folio y número en qne se hubieren hecho las inscripciones 
qne á ellas se refieran. 

La indicación que segün el párrafo anterior debe hacerse 
en cada inscripción de las fincas comprendidas en el mismo 
título se verificará por nota marginal, expresando además en 
el cuerpo de cada una de las Inscji'ipciones, y antes de las pa- 
labras Todo lo referido consta^ etc., que en el mismo título se 
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comprende esta finca (y 8Í fuesen dos ó tres, el numero de las 
que sean), y que se hallan registradas en el libro, folio y nú- 
mero expresados en la nota marginal de la propia inscripción. 

Cuando excediesen de tres, la nota marginal contendrá lo 
siguiente: ^^ Las otras (se determinará el niímero que sea) fin- 
cas comprendidas en el mismo título, de donde se ha tomado 
esta inscripción, se hallan registradas en los folios y números 
que se expresan en las notas mai'ginales del asiento de presen- 
tación, numero — . , folio. — , tomo . del libro Diario/' 

Art. 128. Para los*efecto8 del párrafo cuarto del artículo 
2.** de la ley y del artículo 33 de este reglamento, se hará la 
inscripción de las sentencias firmes en que se declare la inca- 
pacidad, consignando las circunstancáas siguientes: 

Primera. Nombre, apellido y vecindad del demandante. 

Segunda. Objeto de la demanda. 

Tercera. Parte dispositiva de la sentencia, cou expresión 
del Juzgado ó Tribunal que la hubiese dictado y su fecha. 

Cuarta. Acta de publicación de la incapacidad y desig- 
nación de la persona á quien se haya autorizado para adminis- 
trar, si la ejecutoria la determinare. 

Art. 129. En toda inscripción relativa á fincas en que 
el suelo pertenezca á una persona y el edificio ó plantaciones 
á otra, se expresará con claridad esta circunstancia, 

Art. 130. En las inscripciones de arrendamientos se 
expresarán su precio y la duración del contrato. 

Art. 131. Las inscripciones que. deban verificarse para 
acreditar el ¡dominio ó la posesión que se hayan justificado por 
los medios establecidos en el artículo 6.** y siguientes de la ley, 
se acomodarán á las reglas que para las inscripciones en gene- 
ral determinan la ley y este reglamento, y además expresarán 
las circunstancias particulares que convengan á cada caso, 
según resulten de los documentos presentados al Registro pai*a 
obtener la inscripción. 

Art. 132. Cuando se divida xma finca señalada ,en él 
Registro con su número correi^pondiente, se inscribirá con 
número diferente la parte que . se separe á favor del nuevo 
dueño; pero haciéndose breve mención de esta circunstancia 
almárgen de la inscripción antigua, y riefií-iéúdose á la. nueva. 

Cuando se reúnan dos fincas para f orjijaruíia .^ola, se ins- 
cribirá esta con un. nuevo número, haciéndose mención de ello 
al inárgen de cada una de las inscripciones anteriores relativas 
al domiíiio de las fin^^as que se reúnan.. !En la nueya iig^scripcion 
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se bará también rijf erencia de dícbas inscripciones así c¿mo de 
los gravámenes que las mismas fincas reunidas tuvieren con 
anterioridad. 

. Art, 133. Siempre que se inscriba, en cualquier con- 
cepto que sea, algún derecho constituido anteriormente sobre 
nn inmueble, como censo, hipoteca, usufructo li otros seme- 
jantes, se expresará la fecha de su constitución, el nombre del 
constituyente y los gravámenes especiales con que se hubiere 
constituido, en cuanto consten der título, si fueren de natura- 
leza raal. 

Si estos resultaren de la inscripción primitiva del derecho, 
las posteriores sólo contendrán una indicación de ellos, con la 
referencia correspondiente á dicha inscripción. Si no existiese 
esta, se expresará así. 

Art. 134- La cesión del derecho de hipoteca y de cual- 
quier otro real se hará constar por medio de una nueva ins- 
cripción, que se referirá á la primera, citando su número y 
folio, nombres del cedente y cesionario y las demás circuns- 
tancias que resulten del título de cesión, y sean comunes á 
todas las inscripciones. 

Art. 135. El cesionario de cualquier derecho inscrito 
deberá inscribir la cesión á su favor siempre que esta resulte 
de cualquier documento registrable. Si se verificare la cesión 
antes de estar inscrito el derecho á favor del cedente, podrá el 
cesionario exigir, juntamente con la suya, la inscripción á fa- 
vor de su causante. 

Art. 136. Cuando en alguna testamentaria ó concurso 
se adjudiquen bienes iímiuebles á uno de los partícipes ó acree- 
dores con la obligación de emiplear su importe en pagar deudas 
ó cargas de la inisma herencia ó concurso, se inscribirán dichos 
bienes á favor del adjudicatario, haciéndose mención literal 
de aquella obligación. 

Art. 137. Los herederos y legatarios no podrán inscri- 
bir i su favor bienes inmuebles ó derechos redes que no hu- 
biesen inscrito sus causantes. Los bienes ó derechos '. que se 
hallen en este caso se inscribirán á nombre del difunto rátes 
de serlo á favor de la persona á quien se haya adjudicado. 
Esta inscripción se hará á costa do la testamentaría ó abintcs- ' 
tato, y á petición de cualquiera de los interesados ó del tiépre- 
sentante .del Ministerio fiscal si la herencia estuviese vacante. 

lío será necesaida íá previa inscripción á favor áél cau- 
sante jen cuanto á los bienes raices y derechos re^le^ ¡que este 
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hubiese adquirido antes del dia en que empiece á regir la ley, 
siempre que así se haga constar por los medios expresados en 
el articulo 28 de la misma. 

Art. 138. Los Jueces y Tribunales ante quienes se re- 
clame sobre la nulidad de una anotación ó inscripción, lo pon- 
drán en conocimiento del Kegistrádor respectivo. 

El Registrador, en el mismo dia que reciba el oficio del 
Juez ó Tribunal, pondrá una nota marginal á la anotación ó á 
la inscripción redactada en esta forma: 

" Reclamada la nulidad por Ü. N en el Juzgado ó 

Tribunal de. . . . Escribanía de. . . . {Fecha y media Jirma.y^ 

Art. 139. Si se desechare la reclamación de nulidad, 
también pondrá el Juez ó Tribunal en conocimiento del Re- 
gistrador la ejecutoria que así lo declare, á fin de que cancele 
la nota marginal que queda referida por otra inmediata, di- 
ciendo: 

" Desechada la reclamación de nulidad indicada en la 
nota que precede por ejecutoria de {tal fecha.) Media fir- 
ma yfecha.y^ 

Art. 140. Declarada la nulidad de una anotación ó ins- 
cripción, mandará el Juez ó Tribunal cancelarla y extender 
otra nueva en la forma que proceda según la If y. 

Este nuevo asiento surtirá efecto desde la fecha en que 
deba producirlo, según sus respectivos casos. 

Art. 141. Cuando los interesados soliciten, de confor- 
midad y para los efectos del artículo 42 da la ley, que la ins- 
cripción se notifique ó haga saber á las personas que en los 
yeii^te. anos anteriores hayan poseído Jos bienes que sean ob- 
jeto de la misma, presentarán al Registrador la correspon- 
diente solicitud, formulando la pretensión y designando las 
personas que deban- ser notificadas, con expresión de su domi- 
cilio, como tanibien las que por no residir en la demarcación 
del Registro, por no ser conocidas ó por ser herederas de po- 
seedores que hayan fallecido, deban ser llamadas por edictos. 

Para que tenga lugar la. referida notificación se observa- 
rán las reglas siguientes: 

Primera. Cuando el que haya de ser notificado resida, 
aiinque sea accidentalmente, en la misma población en que 
esté situado el Registro.^ si oportuna y espontáneamente se 
presentare en el local déla oficina, se le hará la notificación. 

S^ffunda. . Si residiendo en la población ^n que esté si- 
tuado el Registro, ó en qualquiera otra del mismo partido,' no 
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se presentare al efecto espontánea y oportunamente, el Begis- 
trador oficiará al Juez municipal del pueblo de su residencia, 
remitiéndole copia de la parte sustancial de la solicitud para 
que por el Secretario del mismo Juzgado se haga saber á aquel 
en la forma prevenida en los artículos 22 j 23 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil que en el término de seis dias comparezca 
á presencia del Begistrador para ser notificado; bajo aperci- 
bimiento de que si no concurriere en dicho término le parará 
el perjuicio á que haya lugar. 

Tercera. El Juez municipal devolverá al Begistradqr la 
copia referida en la regla anterior, con las diligencias que 
acrediten la citación expresada en la misma regla, las cuales 
unirá el Registrador al escrito de solicitud para que surtan los 
efectos de la notificación, si esta no se practicare por no ser 
habido el que deba ser notificado. 

Cuarta. Si este residiere en diverso partido de aquel en 
que se halle situado el Registro, el Registrador remitirá el 
oficio y copia expresados al Juez de primera instancia respee^ 
tívo á fin de que disponga que por el Juzgado municipal co- 
rrespondiente se practiquen y devuelvan oportunamente las 
referidas diligencias. 

Quinta. £n los casos en que el llamamiento se haga por 
edictos, el Registrador hará «constar por diligencia firmada por 
el mismo y dos testigos el paraje, dia y hora en qué aquellos 
se hayan fijado. 

Sexta. La notificación se hará en la oficina ó despacho 
del Registro, á inenos que las personas que hayan de ser noti- 
ficadas se hallen constituidas en Autoridad, en cuyo caso se 
practicará ésta diligencia en la casa que habiten, previo recado 
de atención. 

Por las diligencias que practique el Registrador en ciim- 
plimiento de lo: dispuesto en este artículo, se devengarán los 
derechos señalados en los Aranceles judiciales vigentes á los 
actuarios de los Juzgados de primera instancia en la instrucción 
de expedientes gubernativos. 
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TltHLO V. 

Dé las anotaciones preventivas. 

Art. Itó. Et que propusiere la disraaiid^ dé propiedad 
a dtié se refiere eí caso primero deí artículo 60 de la t^y, podrá 
pedir, al mismo tiempo ó después, su ahotacioa preventiva, 
ofreciendo indemnizar los perjuicios' que de ella puedan se- 
guirle al déthandadó éil caso de sef absilélto. 

El Juez o Tribuñial mandará hacer la anotación al admitir 
la demanda; y si aquella sfe pidie^ después, en el término de 
térbéW) dia. 

' Art. 143. Lá anotación pl'eventiva dé qué trata el c;aso 
tercero del artículo 50 de la ley no podrá veíriñcarsé hasta que 
para la ejecucióü de la seütenoia sé manden etnbargwi* bienes 
iamttébleB del condenado por ella eñ la forma prevenida res- 
pecto al juicio ejecutivo; 

AÉt. 144. También procederá la anotación preventiva 
de que trata el caso cuarto del artículo 50 de la ley cuando se 
declare á algún deudor en concurso ó en quiebra previos los 
trámité^ establecidos en la ley de Enjuiciamiento. 

,v4¡rt,. Í45. Tpda anotación preventiva que no pueda.ha- 
cef sé sipo por providencia judicial, se verifipará en virtud de 
la presentación en el Hegistro de mandamiento del Juez ó 
Tribunal en el que se insertará literalmente el particular de la 
providencia en qué sé haya dictado, sií fecha y el documento 
ó dbciimento^ que hayan motivado dicha anotación. 

El ñiaridamientb será siempre expedido por él Juez ó 
Tribunal en cuyo término jurisdiccioiiál radique el Registro 
donde haya de tomarse la anotación preventiva, al qué exhor- 
tarán los demás Jueces ó Tribuna,los para que libre los manda- 
mientos cuando el Registro no esté sitoado én sus respectivas 
demarcaciones. 

Art. 146. Se hará anotación preventiva de todo embar- 
go de bienes inmuebles 6 derechos reales que se decrete en 
juicio civil ó criminal, aunque aquel sea preventivo, debiendo 
observarse las reglas siguientes: 

Primera. Si la propiedad de las fincas embargadas apa- 
reciere inscrita en los libros antiguos ó nuevos á favor de una 
persona que no sea aquella contra quien se hubiese decretado 
el embargo; se denegará la anotación^ practicándose cuanto la 
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ley y este reglamento disponen para las inscripciones que se 
denieguen por defectos no subsanables: los Registradores, en 
este caso, conservarán uno de los duplicados del mandamiento 
judicial y devolverán el otro con la nota de denegación, expre- 
sando claramente el motivo que la produce. 

Segunda. Si la propiedad de los bienes embargados rio 
constare inscrita, se suspenderá la anotación del embargo, y 
en su lugar se tomará anotación preventiva de la suspensión 
del mismo por ser subsanable aquel defecto. 

Tercera.- Los interesados en los embargos podrán pedir 
que se requiera al considerado como dueño paVa que se sub- 
sane la falta verificando la inscripción omitida; y caso de ne- 
garse, .podrán solicitar que el Juez ó Tribunal los acuerde así, 
si tienen ó pueden presentar los títulos necesarios al efecto. 

Cuarta. Cuando en virtud de sentencia ejecutoria se 
acuerde la venta de los bienes embargados, podrán también 
los interesados, si el propietario se niega á verificar la inscrip- 
ción, suplir la falta de títulos por los medios establecidos en 
los artículos 6.^, 7.° y 8.^ de la ley. 

Quinto. . Podrán asimismo los interesados solicitar en su 
caso que se saquen á subasta los bienes embargados, con la 
condición de que el rematante verifique la inscripción omitida 
antes del otorgamiento de la escritura de venta en el término 
que sea suficiente y el Juea ó Tribunal señale, practicando al 
efecto todo lo que el interesado en el embargo podría hacer, 
según lo expresado en las disposiciones anteriores. Los gastos 
y costas que se causen por resistencia del propietario á hacer 
la inscripción serán de cuenta del mismo. 

Art. 147. Las Autoridades que decreten embargos de 
bienes inmuebles en expedientes gubernativos, los harán anotar 
preventivamente; á cuyo fin dispondrán se presente al Regis- 
trador respectivo una certificación por duplicado, comprensiva 
de la providencia de embargo y de las demás circunstancias 
necesarias para las anotaciones, según el artículo 86 de la ley. 
' Artí 148* Cuando sea declarado én quiebra el 'compra- 
dor -dé una finca ó derecho ' perteneciente al Estadoj por ño 
haber pagado su precio en los planos coiTespondientes, se ano- 
tari preventivamente esta declaración, procediéndose para ello 
del modo establecido en el articulo antecedente. 

'"Art, 149. Para hacer la anotación preventiva de los 
legados por convenio entibe las partes, según lo prevenido en 
.^^ artículo 64 de la ley, ¿e presentará en el Registro un testi- 

8 
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manió de la cabeza, pié y cláusula respeotivi^ del testamentó) 
con una solicitad al Registrador^ firmad» por el legatario y 
por el heredero, pidiendo dicha anotación, y señalando de 
común acuerdo los bienes en que hay^ de verificarse. 

Cuando hubiere de hacerse la anotación por mandato ju- 
dicial, se presentará en el Registro el testimonio expresado en 
el párrafo anterior y el mandamiento que deberá librar el Juez 
ó Tribunal conforme á lo dispuesto en el artículo 66 de la ley. 

Art. 150. \ Cuando el heredero y el legatario pidan de 
común acuerdo la anotación preventiva iie algnn legado, ex- 
presarán en su solicitud el nombre, estado, edad, vecindad y 
fecha del fallecimiento de su causante, así como la circjunstan- 
cia de no haberse promovido juicio de testamentaría y estiar 
aceptada la herencia por el heredero. 

Si en este caso la finca que ha de ser anotada no estuviese 
inscrita á favor del testador, deberá pedirse que se inscriba, 
presentando en el Registro el título de adquisición, si lo hu- 
biere, de donde resulten todas las demás circu^istancias que 
deban comprenderse en la anotación. 

Si no existiere título, se inscribirá la propiedad ó la po- 
sesión por los medios que autoriza la ley. . 

Art. 151. Para hacer á los legatarios en la forma debida 
la notificación indicada en el artículo 57 de la ley, acudirá el 
heredex'O con su solicitud al Jue« ó. Tribunal que en su caso 
debería conocer del juicio de testamentaría, presentando 1h 
copia del testamento y el inventario de los bienes inmuebles. 
El Juez ó Tribunal mandará hacer desde luego la notificación; 
y verificada, dispondrá se entreguen al interesado las diligen* 
cias originales para los efectos oportunos. 

Art. 152. Trascurridos treinta dias desde la fecha de la 
notificación sin que los legatarios hagan uso de su derecho, 
podrá pedir el heredero la inscripción de todos los bienes he- 
reditarios, presentando en el Ilegistrp, además de su título, 
dichas diligencias originales. Si los legatarios pidiesen la ano- 
tación, también podrá inscribir el heredero los bienes que se 
anotaren y no hubieren sido especialmente legados, p^o <5on 
el grav ^men de dicha anotación. 

La inscripción, íanto en este caso como en el de renuiieiai' 
los legatarios á su dereeho de anotación, dtí>erá hacer ref e- 
'rencia, bien de \% escritura de renuncia de los legatarios, ó 
bien de las diligencias de notificación y su resultado. 

Art. 153i Según lo dispuesto en, el articula 67 de la ley, 
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la anotación prercntiva á favor de los acreedores refacciona- 
rios podrá exigirse en virtnd de contrato privadu qae conste 
por escrito. A este fin deberá procurarse: 

Primero. Que dichos contratos expresen claramente 
todas las circunstancias necesarias para evitar dudas y cues- 
tiones sobre su cumplimiento, manifestando la clase de obra 
que se ha de ejecutar y la clase de finca en que ha de reali- 
zarse, si es para introducir ó plantear máquinas, construir ca- 
minos ó puentes, ó bien el objeto preciso del contrato, dene- 
gando ia anotatíon de los que no estén redactados con la cla- 
ridad indispensable. 

Segundo. Que concurran personalmente al Registro 
todos los interesadlas en la anotación, asegurándose el Regis- 
trador de la identidad de sus personas y de la autenticidad de 
las firmas puestas al pié de dicho 'contrato. 

Tercero. Que si la finca que ha de ser refaccionada no 
estuviese inscrita en el Registro como propia del deador, se 
inscriba con las formalidades oportunas, denegando en caso 
contrario toda anotación. 

Art. 154. Si la finca refaccionada no estuviese inscrita 
á favor del deudor, y del título presentado para inscribirla 
resultare que está afecta A una obligación real, hará el Regis- 
trador la inscripción, previo el pago del derecho correspon- 
diente, pero suspendiendo la anotación hasta que se instruya 
el expediente prevenido en el artículo 69 de la ley ó medie el 
oportuno convenio. 

Art. 155. Para instruir el expediente de que trata el 
artículo 69 de la ley, hará el deudor una solicitud al Juez de 
primera instancia del partido en que esté situada la finca, 
expresando las obras que esta necesite, el costo aproximado de 
ellas y el valor que la misma finca tenga en la actualidad, y 
pidiendo que se cite á las personas que tengan algún derecho 
real sobre el inmueble para que manifiesten su conformidad 
ó aleguen lo que á su derecho convebga. A esta solicitud 
acompañará una certificación pericial del apr^io y los docu- 
mentos de donde resulten los nombres y los derechos de los 
que deban ser citados. 

El Juez mandará hacer la citación con las formalidades 
prescritas en los articules 228, 229, 230 y 231 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil. 

8i alguna de didias personas fuere incierta ó estuviere 
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aumente, ignorándoBC bu paradero, deberá ser citado él repre- 
sentante del Ministerio üscal. 

Art. 156. Las personas citadas con arreglo al artículo 
anterior podrán conformarse con lo pretendido por el propie- 
tario, en cuyo caso dictará el Juez providencia autorizando la 
anotación, ó podrán oponerse tanto al aprecio hecho de la 
finca como á las obras que se trate de ejecutai', si por resultado 
de ellas no quedaren suficientemente asegurados sus derechos. 

Art. 157. Los que se opusiesen al aprecio ó á las obras 
nombrar/»n perito, que en unión con el del propietario rectifique 
la tasación ó manifieste su dictamen sobre las mismas obras. 

Para el nombramiento de este perito y dirimir las dis- 
cordias que ocurrieren, se observarán las reglas establecidas 
en el artículo 303 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 1 58. Concluido el juicio psricial, si la oposición 
se hubiere hecho al aprecio, dictará el Juez providencia auto- 
rizando la anotación y declarando el valor de las fincas refac- 
cionadas. Si la oposición hubiere recaído sobre las obras, man- 
dará el Juez comparecer en juicio verbal á los interesados y á 
los peritos, á fin de intentar la avenencia ^ntre los primeros; 
si esta no se consis^uiere; dará el Juez por concluido el acto, 
dictando la providencia que proceda según lo que resulte pro- 
bado, bien prohibieüdo la refacción ó bien autorizándola, si 
apareciese del juicio de los peritos que verificadas las obras no 
quedarán menos asegurados que ala sazón lo estuvieren los 
derechos del opositor, por disminuirse la renta de la finca ó sn 
precio en venta. 

Art. 159. Las anotaciones preventivas podrán pedirse 
por los interesados en las mismas, con arreglo á la ley y á este 
reglamento. 

Art. 160. Para que el contrato de refacción afincas 
rústicas de que trata el artículo 73 de la ley pueda ser objeto 
de anotación preventiva, deberá constar por escrito y contener 
necesariamente los extremos que se mencionan en el artículo 
siguiente, cuidando el Registrador de cuinplir con lo preve- 
nido en la. regla segunda del artículo 172. No será preciso que 
se otorgue ante Notario, pero deberá estar firmado por el 
deudor y el acreedor refaccionario. 

Art. 161. Para que el contrato de refacción á fincas 
rústicas pueda inscribirse, deberá comprender necesariamente 
los extremos siguientes: 

. Pnmero. La. fecha en que jbI refaccionario ha de dar 
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prÍDcípio á la refacción de la tinca y la fecha eu que ha de 
terminar esta obligación. 

Segundo. La cantidad á que podrá ascender como má- 
ximun la refacción y el rédito ó interés que deberá satisfacer 
el deudor. 

Tercero. Los objetos que ha de comprender la refacción 
y los precios á que se han de abonar en cuenta los efectos que 
se suministraren ó expresión de que se estimarán con arreglo 
al precio corriente en la plaza en la fecha de cada entrega. . 

Cuarto. La forma y el tiempo en que ol deudor deberá • 
pagar su crédito al refaccionario, 

Art. 162. En la escritura de liquidación, que deberá 
otorgarse en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 74 
de la ley, no podrán comprenderse otras partidas que las que 
deban destinarse á los objetos siguientes: 

Primero. Alimentos, vestidos y medicináis de la dotación 
de la finca, y del dueño, mientras residiese en la misma. 

Segundo. Salarios de los bi*aceros ó jornaleros. 

Tercero. Sueldos de los empleados esn la finca, conforme 
al uso establecido. 

Cuarto. Compra de animales para la crianza ó para la 
labor de la finca y alimentación y cuidado de los mismos. 

Quinto. Composición de trenes- y máquinas, adquisición 
de ios utensilios precisos para que las mismas puedan funcio- 
nar, compra de aperos de labranza, de combustible, de enva- . 
ses para frutos y pago de fletes y trasportes. 

Sexto. Pago de intereses de los capitales impuestos sobre 
la finca y de pensiones de los censos. 

Sétimo. Contribuciones é impuestos, que afecten á Ja 
finca. 

Art. 163. Los Kegistradores no inscribirán la escritura 
de liquidación aun cuando hubiese sido otorgada previas las 
formalidades establecidas en la ley, si el saldo que resultare 
excediere del máximim prudencial señalado en el contrato de 
refacción, ó si en la liquidación fuesen comprendidas otras 
partidas de gastos que las que deba comprender con arreglo á 
lo dispuesto en la ley y en este reglamento. 

Ai-t. 164. Cuando en el contrato no se hubiere estipu- 
lado la fecha tm que se ha de practicar la liquidación anual 
de la refacción de que trata el artículo 74 de la ley, se enten- 
derá que ha de tener lugar precisamente dentro del mes de 
Agosto do cada año, lo cual podrán hacer efectivo \o^ 9Q76e- 
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doreB anteriormente inacritoe, bajo la pena establecida en el 
párrafo segundo del mencionado artículo. 

Art. 165. Para practicar las liquidaciones de refacción 
á fincas rústicas, se presentarán los comprobantes de las caen- 
tas extendidas en papel coman, sin raspaduras ni enmiendas, 
á fin de qae con pqneUos puedan quedar unidas al protocolo. 

' Para que las perdonas á cuyo favor estuviesen constitui- 
das obligaciones reales inscritas puedan intervenir en la liqui- 
dación, según lo dispuesto en el artículo 74 de la ley, el refac- 
cionario acudirá al Juez municipal del lugar en que se celebró 
el contrato ó en que radique la finca, en solicitud de que 
mande practicar la citdtíon, para que, por sí ó por medio de 
mandatarios se presenten dentro del plazo de ocho dias, en el 
despacho del Notario que hubiere de otorgar la escrituia, á 
fin de que hagan los reparos ó alteraciones que consideren 
conducientes. 

El Juez mandará practici»* la citación con las formalida- 
des prescritas en los artículos 228, 229, 230 y 231 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 

Sí alguna de dichas personas fuese incí^ta ó estuviere 
ausente ignorándose su paradero, deberá ser oitado el Síndico 
del Ayuntamiento. 

Art. 166. Cuando el refaccionario, el deudor ó los acree- 
dores hipotecarios expresados en el artículo anterior, no estu- 
viesen conformes con las cuentas, bastará la simple míuiifes- 
tacion verbal del que se opusiere para que el Notario suspenda 
la redacción de la escritura de liquidación hasta que recaiga 
el acuerdo ó se presente providencia judicial decidiendo la 
reclamación formulada; de todo lo cual se hará mención deta- 
llada en la escritura. 

La escritura no podrá otorgarse hasta pasados los ocho 
dias que marca el artículo anterior, uniéndose á ella los justi- 
ficantes de haberse verificado las citaciones. 

Art. 167. Cualquiera diferencia que se suscitase sobre 
la liquidación anual ó definitiva entre el refaccionario y el 
deudor ó los acreedores hipotecarios en qtfe no hubiese ave- 
nencia, se someterá necesariamente á juicio verbal que podrá 
provocar cualquiera de dichos interesados, y en cuyo juicio 
quedarán terminadas todas las diferencias, conforme á lo dis- 
puesto en el artículo 75 de la ley. 

Art, 168. Las anotaciones preventivas y sus cancela- 
ciones relativas á cada finca se señalarán al margen con letras 
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ea lagar de ndmei'oó, guai'cláadose el órdea rigoroso del al- 
fabeto. 

Si llegaran á ser tantas las anotaciones y cancelaciones de 
anotación concernientes á algana ñuca que se apurasen las 
letras del alfab.eto, se volverá á empezar por la primera dupli- 
cada, siguiendo en esta forma todas las demás. En el margen 
del Registro destinado á la numeración de las inscripciones se 
escribii'á . solamente " anotación ó cancelación," " letra. ..." 
(la que eorresporaJa). 

Art. 169. Cuando fuere de anotación preventiva el pri-^ 
mer asiento relativo á una finca, se observará, según los casos, 
lo dispuesto en el artículo 28 de la ley j 106 de este regla- 
mento. 

Art. 17i*. Cuando se prorogase el plazo de una anota- 
ción, conforme á lo dispuesto en el artículo 110 de la ley, se 
hará esto constar en el Registro por medio de una nueva ano- 
tación. 

Art.. 171. Procedieran las anotaciones preventivas: 

Primero. Por pedirse lí ordenarse directa y precisamen- 
te, siempre que se presente al efecto en el Registro, título, 
documento ó mandamiento que pueda producirla con arreglo 
á los artículos 27 y 50 de la ley ó á otras prescripciones de la 
misma. 

Segundo. Por pedirse algima inscripción ó nota margi- 
nal que no se pueda efectuar por defecto subsanable lí otro 
impedimento que no sea motivo bastante de denegación, si los 
interesados solicitan que, ínterin se procura subsanar la falta, 
se tome dicha anotación preventiva. 

Cuando por mandamiento judicial se ordenare una ano- 
tación preventiva, que no pueda efectuarse por justa causa, se 
suspenderá su cumplimiento y se tomará anotación preventiva 
de la suspensión. 

Todas las anotaciones preventivas expresarán las circunsr 
tancias que se determinan en el artículo siguiente: 

Lo dispuesto en el numero segundo d© este artículo, relar 
úvo á las notas marginales^* se entenderá; aplicable exelusivar 
mente á las que no procedan como consecujencia necesaria de 
alguna inscripción. 

Art. 172. Las anotaciones preventivaB contendrán^ según 
los casos, las circunstancias siguientes: 

Primera. Descripción de la finca objeto de la anotación^ 
ó gravada con el derecho que luí de anotarse en .los términos 
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prescritos para las inscripcioiies, bien por constar- del doca- 
mento presentado para la anotación ó de la inscripción ante- 
rior de la ñnca ó derecho; pero expresando en este óltimo caso, 
si el documento los omit«, los linderos, la situación, el número, 
la medida ú otra circunstancia, especial é importante del in- 
mueble. 

Segunda. Indicación de las cai-gas reales de la finca, Jas 
cuales, si constaren inscritas, se expresarán, citando solamente 
el número, folio y libro donde se hallen; y si no estuvieren 
inscritas, se mencionarán las que aparezcan del título presen- 
tado. 

Tercera. El nombre y apellido del poseedor dé la finca 
ó derecho sobre que verse la anotación, estado, edad, domicilio 
y profesión de aquel, así como su título de adquisición, si 
constasen. 

Cuarta. Si se pidiese la anotación habiendo fallecido 
el poseedor de la finca ó derecho sobre que verse, y antes de 
haberse inscrito á favor de quien le suceda en la misma finca 
ó derecho, se expresará la fecha del fallecimiento, la del testa- 
mento, si lo hubiere, el nombre del Notario ante quien sé 
haya otorgado y el del heredero, y en otro caso, referencia de 
haberse incoado procedimiento judicial para declarar herederos; 
y si estuviere hecha la declaración, los nombres, apellidos y 
vecindad de los herederos, y fecha de la ejecutoria en que hu- 
biesen sido declarados tales. 

Quinta. Si se pidiese anotación de demanda de propie- 
dad, se expresará la fecha del auto de su admisión, él objeto 
de la misma y los nombres del demandante y demandado. 

* Sexta. Si se hiciese á consecuencia de mandamiento de 
embargo ó secuestro,. ó en cumplimiento de alguna ejecutoria, 
se expresará así, manifestando-^ el importe de lo que se trate 
de asegurar y los nombres del que haya obtenido la providen- 
cia á su favor, y de aquel contra quien se haya dictado. 

Sétima. Si se hiciese á virtud de providencia declarando 
en «)ncnrsó ó en quiebra á una persona, ó prohibiendo tempo- 
ralmente la enajenación de bienes determinados, se hará cons- 
tar el fundamento y objeto de dicha providencia y el nombre 
del que la haya obtenido. 

Octava. Si se hiciere á virtud de demanda pidiendo que 
se declare la incapacidad civil de alguna persona, se expresará 
la calificación que á esta se diere, la especio dé incapacidad 
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cuya declaración se solicite, la fecha del auto dé la admisión 
de la demanda y el nombre del demandante. 

Novena. Si la anotación fuese de legado, se determinará 
la clase de este, su importe, sus condiciones, la circunstancia 
de haber sido aceptada la herencia por el heredero sin pro- 
mover juicio de testamentaría, la de no haberse, hecho parti- 
ción de bienes, la de haber ó no trascurrido hasta la presen- 
tación de la solicitud de anotación los ciento ochenta dias que 
para hacerlo concede la ley, y la de hacerse la anotación, bien 
por providencia judicial ó bien por mutuo acuerdo entre el 
legatario y el heredero. . 

Décima. Si la anotación tuviere por objeto algún crédito 
refaccionario, se indicará brevemente la clase de obras que se 
pretende ejecutar, el contrato celebrado con este fin j sus 
condiciones, expresión de no tener la finca carga alguna real^ 
y en caso de tenerla, cuánto valor se haya dado á la finca en 
su estado actual, con citación de los interesados en las mismas 
cargas, así como si esto se ha hecho por escritura pública y en 
qué fecha, ó por expediente judicial, con indicación de la pro- 
\ddencia que en él haya recaído; cuando tuviere por objeto la 
refacción á fincas rústicas, la anotación contendrá los extremos 
que señala el artículo 161 de este reglamento. 

Undécima. El acta de constitución de la anotación pre- 
ventiva á nombre del que la haya obtenido. 

Duodécima. Expresión del documento en cuya virtud se 
hiciere la anotación, su fecha, y si fuere mandamiento judicial, 
el nombre y residencia del Juez ó Tribunal que lo haya dicta- 
do, el del Secretario ó Escribano que lo autorice y número 
con que quede archivado en el Registro i\no de los duplicados 
del mandamiento. 

Décihiatercera. Si el documento fuese privado, manifes- 
tará además el Registrador que las partes han concurrido á su 
presencia personalmente ó por medio de apoderado, dando f é 
de que las conoce y de que son auténticas las firmas puestas al 
pié de la solicitud que le hubiesen presentado; y no conociendo 
el Registrador á los interesados ó á sus apoderados, firmarán 
con ellos la solicitud en que se pida la anotación dos tefetigos 
conocidos, que concurrirán al acto y asegurarán la certeza de 
las firmas de aquellos. 

Décimacuarta. Expresión de la fecha, libro, folio y nú- 
mero del asiento de presentación del documento en el Registro. 

9 



— 06 — 

Décímaquinta. Conformidad de la anotación con los 
documentos á que se refiera, fecha, tli'ma y honorarios. 

Ai-t. 173. Si pedida .una notn marginal de las que no 
sean consecuencia necesaria de una inscripción ó anotación no 
pudiera hacerse por algún defecto del título, se pondrá nota 
marginal preventiva, si se solicitji, expresando lo que se tratare 
de acreditar con el do-jumento presentado y el motivo de la 
suspensión, en esta forma: 

" Las. . . . pesetas aplazadas del precio en que D. A. . . . 

compró á D B la casa de este número, como consta de 

la inscripción adjunta, aparecen pagadas segim escritura de 
recibo otorgada por D. A. . . . y D. B. . . . en. ... el dia. . . . 
ante el Notario D. L. . . . cuya copia primera ha sido presen- 
tada en este Registro, el dia , á la hora de , según 

resulta del asiento de presentación número. . . ., al folio. . . ., 
del libro. . . . del Diario. % 

Pero como dicha copia adolece del defecto. . .'. , suspendo 
la extensión de la nota de pago y devuelvo el título para que 
en el plazc» legal subsanen las partes, si pudieren, el expresado 
defecto, tomando entretanto y á instancia verbal del D. A. . . . 
esta nota preventiva. {Fecha^ media firma y honorarios.) " 

Art. 174. Si pedida una inscripción de cancelticion no 
pudiere hacerse por mediar defecto snbsanable, se hará un 
asiento análogo al de la cancelaci(m pretendida, expresando 
,qué asiento aparece cancelado; los nombres de las personas á 
cuyo favor estuviese hecho el asiento, y dé los interesados en 
que sp haga la cancelación; la forma en que se hubiese extin- 
guido el derecho; fecha del documento; funcionario que lo hu- 
biese autorizado; su presentación; defecto de que adolezca; 
plazo para subsanarlo; que se tonáa la anotación á instancia 
verbal del interesado; fecha, firma y honorarios. 

Art. 175. Todas las anotaciones preventivas que se to- 
men por suspensión de las inscripciones solicitadas se exten- 
deráo en la misma forma que se harían las inscripciones res- 
pectivas, con sólo las variaciones siguientes: 

Primera. En vez de acta de inscripción se consignará 
que es acta de anotación. 

Segunda» Después de expresar la conformidad del asien- 
to con los documentos á que se refiere, se añadirá: " Obser- 
vando que existe el defecto. ... ó los defectos (se expresarán 
todos los que se noten), suspendo la inscripción pretendida, y 
devuelvo el título para que en el plazo de. . .•. subsanen las 
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partes, si pudieren, los expresados defectos, tomando entre 
tanto esta anotación preventiva á instancia verbal del intere^ 
sado. {Fecha, jimia y honorarios,) 

Art. 176. Cuando en un mandamiento ge ordene tomar 
nna anotación preventiva y no pueda efectuarse por motivo 
fundado, se extenderá en la misma forma que habría de hacerse 
la anotación decretada, con la sola diferencia de que en vez 
de acta de constitución de anotación se expresará haberse 
mandado tomar la anotación. Después de consignar la con- 
formidad, se hará mención del defecto hallado, de que se 
suspende la anotación ordenada y de que se toma anotación 
de suspensión. 

Para que se tomen las referidas anotaciones preventivas 
de suspensión, no será necesaria la solicitud verbal de intere- 
sado alguno, cuando se trate de embargos por causas crimi- 
nales ó sea el Estado interesado en aquellas. 

Art. 177, El que pudiendo pedir la anotación preven- 
tiva de un derecho dejase de hacerlo, no podrá después inscri- 
birlo á su favor en perjuicio de t^ero que liaya adquirido é 
inscrito el mismo derecho, * con lí^Pcircunstancias contenidas 
en el artículo 42 de la ley. ^ 

TITULO VI. 

De la extÍRCÍo)i de las insqrijyciones y de las anotaciones 

. ]}reventi}:as, 

Art. 178. Se entenderá extinguido el inmueble objeto 
de la inscripción para los efectos del número primero del 
artículo 93 de la ley, siempre que desaparezca completamente 
por cualquier accidente natural, ordinario ó extraordinario, 
como la fuerza de los ríos, la mudanza de sus álveos, la ruina 
de los odiñcios cuyo suelo sea de propiedad ajena, lí otros 
acontecimientos semejantes. 

Art. 179. Se considerará extinguido el derecho real 
inscrito para los efectos del número segundo del mismo ar- 
tículo 93: 

Primero. Cuando el derecho real inscrito solare un in- 
mueble deje completamente de existir, bien por renuncia del 
que lo tenga á su favor, ó bien por mutuo convenio entre los 
interesados, cprao sueederja si el dueño del predio dominante 
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renunciara á su servidumbre, ó el acreedor á si^ hipoteca, ó si 
el censualista conviniera con el censatario en libertar del cen- 
so una fínca para subrogarlo en otra. 

Segundo. Cuando deje también de existir completamente 
el derecho real insc;rito, bien por disposición de la ley, como 
sucede en la hipoteca legal, luego <jue cesa el motivo de ella, ó 
bien por efecto natural del conti*ato que diere cafisa á la ins- 
cripción, como se veriftca en la liipoteca (Miando el deudor 
paga su deuda, eu el censo, cuando lo redime el censatario, en 
el arrendamiento, cuando se cumple su término, y en los demás 
casos análogos. 

Tercero. Cuando vendida judicialmente la finca y pa- 
gado el primer acreedor hipotecario no quedare residuo para 
aplicar á los demás créditos posteriormente inscritos, conforme 
á lo, dispuesto en el artícido 139 de la ley. 

Art. .180. Las cancelaciones que se hagan por conse- 
cuencia de declararse nulos los títulos inscritos surtirán sus 
efectos, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 42 de la ley. 

Art. 181. Se entenderá reducido el inmueble objeto do* 
la inscripción, para los efectos del número primero del artículo 
94 de la ley, siempre que materialmente disminuyan su cabida 
ó proporciones, bien por obra de la naturaleza, como los acci- 
dentes men<;ionados en el artículo 178, ó bieii por la voluntad 
del propietario, como sucede cuando este divide su finca ena- 
jenando una parte de ella. 

Art. 182. Se considerará i educido el derecho inscrito á 
favor del dueño de la finca gravada, para los efectos del' nú- 
mero segundo de dicho artículo 94: 

Primero. Cuando se disminuya la cuantía del mismo 
derecho, poí renuncia del interesado, ó ccpvenio entre las par- 
tes , como si el acreedor hipotecario consintiere en reducir su 
hipoteca á una parte del inmueble hipotecado, ó si el usufruc- 
tuario renunciare á una parte del predio usufructuado, ó si el 
censualista limitase el censo á una parte de la finca sobre que 
gravita. 

Segundo. Cuando se disminuya la cuantía del derecho 
inscrito por efecto natural del contrato que diera causa á la 
inscripción, como sucede cuando el deudor hipotecario paga 
una parte de su crédito, haciéndolo constar en debida forma ó 
cuando el censatario redime una parte del (íapital del censo, ó 
cuando en el usufructo vitalicio constituido por dos ó más 
vidas, fallece uno de los usufi'uctuarios. . 
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Tercero. Caando se disminuya la misma cuantía del de- 
recho por sentencia judicial, como sucede siempre que se de- 
clare nulo, en parte solamente, el título en cuya virtud se haya 
hecho la inscripción. 

Art. 183. Cuando la cancelación fuese parcial, expre- 
sará claramente la paríe del derecho que se extinga, la de la 
finca que quede, ó la de la carga que subsista, así como el mo- 
tivo de su reducción. 

Art. 184. Los Registradores no cancelarán liingun 
asiento de inscripción ó de anotación, sino en. virtud de provi- 
dencia judicial ejecutoria, dictada con audiencia de la persona 
á cuyo favor se hubiere hecho dicho asiento, ó en virtud de 
documento fehaciente en *que conste el consentimiento ei^preso 
de la misma persojia ó de sus causa-habientes ó represeatantep 
legítimos, salvo los casos en que po^ disposición expresa de la 
ley ó de este reglamento deba practicarse la cancehvcion de 
oficio por el Registrador. 

Art. 185. Para que los compradores de bienes naciona- 
les, una vez satisfechos todos los plazos, puedan cancelar las 
hipotecas constituidas sobre las fincas para responder del precio 
en que se vendieron, solicitai*án de las respectivas oficinas de 
Hacienda certificación de su total solvencia, exhibiendo al 
efecto las cartas de pago y las esci'ituras de venta. 

Reconocidas las cartas de pago y los libros de entrada 
de caudales, se expedirá desde luego la certificación en que se 
describan las fincas y conste ^1 pago de todos los plazos, y el 
dia en que ingresó en caja el importe de cada unp de ellos. 

En la certificación mencionada se expresará también clara 
y terminantemente que á nombre del Estado consiente el Jefe 
respectivo de Hacienda en que se cancele la hipoteca que exis- 
tia sobre la finca hasta; la total solvencia de las responsabili- 
dades que el comprador contrajo. 

La certificación se entregará ¿In demora al comprador, 
devolviéndole en el acto las cartas de pago y la escritura, des- 
pués de consignarse en esta nota expresiva de haberse expedi- 
do la certificación y de lo que ella conste. 

Art. 186. Los Registradores no cancelarán ninguna ins- 
cripción procedente de hipoteca legal hecha por mandato de 
Juez ó Tribunal, sino en virtud de otro mandamiento. 

Los Jueces ó Tribunales no decretarán dichas cancelacio- 
nes sino después de acreditarse ante ellos la extinción de la 
responsabilidad asegurada con la hipoteca, ó el cumplimiento 
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de las formalidades que con arreglo á la ley serán necesarias, 
segnn los casos, para enajenar, gravar ó liberar los inmuebleB 
hipotecados. 

Cuando la hipoteca legal se haya inscrito sin mandato 
judicial, el Registrador no la enneciará ni hará otra inscrip- 
ción por cuya virtud quede de derecho cancelada, sin que del 
instrumento público que para ello se le presente resulten cum- 
plidas las formalidades á que alude el párrafo anterior. 

Art. 187. Procederá la cancelación de las anotaciones 
preventivas: 

Primero. Cuando por sentencia ejecutoria contra la cual 
no se haya interpuesto recurso de casación, fuere absuelto el 
demandado de la demanda de propiedad auotadn, conforme al 
párrafo primero del artículo 50 de la ley. 

Segundo. Cuando el demandante abandonase el pleito ó 
se separase de él presentando al Registrador la providencia en 
forma que acredite alguno de estos dos extremos. 

Tercero. Cuando en el juicio ejecutivo, causa criminal. 
ó procedimiento de apremio se mandara alzar el embargo ó se 
enajenare ó adjudicare en pago la finca anotada. 

Cuarto. Cuando se mandare alzar el secuestro ó la pro- 
hibición de enajenar. 

Quinto. Cuando ejecutoriamente fuese desestimada la 
demanda propuesta con el fin de obtener alguna de las provi- 
dencias indicadas en el número. cuarto, artículo 2.*^ de la ley. 

Sexto. Cuando se desestimare ó dejare sin efecto la de- 
claración de concurso ó de quiebra. 

Sétimo. Cuando el legatario cobrare su Ifegado. 

Octavo. Cuando fuere pagado el acreedor refaccionario. 

Noveno. Cuando la anotación se convierta en inscrip- 
ción definitiva á favor de la misma persona en cuyo provecho 
se hubiere aquella constituido ó su causa-habiente. 

Décimo. Cuando las liquidaciones no fuesen practicadas 
en el contrato de refacción á fincas rústicas en el tiempo y 
forma que marcan los artículos 162, 163, 164 y 165, ó cuando 
por medio de escritura se haga constar que quedó sin efecto el 
Xíontrato de refacción. 

Undécimo. Cuando caducare la anotación por el tras* 
curso de los plazos señalados en los artículos 74, 100, 106 y 
110 de la ley. 

Duodécimo. Cuando renunciare á su derecho la persona 
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á cuyo favor estuviere la anotación constituida^ si tuviere para 
ello aptitud legal. 

Art. 188. La renuncia de que trata el último párrafo 
del artículo anterior se hará en escritura pública, si se hubiese 
constituido en igual forma la obligación inscrita ó anotada 
que se pretenda cancelair. Si la. inscripción ó anotación se hu- 
biese constituido por providencia judicial, deberá hacerse la 
renuncia por solicitud escrita, dirigida y ratificada ante el mis- 
mo Juez ó Tribunal que haya dictado la providencia. 

Si se tratar^ de cancelar una anotación preventiva, cons- 
tituida por solicitud dirigida al Registrador por los interesados, 
ó sus representantes legítimos, bastará que estos le presenten 
otra consignando en ella la renuncia y pidiendo la cancelación. 
En tal caso dispondrá el Registrador que el renunciante se- 
ratifique en su presencia, y se asegurará de la* identidad dé su 
persona y de su capacidad para ejercer el derecho de que se 
trate. 

Art. 189. La anota^íion preventiva podrA convertirse eT\ 
inscrpcion cuando la persona á cuyo favor estuviere consti- 
tuida adquiera definitivamente el derecho anotado. 

Esta conversión se verificará haciendo una inscripción de • 
referencia á la anotación misma, en la cual Se exprese: 

Primero. La fecha, folio y letra' de la anotación. 

Segundo. Su causa y objeto. 

Tercero. El modo de adquirir el derecho anotado, la 
persona á cuyo favor se hizo la anotación. 

Cuarto. Las circunstancias requeridas por la inscripción 
en los números tercero, sexto, sétimo y octavo del artículo 17 
de la ley. 

Art. 190. ('Juaudo adquiera un tercero el derecho ano- 
tado en términos que este quede l,egalmente extinguido, deberá 
extenderse la inscripción á favor del adquirente, si procede, en 
la misma forma que las demás; pero haciendo en ella expre- 
sión de la causa y de quedar cancelada la anotación. 

Hecha la cancelación, se hará constar por nota al margen 
de la anotación cancelada. 

Art. 191. Cuando la anotación se cancele para que el 
derecho anotado vuelva libre al dominio de la persona que 
anteriormente lo tuviere inscrito á su favor, se hará mención 
en la cancelación de esta circunstancia 

Art. 192. Se considerará exigible el legado para los 
efectos del número sexto del artículo 50 de la ley, cuando 
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pueda legalmente demandarse en juicio su inrtiediato pago o 
entrega, bien por haberse cumplido el plazo ó las condiciones 
á que estaba fiujeto, ó bien pomo existir ningún inconveniente 
legal que impida ó demore dicho pago ó entrega. 

Los legados que consistan en pensiones ó rentas periódi- 
cas se considerarán exigibles desde qne pueda reclamai'se en 
juicio la» primera pensión ó renta. 

Art. 193. La hipoteca de que tratan los artículos 102, 
103 y 104 de la ley, deberá constituirse en la misma parti- 
cign correspondiente á aquel á quien se adjudique el inmueble 
gi:avado con la pensión, y á falta de ella, en la escritura pública 
otiQrgfida por el pensionista y el legatario ó heredero gravado, 
ó por sen tendía,., si estos no se avinieren en la manera de cons- 
tituir dicha obligación. 

^ . Cuando se haya formado juicio de testamentaría, sé sus- 
tauciará y decidirá esta cuestión como incidente del mismo. 
Cuando no se haya formado dicho juicio, se decidirá en el 
ordinario. 

Art. 194. Para prorogar el plazo de la anotación en el 
casó del artículo 110 de la ley, presentará el interesado una 
solicitud al Juez ó Tribunal, manifestando la causa de no ha- 
ber podido subsanar el defecto que haya dado motivo á la 
suspensión de la inscripción y acompasando las pruebas docu- 
mentadas que justifiquen su derecho. El Juez ó el Tribunal dará 
traslado del escrito á la otra parte interesada, y si esta no se 
conformare, oirá á ambas en juicio verbal, con arreglo á lo 
prevenido en el artículo 65 de la ley. 

Si el Juez ó el Tribunal creyere snbsanable el defecto y 
probada la causa que se haj^a alegado por el demandante, de- 
cretará la pi'óroga^^denegándola en caso contrario... 

Art. 195. Los Registradores que hubiesen practicado 
alguna anotación preventiva por imposibilidad d,e extender 
una inscripción definitiva podrán solicitar la próroga del plazo 
señalado en el artículo 110 de la ley en los términos indicados 
en el artículo anterior. 

Art. 196. Lo dispuesto - en el artículo 74 respecto á la 
calificación que hagan los Registradores dé la legalidad de las 
escrituras en cuya virtud se pidan las inscripciones, será apli- 
cable á la calificación hecha por los mismos de las escrituras 
en cuya virtud deban hacerse las cancelaciones conforme á lo 
establecido en el artículo 114 de la ley. 



— 73 -^ 

Art. 197. Cuando el Registrador suspendiere la cance- 
lación de una inscripción ó de una anotación, bien por calificar 
de insuficiente el documento presentado para ello; ó bien por 
dudar de la competencia del Juez ó Tribunal que la haya 
ordenado conforme á lo prevenido en los artículos 114 y 115 
de la ley, lo hará constar así por medio de una anotación pre- 
ventiva si se solicita, en la cual se exprese l^a inscripción ó 
anotación cuya cancelación se pida, el documento presentado 
con este fin, su fecha, la de su presentación y el motivo de la 
suspensión. 

A.rt. 198. La anotación expresada en el artículo anterior 
se cancelar » de oficio por el Kegistrador: 

Primero. En el caso del artículo 114 de la ley, á los 
sesenta dias de su fecha, si antes no se subsanase el defecto 
del documento que la haya originado. 

Segundo. En el caso del artículo 115 de la misma ley, 
cuando se declare por sentencia firme la incompetencia del 
Juez ó Tribunal que hubiere ordenado la cancelación, si en 
los treinta dias siguientes á la fecha de dicha sentencia no se 
presentare en el E.egistro, providencia del Juez ó Tribunal 
competente ordenando la misma cancelación. 

Art. 199. Siempre que • llegue á verificarse la cancela- 
ción suspendida, antes de ser cancelada la anotación de sus- 
pensión, surtirá la cancelación sus efectos desde la fecha de 
dicha suspensión. 

La cancelación en este caso hará precisamente referencia 
de la anotación mencionada. 

Art. 200. Cuando el Kegistrador suspenda la cancela- 
ción por dudar de la competencia del Juez ó Tribunal que la 
haya proveído, lo comunicará por escrito á la parte interesada, 
para que pueda, si quiere, comparecer ante el Presidente de 
la Audiencia en el término de diez dias, presentándole el do- 
cumento en cuya' virtud haya pedido dicha cancelación. 

Art. 201. Si el Presidente creyese necesaria alguna otra 
noticia del Kegistro para dictar su resolución, la pedirá al Re- 
gistrador, y sin más trámites decidirá lo que proceda. 

La resolución que dictare será comunicada al Registrador 
por medio de la oportuna orden, y notificada al interesado en 
la forma ordinaria. 

Art. 202, Cuando los interesados ó los Jueces recu- 
rrieren á la Audiencia contra la decisión del Preáidente, cono- 
cerd del asunto la Sala de Gobierno, oyendo al recurrente por 

10 
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escrito una sola vez, previo informe del Registrador, y pí- 
diendo para proveer los documentos que juzgue necesarios* 

Art. 203. Siempre que el Kegístrador suspenda la ins- 
cripción ó anotación de algún título ó la cancelación de ella, 
]() devolverá á la parte que lo hubiese presentado, pero po- 
niendo en él una nota que diga: " Suspendida la inscripción 
de este documento (expresando brevemente el motivo de la 
suspensión), según resulta de la anotación preventiva de tal 
fecha que obra en el tomo. ... de este Registro, folio. ..." 
{Fecha y firma del Registrador), 

Art. ^04. La cancelación se inscribii-á en el libro y 
lugar correspondiente, segim su fecha y expresará: 

Primero. El número de la inscripción que se cancele. 

Segundo. El documento en cuya virtud se haga la can- 
celación, expresando, si es escritura los nombres de* los otor- 
gantes, el del Notario ante quien se haya otorgado y su fecha; 
si es solicitud escrita, los nombres de las firmantes, la fecha, 
la circunstancia de haberse ratificado aquellos en presencia del 
Registrador, la fé de conocimiento de las personas; y de no 
resultar del Registro que alguna de ellas hubiese perdido el 
derecho que le hubiese dado la inscripción cancelada, si fuese 
providencia judicial, el nombre del Juez ó Tribunal que la 
haya dictado, su fecha y el nombre del Secretario que la hu- 
biese autorizado. 

Tercero. El dia y hora de la presentación en el Regis- 
tro de la escritura, solicitud, mandamiento lí orden judicial 
en cuya virtud se haga la cancelación, con referencia al co-» 
rrespondiente asiento de presentación. 

Cuarto. La expresión de quedar archivado en el legajo 
correspondiente el documento presentado. 

Quinto. La fecha de la cancelación. 

Sexto. La firma del Registrador. 

Cuando tenga que registrarse una escritura de cancela 
cion en diferentes registros, se presentará la original en todos . 
ellos, y al pié de la misma, pondrán los Regiátradores, por 
el orden respectivo, el asiento correspondiente. 

El interesado, al pTesentar en cada Registro la escritura, 
acompañará una copia simple de ella, extendida en papel 
común, que se cotejará por el Registrador; y rostdtando con- 
forme, se pondrá al pié de la misma: Gonfonnecon el original 
presentado^ í^ego la fecha, y debajo firmará la persona que 
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presenta el documento, ó un testigo si esta no pudiese firmar, 
quedando dicha copia archivada. 

Art. 205. Cuándo el título eu cuya virtud se pida la 
cancelación comprenda varios derechos reales ó bienes inmue- 
bles situados dentro de la demarcación del Registro, se verifi- 
cará aquella extendiendo el oportuno asiento, con las circuns- 
tanciafi que exige el artículo anterior, en el Registro de la 
finca en que se hubiese hechp la inscripción extensa del do- 
minio ó derecho real que se ha de cancelar. 

Por esta cancelación devengarán los Registradores los 
honorarios que señala el número diez del Arancel. 

Para hacer, contar esta cancelación en las otras fincas com- 
prendidas en el mismo título, el Registrador pondrá la nota 
marginal que previene el artículo 208, haciendo además breve 
mención de la clase y fecha del documento, nombres de los 
otorgantes y de la Autoridad ó Notario que lo expidiere. 

Por esta nota devengará los honorarios señalados en el 
número seis del Arancel. 

Cuando el valor parcial del derecho real que gravare al- 
guna de las mismas fincas no excediere del tipo que fija el 
artículo 357 de la ley, el Registrador devengará sus honora- 
rios con estricta sujeción á lo prescrito en el mismo. 

Art. 206. Los Registradores cancelarán de oficio la» 
anotaciones por suspensión de los mandamientos judiciales 
tan luego como hayan caducado por haber trascm'rido el plazo 
que fija el artículo 110 de la ley para la duración de estos 
asientos. 

Art. 207. Si después de enajenada una finca, ó de re- 
dimido un censo y otorgada la coiTCspondiente escritura, se 
rescindiere ó anulare por . resolución gubernativa la venta ó 
redención, se pedirá por la administración pública una anota- 
ción preventiva de esta resolución, presentando un certificado 
de ella por duplicado, en el cual se harán constar además las 
circunstancias necesarias para la anotación, según el ai'tículo 
86 de la ley. 

Si trasourriers el término en que según las disposiciones 
vigentes pueden los interesados reclamar contra estas resolu- 
ciones por la vía contencioso-administrativa sin hacerse tales 
reclamaciones, el Director del ramo á que corresponda la finca 
ó derecho procurará su inscripción de dominio á favor del 
Estado ó de la corporación á que pertenezca, si hubiere de 
quedar amortizado; y la cancelación de la inscrif)cion del con- 
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trato anulado solamente si dicha finca ó derecho debiera ena- 
jenarse con ai'reglo á las lejes. 

Si la finca declarada en quiebra tuviese alguna hipoteca 
á favor de un tercero, sólo. se podrá cancelar conforme á lo 
prescrito para las cancelaciones en la ley hipotecaria. 

Art. 208. De toda cancelación que se verifique pondrá 
una nota el Registrador al margen de la inscripción ó anota- 
ción cancelada, concebida en estos términos: 

" Cancelada la inscripción (ó anotación) adjuntas, nú- 
mero. ... en el tomo de este Registro, folio. . . . , asiento 

número. . . . , (Fecha y media firma del Registrador^ 

Art. 209. Siempre que se litigue sobre la ineficacia 
de alguna cancelación, se observará lo diapuesto acerca de las 
inscripciones en los artículos 138 y 139 de este reglamento. 

La nota de la demanda de ineficacia se pondrá al margen 
de la cancelación que la misma demanda tonga por objeto, y 
en los demás asientos en donde se hubiere referido dicha can- 
celación. 

Art. 210. Las cancelaciones de las anotaciones preven- 
tivas se señalarán cada una con una letra en la forma preve- 
nida en el artículo 168 de este reglamento. 

TITULO VII. 

De las hipotecas. 
SECCIÓN PRIMERA. 

DE LAS HIPOTECAS EN GENERAL Y DE LAS VOLUNTARIAS. 

Art. 211. Las hipotecas se inscribirán y cancelarán en 
la forma establecida para las inscripciones y cancelaciones en 
general en los títulos IV y YI, mas sin perjuicio de las reglas 
especiales contenidas en el presente. 

Art. 212. Considerándose hipotecadas, según el número 
quinto del artículo 125 de la ley, las indemnizaciones conce- 
didas ó debidas al propietario de los bienes hipotecados por 
la aseguración de estos 6 de los frutos, ó por la expropiación 
de terrenos ó de los edificios,* arbolados lí otros objetos colo- 
cados sobre ellos, si dichas indemnizaciones se hicieren antes 
del vencimiento de la deuda hipotecaria, se depositará su im- 
porte en la forma que convengan los interesados; y si no se 
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convinieren, en el establecimiento público que designare el 
Juez ó Tribunal hasta que la obligación se cancele. 

Art. 213. El dueño de las accesiones y mejoras que no 
se entiendan hipotecadas, según el artículo 126 de la ley, y 
que opte por cobrar su importe, según el artículo 127, en caso 
de enagenarse la finca, será pagado de todo lo que corresponda 
con el precio de la misma, aunque la cantidad restante no 
alcance para cubrir el crédito hipotecario. Mas si las accesio- 
nes ó mejoras pudieren separse. sin menoscabo de la finca, y el 
dueño hubiere optado, sin embargo, por no llevái-selas, se 
enajenarán con separación del predio, y su precio, tan sólo, 
quedará á disposición del referido dueño. 

Art. 214. Cuando la finca hipotecada se deteriorase, 
disminuyendo de valor por dolo, culpa ó voluntad del dueño, 
podrá el acreedor hipotecario solicitar del Juez del partido en 
que esté la misma finca que le admita justificación sobre estos 
hechos; y si de la que diere resultare su exactitud y fundado 
temor de que sea insuficiente la hipoteca, se dictará providen- 
cia mandando al propietario hacer ó no hacer io que proceda 
para evitar ó remediar el daño. 

Si después insistiere el propietario en abusar de su dere- 
cho, dictará el Juez nueva providencia, poniendo el inmueble 
en administración judicial. 

Art. 215. Cuando en un mismo título se liipotequen 
varios bienes inmuebles ó derechos reales, sólo áe hai*á la ins- 
cripción extensa en el Registro especial de la finca que más se 
grave por el mismo título, ó de cualquiera de ellas si se gra- 
vasen con igualdad. 

Las demás inscripciones se harán con la concisión que 
ordena el artículo 248 de la ley, expresándose al efecto las 
circunstancias especiales determinadas en el artícjá<fll8 de 
este reglamento. 

Cuando por culpa ó negligencia dej Ke^strador se hu 
biesen hipotecado bienes por ^guna -^^ona sin derecho á 
constituir la hipoteca, ó sin pjoder bastóte, aunque después se 
haya ratificado el contrato poi persf^na hábü, la inscripción 
nula por esta causa, se cancelará d^ oficio y sin exacción de 
honorarios, sin. per juicio de la r^ponsabilidad en que el Re- 
gistrador haya incurrido. 

Art. 216. Los Registradores no inscribirán ninguna 
hipoteca sobre bienes diferentes afectos á una misma obliga- 
ción sin que por convenio entre las partes, ó por mandato ju- 
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dicial en su caso, se determine previamente la cantidad de 
que cada linca deba responder. 

Las partes podrán acordar la distribución prevenida en el 
párrafo anterior en el mismo título que se deba inscribir, ó en 
otro instrumento público ó solicitud dirigida al Registrador, 
firmada ó ratificada ante él por los interesados. 

La inscripción en estos casos se hará en la forma que 
prescribe el artículo 127 de este Reglamento. 

Art. 217. Lo dispuesto en el artículo anterior no será 
aplicable á la anotación preventiva, excepto cuando se con- 
vierta en inscripción definitiva de hipoteca, y grave diferentes 
bienes. . 

La anotación preventiva de diferentes bienes se asentará 
en el Registro especial de cada finca, expresándose siempre la 
cuantía del crédito lí obligación de que la finca responda. 

Art. '218. Las hipotecas inscritas será^i rigorosamente 
cargar reales, pudiendo realizarse los créditos hipotecaribs no 
obstante cualquier derecho posterior adquirido sobre los mis- 
mos bienes hipotecados. 

Art. 219. Siempre que los Registradores, • en cumpli- 
miento de lo que previene el artículo 139 de la ley, cancelaren 
hipotecas posteriores á la primera por haber tenido efecto la 
venta ó adjudicación de las fincas para pago del primer cré- 
dito hipotecario, notificarán el hecho de la cancelación y sfts 
causas á las personas que tuviesen en su favor los restantes 
créditos inscritos, á fin de qne puedan ejercitar contra el déuí- 
dor los derechos á que se refiere el último párrafo del artículo 
1 39 de la ley. 

La mencionada notificacioi^ se hará. por cédula y deven-, 
gando >pQr ella los honorarios señalados en los Arai^celes judi- 
ciales vigentes á los actuarios do' los Juzgados de primera ins- 
tancia en la instrucción de expedientes gubernativo^ en eapo 
de residir en la demarcación ' del Registro los dueños de^a 
créditos ó sus representantes legítimos. ■'] f f ; 

Si residieren fuera de (ala, ó se ignorase su paraderQ,|s^ 
fijará en la oficina del Registro el corr^p^ndiente anúncipida 
notificación, y esta se tendrá por beirfia trascurridos «seseiil^ 
dias. f •,. 

Art. 220. El requerimieigito aLpago á que se 3fei|@rén 
los artículos 141 y 142 de l%íey, fte hiará al deudor 45 ai tí^^er 
poseedor de los bienes hipotecados en la forma ordiuai'ii ¿on 

• ■■ i 
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intervención de Notario, ó bien por mandato judicial cual- 
quiera que sea la cuantía de los bienes hipotecados. 

Art. 221. Si el deudor estuviese ausente, se le hará el 
requerimiento en el lugar ó pueblo á que pertenezca la finca, 
observándose el orden establecido en el artículo 955 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 

Si el tercer poseedor estuviese ausente, se le hará el re- 
querimiento en los mismos términos, ó por medio del inquilino 
ó arrendatario. 

Podrá fijarse en el requerimiento el plazo de diez dias 
para verificar el pago. Este plazo ^erá fatal é improrogable. 

Art. 222. Si el tercer poseedor de la finca hipotecada 
pagare el crédito hipotecario, se subrogará en lugar del acree- 
dor, y podrá exigir su reembolso del deudor, si ya no se le 
hubiere descontado su importe del pi'ecio en que haya adqui-' 
rido la finca. 

Art. 223. Antes de inscribirse el contrato de cesión de 
crédito hipotecario se dará conocimiento al deudor, á menos 
que hubiere renunciado á este derecho en escritura pública, ó 
se estuviere en el caso del último párrafo del artículo 167 de 
la ley, por medio de una cédula que redactará y firmará el 
Notario que haya autorizado la escritura, expresando en ella 
solamente la fecha de la cesión, la circunstancia de ser total ó 
parcial, y en este último caso la cantidad cedida, y el nombre, 
apellido, domicilio y profesión del cesionario. 

El Notario entreganá 6 hará entregar diclia cédula al 
deudor. '^ 

Si este no fuere hallado en su^ casa se le hará la entrega 
en la foi"ma prescrita para los emplazamientos en ei párrafo 
primero del artículo 228 de Ja ley de Enjuioia/niento civil. 

Art. 224. Si el deudot no residiere en el pueblo en que 
se otorgue la escritura, se in^ribirá el contrato teniéndose por 
liecha la notificación; pero iquedandp obligado el cedente á 
acudir juduáalmente en solicitud deíquá se brisque al mismo 
deudor, y se le comunique la cédma referida en la forma 
prescrita en los artículos 229 y 230 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, y bajo la responsabilidad e^ablecida en el artículo 168 
de la ley hipotecaria. 

Art. 225. La cesión del derecho hipotecario se consig- 
nai'á en el Kegistro por medio de unn nueva inscripción á 
favor del cesiopario. 

No se hará constar en el Kegistro la trasferoncia, ni será 
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neceeario dar al deudor conocimiento de la misma en los cfisos 
de excepción mencionados en el artículo 223. 

Art. 226. Cuando haya de inscribirse el contrato por 
el que se hipoteque el derecho de hipoteca voluntaria deberá 
darse conocimiento previamente al deudor, á menos que este 
haya concurrido al otorgamiento de la escritura por medio de 
una cédula que redactará y firmará el Notario autorizante, 
expresando en ella la fecha del contrato, la cantidad asegu- 
rada y el nombre, apellido, domicilio y profesión del acreedor 
á cuyo favor se constituye aquella hipoteca, cuya cédula se 
entregará en la misma forma establecida en el artículo 223 al 
tratar del contrato de cesión de crédito hipotecario. 

Si el deudor no residiere en el pueblo en que se otorgue 
la escritura se practicará lo dispuesto en el artículo 224. 

Art. 227. Los Kegistradores denegarán la inscripción 
de los contratos en los que se hipoteque el derecho de hipo- 
teca voluntaria siempre que se pacten condiciones que hagan 
más onerosa ó alteren la obligación del primer hipotecante. 

Art. 228. Las obligaciones hipotecarias al portador 
emitidas por las Sociedades de obras públicas no son inscri- 
bibles especial y determinadamente. Sin embargo, á fin de 
asegurar contra tercero el derecho hipotecario que puede es- 
tablecerse á favor de los portadores de las mismas, ^egun el 
Real decreto de 8 de Febrero de 1865, deberá constituirse la 
hipoteca en escritura pública é inscribii'se en el Registro como 
se previene en el artículo 160 de la ley. 

Art. 229. En la escritura de constitución de hipoteca á 
favor de las obligaciones al portador de que trata el artículo 
anterior, deberá expresarse la autorización obtenida por la 
Compañía concesionaria para emitirlas; el número y valor 
total de las emitidas á cuyo favor se constituya la hipoteca; 
la serie ó series á que correspondan, su numeración y el valor 
nominal de cada una de ellas; la fecha ó fechas de la emisión; 
el interés que devenguen y las demás circunstancias que fijen 
y determinen la clase de títulos y valores, así como también la 
cosa hipotecada, esto es, si son las obras ó los rendimientos de 
toda la línea ó sólo de pai*te de ella. Todas estas circunstan- 
cias se harán constar en la inscripción, la cual se verificará 
solamente en el Registro del punto de arranque ó cabeza del 
camino, canal ú obra pública, sin perjuicio de las inscripciones 
que deban hacerse en otros Registros cuando la hipoteca se 



— 81 — 

extienda á las propiedades á que se refiere la liltima parte del 
artículo 96. 

Art. 230^ No siendo posible hacer constar el nombre y 
apellido de la persona ó personas á cuyo favor se hace la ins 
cripcion, por tratarse de títulos al portador, :>e expresara que 
la hipoteca queda constituida á favor de los tenedores de las 
obligaciones á que la escritura se refiera, y en la parte pro- 
porcional que á cada obligación corresponda. 

Art. 231. Conforme á lo dispuesto en el artículo 158 
de la ley, cuando el hecho ó convenio entre las partes produzca 
novación total ó parcial del contrato inscrito, se extenderá 
una nueva inscripción y se cancelará la precedente. Cuando 
dé lugar á la resolución é ineficacia del mismo contrato, en 
todo ó en parte, se extenderá una cancelación total ó parcial; 
y cuando tenga por objeto, bien llevar á efecto un contrato 
inscrito pendiente de condiciones suspensivas, ó bien hacer 
constar el pago de parte de una deuda hipotecaria, se exten- 
derá una nota marginal. 

Art. 232. Siempre que, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 155 de la ley, sq ratifique por el dueño de los bienes 
hipotecados la hipoteca constituida por un tercero sin poder 
bastante, se hará una nueva inscripción en la que se exprese 
el motivo que haya dado lugar á ella, y se cancelará la ante- 
rior. Cuando se constituya una hipoteca á favor del Estado, 
de Corporaciones civiles ó entidades colectivas sin constar en 
la escritura su aceptación, se verificará la inscripción; pero sin 
perjuicio de que después de aprobada la hipoteca ó fianza por 
la Autoridad ó funcionario á quien corresponda, se haga cons- 
tar esta circunstancia por medio de nota marginal. 

Esta nota surtirá todos los efectos legales desde la fecha 
de la inscripción á que se refiera. 

Art. 233. Para hacer constar en el Registro el cumpli- 
miento de las condiciones ó la celebración ie las obligaciones 
futras de que trata el artículo 1 57 de la ley, presentará cual- 
quiera de Los interesados al Registrador copia del documento 
público de donde esto resulte, y en su defecto una solicitud 
firmada por ambas partes, pidiendo el asiento de la nota mar- 
ginal, y expresando claramente los hechos que deban dar lugar 
á ella. 

Si alguno de los interesados se negare 4 firmar dicha so- 
licitud podrá acudir el otro judicialmente para que, conociendo 
del hecho en juicio ordinario, se dicte la providencia que co^r 

n 
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rresponda. Si esta'fuese favorable á la demanda, el Registra 
dcr extenderá en virtud de ella la nota marginal. 

Art. 234. La nota marginal, de que trata el artículo 
anterior se redactará en la forma siguiente: 

" Habiéndose contraido entre Ü. A y I^- B 

la obligación de {aqui lo que sea) {ó bien) habiéndose cumplido 
tal condición {aquí la que sea), de cuyo hecho estaba pendien- 
te la eficacia de la hipoteca constituida en esta inscripción 
número. . . . , D. A. . . . ha presentado {aquí la indicación del 
documento en cuya virtud se pid<i la nota marginal) del cual 
resulta así. Por lo tanto esta hipoteca se tendrá por efectiva y 
subsistente desde la fecha de su inscripción. Y para que conste 
extiendo la presente nota en. ... " {Fecha y msdia fimía,) 

Art. 235. Cuando la condición cumplida fuese resolu- 
toria, se extenderá una cancelación formal, previos los mismos 
requisitos expresados en el ai*tículo 233. 

Art: 236. Para la cancelación de las hipotecas que re- 
sulten del Registro enajenadas ó cedidas será indispensable 
hacer constar el consentimiento expreso del cesionario si la 
cesión fué total, y si esta fué parcial^ será necesario además 
el consentimiento del cedente en la parte que este se haya 
reservado. 

Para la cancelación de las hipotecas que hubiesen sido 
, dadas á su vez en garantía á otro acreedor, será necesario el 
consentimiento de este, último y el de la persona á cuyo favor 
se constituyeron aquellas, siempre que se haya dado conoci- 
miento al deudor de la sub-hipoteca y esta no resulte ante- 
riormente cancelada. 

Cuando las personas que deben consentir en la cancela- 
ción, según lo dispuesto en los dos párrafos anteriores, se ne- 
garen á ello, se. procederá con arreglo á lo prescrito en el ar- 
tículo 97 de la lev. 
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SECCIÓN SEOUNDA. 

DE LAS HIPOTECAS LEGALES. 

§ 19 

REGLAS GENERALES. 

Art. 237. Todo Notario ante quien sé otorgue instru- 
mento piiblico, del cual resulte derecho de hipoteca legal i 
favor de alguna persona, advertirá á quienes corresponda, si 
concurrieren al .acto, de la obligación de prestarla y del dere- 
cho de exigirla, expresando haberlo hecho así en el n^ismo 
instrumento. 

• 

Art. 238. Si la persona á cuyo favor resultare el dere- 
cho de hipoteca legal fuere mujer casada, liijo menor de edad 
ó pupilo, el Notario dará además conocimiento al Kegistrador 
del instrumento otorgado por medio de oficio, que dirigirá 
dentro del plazo de ocho dias, en el cual hará una sucinta 
reseña de la obligación contraída y de los nombres, calidad y 
circunstancias de los otorgantes. 

El Registrador acusará recibo al Notario. 

Art. 239. Si trascurrieren los treinta dias siguientes al 
otorgamiento de las escrituras á que se refieren los dos ar- 
tículos anteriores sin constituirse la hipoteca correspondiente, 
y esta fuere de las que con arreglo á la ley pueden ó deben 
pedirse por personas qae no hayan intervenido en el acto ó 
contrato que las cause, el R^gist^ador pondrá el hecho en 
conocimiento de dichas personas ó del Ministerio fiscal, en el 
caso de que éste deba ejercitar aquel derecho con arreglo á la 
ley. 

El Ministerio fiscal acusará el recibo. 

Art. 240. Los Registradores darán cuenta al Presidente 
de la Audiencia cada seis meses de los actos y contratos de 
que se les haya dado conocimiento, con arreglo al artículo 238 
de este reglamento, y no hayan producido la inscripción de 
hipoteca correspondiente, así como de las gestiones que hayan 
practicado en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 
anterior. 
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§ 29 
BE Ul. HIPOTECA LEGAL. 

Art. 241. La hipoteca especial que, según el número 
tercero del artículo 183 de la ley, deberá prestar el marido 
por los bienes muebles, semovientes, dinero lí otros no hipo- 
tecables que se le entreguen por razón de matrimonio con 
obligación de devolverlos ó abonar su importe, se constituirá 
en la misma carta dotal, ó en escritura pública separada. 

Art. 242. En toda escritura dotal se hará necesaria- 
mente mención de la hipoteca que se haya constituido, ó se 
trate de constituir, en instrumento separado, ó bien de la cir- 
cunstancia de no quedar asegurada la dote en dicha forma por 
carecer el marido de bienes hipotecables. En este último caso 
declarará el marido formalmente que carece de dichos bienes, 
y se obligará á hipotecar los primeros inmuebles que adquiera, 
en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 200 de la ley. 

La mujer mayor de edad, que sea dueña de los bienes que 
hayan de darse en dote y tenga la libre disposición de ellos, 
podrá no exigir al marido la obligación establecida en pl pá- 
rrafo que antecede; pero en tal caso deberá enterarle de su 
derecho el Notario, y expresarlo así en la escritura, bajo su 
responsabilidad. 

Art. 243. El marido á cuyo favor no estuviesen inscri- 
tos los bienes inmuebles pertenecientes á la dote estimada de 
sa mujer, no podrá ejercer respecto á ellos ningún acto de 
dominio ni de administración. ' 

Art. 244. El Registrador, siempre que haga la inscrip- 
ción de dote estimada de bienes inmuebles á favor del marido, 
según el artículo 188 de la ley, hará constar necesariamente 
que queda censtituida la hipoteca, aunque la escritura no con- 
tenga estipulación expresa de aquella 

Art. 245. La inscripción de los bienes inmuebles, que 
formen parte de la dote estimada, expresará, en lo que sean 
aplicables, las circunstancias que determina este reglamento 
para las inscripciones en general, y además, en el caso de que 
proceda segim la ley hacer las inscripciones extensas, las si- 
guientes: 

Primera. El nombre de la persona que constituya la 
dote y el carácter con que lo haga. 
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Segunda. Expresión de estar ooneertado ó de haberse 
verificado ya el matrimonio, y en este último caso la fecha de 
su celebración. * 

Tercera. Los* nombres, apellidos, edad, estado y vecindad 
de los cónyuges, y la profesión del marido, si constare. 

Cuarta. Expresión de haberse constituido dote estimada 
y su cuantia. 

Quinta. La' circunstancia de constituir parte de dicha 
dote la finca objeto de la inscripción. 

Sexta. El valor que se haya dado á la misma finca para 
la estimación de la dote, expresándose si esto se ha hecho de 
común acuerdo ó con intervención judicial. 

Sétima. La entrega de la dote al marido. 

Octava. Las condiciones que se hayan estipulado en el 
contrato dotal y que afecten al dominio del marido en la 
misma finca. 

Novena. Expresión de la adquisición del dominio por 
el marido, con sujeción á las leyes y á las condiciones parti- 
culares que se hayan estipulado. 

Décima. Lidicacion de quedar constituida é inscrita la 
hipoteca legal sobre la finca. 

Art. 246. La inscripción de la hipoteca que constituya 
el marido sobre los bienes inmuebles de su propiedad á favor 
de la mujer, siendo estimada la dote, expresará en lo que sean 
aplicables las circunstancias exigidas para las inscripciones en 
general, y además en el caso de proceder, con arreglo á la ley, 
las inscripciones extensas, las siguientes: 

Primera. El concierto ó la celebración del matrimonio, 
con expresión de la fecha de uno lí otra. 

Segunda. El nombre, apellido, domicilio, edad y estado 
anterior de la mujer, si constare. 

Tercera. Relación de los documentos en que se haya 
constituido la dote, ofrecido las arras, y hecho constar la en 
trega al marido de los bienes dótales ó parafernales, con ex 
presión de las obligaciones que por dichos conceptos haya 
aceptado cada uno dé los contrayentes. 

Cuarta. El nombre, apellido, domicilio y representación 
legal de la persona que haya constituido la dote, declarando 
que esta es estimada y que el Notario dá f é de su entrega. 

Quinta. En el caso de constituirse también la hipoteca 
por arras ofrecidas ó por b^'enes parafernales entregados, la 
declaración qué unas lí otras se consideran como aumento de 
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la dote, y que el Notario dá f é de la entrega . de los parafer- 
nales. 

, Sexta. El importe total de la dote, el de los paraferna- 
les y el de las arras, con la estimación que en junto se haya 
dado á los bienes de cada especie que se entreguen en pago, 
considerando como especies 'diferentes los inmuebles, las alha- 
jas de oto, plata y piedras preciosas, los títulos y documentos 
de crédito publico ó privado, los muebles, semovientes y ropas, 
y el dinero efectivo. 

Sétima. El nombre, apellido y carácter legal de la per- 
sona que liaya exigido la hipoteca dotal; y en el caso de haber 
mediado para constituirla providencia judicial, la parte dispo- 
sitiva de esta, su fecha, el nombre del Juez ó Tribunal que la 
haya dictado y el del actuario que la autorice. 

Octava. La aceptación y declaración de suficiencia de 
la hipoteca y la expresión de la cantidad de que responda la 
finca en la distribución dada según el título, entre los bienes 
hipotecados por el que constituya la dote ó haya exigido dichas 
hipotecas, ó deba en su caso calificarla; y si se hubiere pro- 
movido sobre ello expediente judicial, la providencia que haya 
recaído, su fecha, el nombre del Juez ó Tribunal que la haya 
dictado y el del actuario que la autorice. 

Art. 247. Cuando la dote o los bienes parafernales se 
entregaren al marido con la calidad de inestimados y estuviere 
inscrita su propiedad á favor de la mujer, se hará constar 
dicha entrega por medio de una nota al margen de la referida 
inscripción, aunque esté en los libros antiguos, concebida en 
estos términos: 

" La finca de este número. . . . , inscripción número. . . . , 
ha sido entregada á D. A. . . . , como marido de doña B. . . . , 
sin apreciar (ó apreciada en pesetas. . . . ) en concepto de dote 

inestimada, constituida por D. C en escritura pública 

otorgada en. . . . á tal fecha ante el Notario D. D. . . . , ó bien 
en concepto de bienes parafernales de dicha señora y como 
aumento de la dote constituida. {Fecha y media firma.) ^'^ 

Art. 248. La hipoteca que constituya el marido sobre 
sus propios bienes en seguridad de la devolución de los mue- 
bles ó semovientes entregados como dote inestimada, ó como 
parafernales, ó aumento de dote de igual especie, se inscribirá, 
con arreglo á lo dispuesto en este reglamento para las inscrip- 
ciones en general, en los Registros especiales de las fincas 
sobre las que se constituya la hipoteca. 
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Art. 249. Las inscripciones de que trata el artículo an- 
terior expresarán las circunstancias requeridas en la de dote 
estimada, con la única diferencia de hacer constar la in esti- 
mación de la misma dote, y que el aprecio de los bienes rio 
ha tenido más objeto que fijar la cantidad de que deberá res- 
ponder la finca en el caso de que no subsistan, ó no puedan 
devolverse los mismos bienes al tiempo de su restitución. 

Art. 250. Silos bienes dótales inestimados no estuvie- 
ren inscritos á favor de la mujer al tiempo de constituirse la 
hipoteca dotal, se hará dicha inscripción á su favor «n la for- 
ma ordinaria y con las circunstancias expresadas en el artículo 
245 de. este reglamento, excepto la cuarta, sexta y novena; 
pero haciendo mención en su lugar de la naturaleza inestimada 
de la dote, y de que el dominio continúa en la mujer con su- 
jeción á las leyes. 

Hecha la inscripción en esta forma, se omitirá la nota- 
marginal prevenida en el artículo 2,47 de este reglamento. 

Art. 251. Cuando el Ministerio fiscal tuviere noticia de 
haberse entregado dote al marido de alguna mujer Imérfana y 
menor de edad sin la hipoteca correspondiente, habiendo bie- 
nes con que constituirla, practicará las diligencias necesarias 
pera averiguar si dicha mujer tenia ó no curador. Si lo tenis, 
pondrá el hecho en conocimiento del Juez ó Tribunal que le 
haya discernido el cargo para que adopte las providencias . 
correspondientes. 

Si no lo tenia, acudirá al Juez ó Tribunal para que com- 
pela al marido á la constitución de la hipoteca legal, proce- 
diendo para ello en la forma prevenida en el artículo 180 de 
la ley. 

Art. 252. En todu escritur^i en que se enajenen, graven 
ó hipotequen bienes dótales ó afectos á hipoteca dotal, se hará 
mención de haberse cumplido las formalidades que para tales 
enajenaciones ó gravámenes exigen, según los casos, los ar- 
tículos 202 y'203 de la ley. 

Si por ser ambos cónyuges mayores de edad bastare para 
la validez de dichos actos su libre y común consentimiento, 
les hará el Notario la advertencia- prevenida en el artículo 242, 
y expresará en la escritura haberlo verificado, si el marido no 
subrogase con otra hipoteca la que hay^ desaparecido, ó no se 
obligare á hacer dicha subrogación con los primeros inmuebles 
que adquiera, declarando que á la sazón no los tiene. 
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Oaai^do por ser menores cualquiera de ambos cónyuges 
deba verificarle la enajenación ó gravamen con intervención, 
judicial, no permitirá el Juez ó Tribunal que se consume el 
contrato, sin que previamente se haya constituido la nueva 
hipoteca. 

Art. 253. Los Notarios darán cuenta a los Registrado- 
res, y éstos á sil vez al Presidente de la Audiencia respectiva, 
en la forma prevenida en los artículos 238 y 240, de las escri- 
turas que ante ellos se otorguen, enajenando ó gravando bie- 
nes dótales, sin la subrogación de hipotecas correspondientes, 
por mediar las circunstancias indicadas en el párrafo segundo 
del íirtículo anterior. 

§ 39 

DE LAS HIPOTECAS POR BIENES RESERVABLES 

T DE PECULIO. 

Art. 254. El inventario y tasación de bienes reserva- 
bles que deberá presentar el padre al Juzgado, según los ar- 
ticules 208 y siguientes de la ley, con objeto de constituir la 
correspondiente hipoteca legal, serán los que judicial ó extra- 
judicialmente se Inibiesen practicado; y si no existieren de esta 
especie, las que el padre forme por sí, haciendo constar el 
. valor de los bienes con testimonio de la adjudicación que de 
ellos se le hubiese hecho, y en su defecto por certificación de 
peritos ó por capitalización, al tipo que se acostumbre en cada 
lugar. 

Art. 255. Los títulos que deberá presentar el padre 
para acreditar el dominio de los bienes que ofrezca en liipoteea 
serán por lo menos los do su aíltima adquisición, y una certifi- 
cación del Registrador, de la cual conste la propiedad y cargas 
de dichos bienes. 

Cuando el valor de los mismos no resultare de los docu- 
míjntos indicados, presentará el padre otros fehacientes que 
acrediten dicho Vídor. 

Art. 256. Debiendo contarse el término de noventa 
di as para la presentación del expediente á que se refiere el 
artículo 209 de la ley, desde que los bienes adquieren el ca- 
rácter de reserviibles, guando estos no existan al tiempo de 
celebrarse el segundo matrimonio y st^an adquiridos después, 
deberá contarse dicho termino desde el dia de su adquisición. 



— 89 — 

Art. 257- Caando seati la madre y el segundo marido, 
en 8u caso, los que deben constituir la hipoteca, se practicarán 
en nombre de ambos todas las diligencias para la formación 
del expediente prevenido en el^irtículo 208 de la ley, firmando 
una y otro el inventario de los bienes reservables y la relación 
de los que ofrezcan en garantía, y notificándose á los dos las 
providencias que se dicten. 

Art. 258. Extendida el acta de constitución de la hipo- 
teca y aprobada por el Juez, sé darán al padre dos copias' au- 
torizadas de ella y del autOfde aprobación con el fin de que, 
presentadas ambas en el Kegistro, se hagan con arreglo á 
ellas las inscripciones correspondientes, quedando una archi- 
vada eñ él y devolviéndose la otra al Juzgado cou la nota de 
inscripción. Si el padre se negase á recibir dichas copias ó á 
presentarlas en el Registro,- el Juez las remitirá de oficio, 
mandando hacer en su virtud las inscripciones. 

En la misma forma procederá el Juez si á los treinta dias 
de entregadas las copias, no devolviese una el padre al Juzgado 
con nota firmada por el Registrador de quedar 'inscrita la 
' hipoteca. 

,-^rt. 259. Para hacer constar en el Registro de la pro- 
piedad la calidad de reservables que tuvieren las fincas, se 
pondrá nota al margen de . la correspondiente inscripción de 
dominio, en estos términos: 

" La finca de este número , insciípcion número. . . . , 

es reservable á favor de t). A y Doña B , hijos de 

D. C. . . . y Doña D. . . . , según el expediente seguido en el' 
Juzgado de. ... , para hacer constar y garantir los bienes re- 
servables de dichos hijos, en cuyo expediente se. extendió acta 
de constitución de hipoteca aprobada {>or él Juez, y su copia 
fué presentada en este Registro €n tal dia y hor^, s^un el 

asiento número , folio , tomo. del Diario, y la 

devuelvo con la nota de estar registrada. (JFh)ha yjitrma.) " 

Art. 260. El acta de constitución de hipoteca para Ife 
seguridad de bienes reservables expreéará ]as circunstancias de 
la hipoteca voluntaria, y ademan las siguientes: 

Primera. La fecha en que el padre ola madre que la 
constituya haya contraído nuevo matrimonio. 

Segunda. En el caso de hipotecarse bienes de la madre 
y de su nuevo marido, expresión de los que pertenezcam á 
cada uno. 

12 
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Tercera. El nombi-e y apellido del cónyuge difunta y la 
fecha de su muerte. 

Cuarta. Los nombres y la edad de cada uno de los hijos 
que tuvieren dereclio á la reserva. 

Quinta. El titulo en que se funde este derecho. 

Sexta. Relación y valor de los bienes reservables. 

Sétima. Expresión de haberse instruido el expediente 
prevenido ea el artículo 208 de la ley, y á instancia de quién, 
ó en el 179 ai el mismo hijo hubiese exigido la hipoteca. 

Octava. £a la iuscripciou se iu^cará, en resumen, la 
parte dispositiva de la providj&ncia que se haya dictado apro- 
bando el acta. 

Novena. Si entre los bienes reservables hubiere algunos 
inmuebles, se expresará que aseguran las cantidades Ue sus 
respectivos aprecios, con separación de la hipoteca que consti- 
tuya el padre ó madre sobre sus propios bienes. 

Décima. Si el Juez hubiese admitido la hipoteca, pero 
declarando su insafieiencia, se hará así .constar, y que queda 
obligado el padre á hipotecaí" los . primeros innraebles ó dere- 
chos reales que adquiera. 

La inscripción del acta se hará, un cuanto á los inmuebles 
reservables, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 259, y 
en cuanto á los que hipoteque él padre con las circunstancias 
que debo contener la hipoteca voluntaria, y las primera, se- 
gunda, tercera, cuarta, quinta, sexta y novena de este artículo, 
é indicación de <jue se ha presentado el aeta en el Registro, y 
se devuelve con nota expresiva de los. asientos que en su virtud 
se hayan hecho. 

Art. 261. Cuando todos los bienes i^eservables fuesen 
inmuebles, éí Kegístraídor ee limitará á cumplir lo ordenado 
en el artículo 269 de este reglamento. 

Art. 262. Los que inscriban á favor de un hijo de fa- 
milia la propiedad de bienes intónebles que por la ley consti- 
tuyan #u ;pecu]i(> harán constar esta circunstancia en la misma 
inscripción, expresando 1^ ^procedencia de dichos bienes. 

Cuando se obiita esta circunstancia en la inscripción, 
deberán pedir que se haga constar por medio de una nota 
marginal puesta á la misma los que tienen derecho, según la 
ley, para exigir que el padre con8tituya'bip»)teca ^ la seguridad 
del peculiOi 

Art. 263. La hipoteca para la seguridad del peculio 
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sólo podrá exigirse, y deberá prestarse, por los bienes muebles 
que hagan parte de él y administre el padre, . . . 

Art. 264. La inscripción hipotecaria por peculio expre- 
sará todas las circunstancias que requiere la de hipoteca vo- 
luntaria, y además las siguientes: 

Primera. La edad y estado del hijo dueño del peculio. 

Segunda. La procedencia de los bienes que constituyen 
el pecuUo. 

Tercera. Los bienes en que esta consista y su valor, ó el 
que se les haya dado para la constitución dé la hipoteca, en 
los términos que determina el artículo 127 de este reglamento. 

Cuarta. Expresión de coaastituirse esta espontáneamente 
por el padre, ó en virtud de providencia y expediente judici>d, 
y á instancia de quién. 

Quinta. Las circunstancias del número diez y párrafo 
siguiente de las comprendidas en el artículo 260. 

SE0OIO3Sr TERCERA. 



DE LA HIPOTECA POR RAZÓN BE TUTELA O CURADURÍA. 

i 

Art. 265. La inscripción de la hipoteca para asegurar 
las resultas de las cuentas de la tutela ó curaduría de la madre 
que contraiga nuevo matrimonio contendrá, además de, las 
circunstancias de la inscripción de la hipoteca voluntaria, las 
siguieiltes: 

. Primera. La fecha en que la madre haya contraido su 
nuevo matrimonio. 

. . Begunda. Los nombres y la edad de los iiijos que estén 
óJiayan estado en tutela ó enraduría. 

Tercera. Expresión de no haberse rendido las cuentas, 
ó de haberlo sido y estar pendientes de aprobación. 

. Cuarta* El nombre y la. represen tadon legal de la per- 
sona' que haya eidgido la constitución de la hipoteca. Juzgado 
en que se haya seguido el eiq)ediente y providencia que haya 
recaído en él, ó bien expresión de que el padrastro ó la madre 
constituye voluntariamente dicha hipoteca. 

Quinta. La cantidad que por convenio de los interesa- 
dos, y en su defecto . por disposición del Juez, se fijo como 
bastante para responder de las resultas de las cuentas pen- 
dientes. 
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Sexta. Expresión de conatituirse la hipoteca por toda 
la dicha cantidad^ la cual habrá de hacerse efectiva en todo ó 
en parte sobre los bienes liipotecados, cualquiera que sea el 
cargo que de las cuentas pueda resultar contra la madre, j 
habiendo de durar el gravamen hasta que los hijos sean paga- 
dos de todo su haber. 

A.rt. 266.) La hipoteca sobre los bienes del padrastro, 
por haberse mezclado la madre en la administración de la tu- 
tela ó curaduría de sus lujos sin asegurar sus resultas, confor- 
me á lo prescrito en los artículos 222 y 225 de la ley, se ins- 
cribirá en la forma prevenida en el artículo anterior; pero ex- 
presándose él hecho de la administración ilegal que haya dado 
motivo á ella; la circunstancia de haber ó no sido la madre 
habilitada para conservar ú obtener 'la tutela; la fecha de la 
liabilitacion en caso afirmativo, y la cantidad en que por con- 
venio de las partes, y en su defecto por disposición judicial, 
se fije la responsabilidad de la misma madre durante el período 
de dicha administración ilegal. 

Art. 267. En el expedienté para el discernimiento del 
cargo á los tutores ó curadores no relevados de fianza se jus- 
tificará cumplidamente el importe del capital que consista en 
bienes muebles, y el de la renta de los inmuebles que consti- 
tuyan el caudal del huérfano, en fin de graduar por uno y por 
otro la cantidad de la hipoteca que deba constituirse. 

Art. 268. En él expediente expresado se justificará 
asimismo la propiedad de los bienes que se ofrezcan en hipo- 
teca mediante la presentación de los títulos de su última ad- 
quisición de dominio; la libertad de dichos bienes ó las cargas 
anteriores que tuvieran con la certificación correspondiente 
del Registro, y el valor de los mismos bienes por capitaliza- 
ción al tipo que se acostumbre en cada lugar, poí los recibos 
de la contribueion territorial que hayan pagado el último año 
ó por certificación de peritos. 

Art. 269. Oido el Ministerio fiscal, ó el ourador para 
pleitos en su caso, sobre el importe de la fianza^ conforcoe ú 
lo prevenido en los artículos 1,224 y 1,225 de la h^y de Enjui- 
ciamiento civil, y considerando el Juez suficientes las fincas 
ofrecidas en hipoteca, se constituirá esta por medio de un acta, 
que extenderá el Escribano en el mismo expediente, firmará 
el tutor ó curador y aprobará el Juez en auto separado. 

Art. 270. Del acta de constitución de hipoteca, exten- 
dida en el expediente de tutela ó curaduría, y del auto de su 
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aJ)robaeion5 se darán dois copias autorizadas al tntoró curador 
nombrado para que en su vista se hagan en el Registro las 
inscripciones correspondientes. * 

Una de estas copias quedará en él Hegistro, y la otra sé 
devolverá al interesado con nota de quedar hecha la inscrip- 
iúoní 

Mientras esta última copia no se devuelva al' Juzgado y 
se una al expediente, no podrá discernirse el cargo ai tutor ó 
curador. ' 

Art. 271. El acta de la (jpnstitucioñ de hipoteca expre- 
sará las circunstancias siguientes^ ' 

Primera. El nombre del tutor ó curador, y el de lá pei^r 
sona que lo haya nombrado. ., 

Segunda,. La clase de la tutela á curaduría. ^., . r . , 
^ Tercera. La clase del documento en que se haya hecho 
el nombramiento y sif fecha. : 

Cuarta. La circunstancia de no habpr jelevacion de 
fianza, ó la de que, á pesg-r de haberla, el Juez ha ei'eido nece- 
sario exijirla. . 

Quinta. El importe del capital y rentas del huérfano ó 
incapacitado, distinguiendo la parte que se halle en bienes 
raices de la que consista en otra clase de bienes. 

Sexta. El importe de la fianza que se haya mandado 
prestar, expresando si se ha fijado con audiencia del Ministe- 
rio fiscal ó del curador para pleitos del menor. 

Sétima. Relación de las fincas d&eeidas en fianza, con 
expresión del valor y cargas de cadánuk y dd título de su 
última adquisición, todo con referencia á los títulos de pro- 
piedad y certificación del Registro y avalúos que se hayan 
presentado. i . . 

Octava. Acto de constitución á& la hipoteca por la can- 
tidad señalada para la flanza. ' i .. . 

Novena. Designación de la cantidad por que cada -finca 
quede hipotecada, según la distribución que se hubiere hecho, 
con aprobación del Juez. 

Décima. La fecha del acta, el nombre del actuario que 
la haya autorizado, y la firma del tutor ó curador^ ' ó del que 
por él hubiere constituido la hipoteca. 

Undécima. La ^inscripción hipotecaria hará 'mencioA 
además del auto de aprobación de la hipoteca dictado por ^ 
Juez. « 
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La inscripción de la mifima hipoteca se hará con arreglo 
á lo prevenido en este reglamento, y expresará además las 
circunstancias primera, segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta, 
octava, décima y undécima de este artículo. 

Art. 272. Si el huérfano ó incapacitado poseyere bienes 
inmuebles, el Juez, al tiempo de aprobar el acta de constitu- 
ción de 1a liipoteca por los demás bienes, mandará que en las 
inscripciones de los bienes ó derechos del menor ó incapaci- 
tado &e ponga una nota marginal en estos téi*minos: 

^^ La finca de este número. . . . , inscripción número. — , 
corresponde en administracioif á 1). A. . . ., como tutor q cu- 
rador de D. B , nombrado por D. C , en tal forma, en 

atención á hallarse dicho D. B. . . . en la menor edad ó incapa 
citado para administrar sus bienes, según providencia dictada 
por el Juez de. . . . en tal fecha. {Fecha y inedia ^rma,) " 

Si el menor ó incapacitado tuviese bienes ó derechos rea- 
les no inscritos, dispondrá el mismo Juez su inscripción, al 
margen de la cual se pondrá la referida nota. 

Art. 273. La BQisma nota marginal de que trata el ar- 
tículo anterior se mandará poner por el Juez aun en el caso 
de qué discierna el cargo de tutor ó curador sin exigirle fianza. 

TITDLO VIH. 

I 

Del modo dé llevar los Registros, 

Art. 274. £n. el local de oadá JEtegistro estará constan- 
temente expuesto al público un cuadro en que con. la' debida 
claridad se dé á conocen . 

Primero. Las fechas en que se hayan eistablecido el an- 
tiguo y el nuevo Registro. 

Segado. Los nombres de los Ayuntamientos compren- 
didos en la demarcación del Kegistro, y ée las poblaciones que 
constituyan cada uno dé aquellos, expresando, si alguna hubiese 
caónbiado de nombre ó fuere conocida con más de uno, todos 
los que tuviese ó haya tenido desde el establecimiísnto /del 
Begibtro. , 

Tercero. Indicación del Registro á que hayan pertene- 
cido las poblaciones comprendidas anteriormente en la demar- 
caieion de otro, expresándose lá fecha ;en que se hubiese veri- 
ficado su agT^^jgiacion al Registró á que últimamente corres- 
pondan. 
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Cuarto. Los nombres de las poblaciones que habiendo 
pertenecido al Registro se hayan segregado de el, con expre- 
sión de la fecha y del Registro al cual ]iajan pasado. 

Además, en el propio cuadro, se pondrá una advertencii^ 
al público, que exprese que los interesados que presenten do- 
cumentos en el Registro pueden exigir que él asiento de pre- 
eentaiiiou se extienda en el auto,- y que la inscripción debe estar 
hecha dentro de los quince cUas siguientes, en la forma que 
determina el artículo 72 de este reglamento, pndiendo en otro 
caso reclamar contra el Registrador. 

Ai't. 276. El Registro estará abierto todos los dias no 
feriados, 8Q.is horas en cada uno, las cuales señalará previa- 
mente el Registrador con aprobación del delegadio, anuncián- 
dote por medio de la Gaceta de la Habana^ del periódico ojir 
dal de la provincia, donde lo hubiere, y de carteles que man- 
dará fij ¿ir á la puerta de la oticiña del Registro. 

Se entiende por dias feriados aquellos qne lo sean para 
los Joizgados y Tribunales. 

Art 276* Los Registradores no admitirán documento 
alguno para su inscripción en cíl Registro, ni harán ningún 
asiento de presentación sino durante las seis horas señaladas 
en el artículo anterior; pero podrán .fuera de ellas ejecutar 
todas las demás operaciones propias do su cargo. 

Art. 277. Llegada la hora en que se deba cerrar el Re- 
gii^ro, extenderá el Regi&tr«ldor ¿n la línea inmediata á la qué 
ocupe lá firma del ttltitiio asiento del Diario la diligencia dé 
cíerje que previene el artículo 256 dé la ley y en estos térimnós: 

" Siendo {aquí la hora) de la tarde, qu^e es la señalada^ 
qneda cerrado el Diario eorx (tantos) asientes hechos en el 

dia de hoy, que son los comprendidos desdei el número 

al {ó bien) sin haberse hecho asi^ato alguno en el dia dé 

hoy. {Fecha y jmna del Begistafiador^ 

Art. 278. Los libros del Registro se formarán, ordena- 
rán y rayaián con arreglo á los modelos que la Dirección es- 
tablecerá cuando trate de su adquisición. Cada 'Registrador 
pedirá ál Presidente de la AudieUcia respectiva los libros que 
necesite; 'y obtenidos los presetít^á al delegado que deba 
rubricarlos. 

El Presidente pedirá los libros á la Dirección. Esta lle- 
vará la cuenta de los libros que les remita y á su vez aquellos 
la llevarán de los que distriDuyan á los Registradoi'es de su 
distrito. 
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Art. 279. El Delegado rubricará la primera y tíltima 
de las hojas de los libros Diario y Begistro de Li propiedad. 

Además se sellarán con el sello del Jiusgado todas las 
hojas de los expresados libros. 

Para los efectos del párrafo anterior, los Registradores 
remitirán los libros en blanco á los respectivos Delegados; y 
previo aviso de éstos, se presentarán en su despacho para reci- 
birlos rubricados, sellados y certificados; despnes de examina- 
dos se escribirá la nota de conformidad prevenida en el ar- 
tículo 282. 

Art. 280. Se procurará que los libros del Begistro estén 
encuadernados de manera que no pueda extraerse de ellos 
ninguna hoja sin dejar señales de la extracción, y de modo 
que no puedan volver á encuadernarse sin que esto se conozca. 

Cuando por destrucción ó deterioro de la encuademación 
de algún libro fuese necesario hacerla de nuevo, sólo podrán 
verificarlp los Registradores, previa autorización del Presidente 
de la Audiencia y en el modo y forma que el mismo deter- 
mine. 

Art. 281. El papel que se emplee en los libros de Re- 
gistro será expresamente elaborado para este fin, con las mar- 
cas y contraseñas que podrá acordar la Dirección general de 
Gracia y Justicia, Administración y Fomento. 

Art. 282. En la primera hoja útil de cada libro exten- 
derá el Delegado que Jo rubrique una certificación, expresando 
en letra el número de folios que contuviese, la circunstancia 
de no hallarse, ninguno manchado, escrito ni inutilizado, y la 
fecha de su entrega. 

Al pié de epta certificación escribirá y firmará una nota 
el Registrador, expresando haber recibido el libro en la forma 
quei eonste de la certificación misma. 

Art. 283. En cada Registro de la propiedad so abrirá 
un libro por Ayuntamiento ó distrito mtiniíápal, según deter- 
mina el artículo 244 de la ley. ' 

El orden correlativo de la numeración de las fincas, pre- 
veiiido en el artículo 16 de la ley, y el orden rigm'oso de fechas 
de que se hace referencia en el 125 de este reglamento, se 
entenderán respecto de las fincas de cada distrito municipal.. 

Los libros tendrán la numeración que determina el artículo 
240 de tó ley. 

Cuando á propuesta. de un Registrador y pOr i^tizones de 
conveniencia publica haya de acordante la división de un téí- 
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ininó ihüuicipal en dos ó más secciones con ari'eglo á Ío <iis< 
puesto en el articulo 246 de la ley, deberá instruirsfí previa- 
mente el oportuno expediente en el que informará el Presidente 
de la Audiencia respectiva. 

Además de estos libros, y del Diario, llevarán los Regis- 
tradores los demás que juzguen convenientes para su servicio, 
los cuales sólo tendrán el carácter de auxiliares; no harán fé 
sino como documentos privados, y serán formados por cuenta 
y según el buen juicio del Registrador. 

Art. 284. Los libros oficiales serán el Diario de opera- 
ciones y los de Registro. 

El libro Diario tendrá en la hoja de la portada la si- 
guiente inscripi-ion: 

" Diario de las operaciones del Registro de la propiedad 
de — . , tomo. . . . Empieza en. . . . de. . . . del año de. " 

En la hoja siguiente á la de la portada se insertará Tínica- 
mente la certificación v diligencias prevenidas en el artículo 
282. 

Cada folio del Diario contendrá, un margen en blanco, de 
suficiente anchura para insertar en él las notas marginales 
correspondientes, y el espacio restante estará señalado con 
rayas horizontales á fin de escribir sobre ellas precisamente 
los números de los asientos, formando columna vertical, y los 
asientos mismos á continuación de ellos. Entre un asiento y 
otro no se dejará más espacio que el que ocupe la fii*ma del 
Registrador. 

Los libros de Registróse titularán en . la portada de la 
manera siguiente: 

" Registro de la propiedad de , Audiencia de , 

tomo. . . ., del Ayuntamiento de. ... , tomo. del Archivo 

de este Registro de la propiedad. " 

La primera hoja después de la portada se destinará ex- 
clusivamente á la certificación y diligencias prevenidas en el 
artículo 282. 

Art. 285. Cada folio del libro de Registro estará seña- 
lado con rayas horizontales y perpendiculareg suficientes, á fin 
de escribir sobre ellas, y no de otro modo, á la cabeza el nú- 
mero de'la finca; después de un margen blanco sin rayas y 
formando columna vertical, los números de las inscripciones ó 
las letras de las anotaciones preventivas, y á continuación los 
asientos de unas ó de otras ó de las cancelaciones. El margen 
blanco tendrá la anchura conveniente para insertar en él 

18 



fifia ^8 «^ 

táá liotás ítiargiaaleft, procofaxtdo qué no ocupen eetsusmaiá 
'éápacio ^ue las inscripciones á que se refieraa, siempre que sea 
postblet 

Art* 286. En los libros de Registro so harán todas las 
atiotSKcioties, inscripciones, cancelaciones y notas que expresa 
el arKculo 341 de la ley. ' . 

Art. 287.' Los Registradores, tomando en consideración 
el movimiento qne tuviere la propiedad en sus partídófe respec- 
ti vos, destinarán á cada finca el número de hojas que coneep 
tüen necesarias; poniendo á la cabeza de todas, á ñxedida que 
empezaren á llenarlas, el número de la misma. finca. 

Art. 288. Luego qne se llenen las hojas destinadas á 
una finca, se trasladará el número de esta á otro folio del iñismo 
tomo ó del siguiente, si el asiento no tuviere cabida en el an- 
terior. En este caso se escribirá al lado del número repetido 
de la finca la palabra duplicado^ triplicado^ y asi sucesiva- 
mente, y una indicación de los folios y tomos en qiie Se halla- 
ren los asientos anteriores en esta forma: 

" Véanse los folios de al'. . . . tomo. . . . '* En el último 

de dichos folios, y al lado del número de la finca que se 
hallare á su cabeza, se dirá: " Continúa ál fólib. . :.: " £1 nú- 
mero y la palabra duplicado ó triplicado se escribirán á con- 
tinuación de las palabras impresas jinca^ número^ y la indica^ 
cion de los folios y tomos en el renglón siguiente sobré lá 
raya gruesa con que se encabeza cada página de los libvos <Jé 
Registro. 

• ' Art. 289. Los Registradores llevarán un libró diario de 
ingresos, en que anotarán por riguroso órdeti cronológico' to- 
dos los honorarios que devenguen por cualquiera délos con; 
ceptós compren iidos en el Arancel que va ' unido á la ley Hi- 
potecaria, ó en estfe Reglamento ú otras di:bpóBicioné8 éápeiciálés 
que se dictasen, con expresión de la cantidad devengada^ con- 
cepto por qué' se devenga, individuo ó corporocion qué deba 
satisfacerla y número del asiento de presentación del tituló, 
sí lo hubiere; y en el caso de que los honorario^ hubieren sido 
ocasionados por alguno de los mandamientos judiciales á que 
se refiere el art. 854 de la citada ley, expresarán está circuns- 
tancia con la fecha del mandamiento, Juzgado ó Tribunal' que 
le haya expedido. y asunto en el cual se hubiere acordado: 

•Art. 290. Asimismo llevarán los Registradóreá doá íñ- 
dibes, en los cuales harán constad los asientos dé toda" clase 
que hicieren en los libros de Registro desde el día en qüb'co- 
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mience á regir la ley: uno se denominará índice defincm^ y 
el otro índice de personas, 

Art. 291. Estos índices se llevarán por Ayuntamientos 
y por orden alfabético en libros ó cuadernos de papel común, 
foliadas y selladas sus hojas con el del Registro. 

Art. 292. El índice de fincas se dividirá en dos seccio- 
nes, iúeluyéndose en la ^na todo lo relativo á las nisticas y en 
la otra lo que corresponda á las urbanas. 

Art. 293.. En la sección de fincas rústicas anot:\rá el 
Kegistrador en las correspondientes casillas: 

Primero. El nombre de la finca, y en su defecto, el dtl 
sitio ó término en que radicare. 

Segundo. El pueblo, partido, cuartón ó jurisdicción á que 
corresponda. 

Tercero, El uso agrícola á que se halle destinado la fin- 
ca, como ingenio, cafetal, estancia, sitio, vega, potrero, etc. 

Cuarto. Dos linderos opuestos, elegidos entre los cuatro 
puntos cardinales, debiendo ser los mismos para todas las 
fincas. 

Y quinto. El número que tenga la finca en el Registro 
y el libro y folio en que aparezca el asiento. 

Art. 294. La stíccion de fincas urbanas contendrá en su 
correspondientes casillas: 

Primero. El nombre de la plaza ó, calle en que estuviere 
la finca. 

Segundo. El número de esta mo|3erno, y si contase, 
también el antiguo. 

Tercero. El número que tenga en el Registro ó la letra, 
si se trata de anotación preventiva. 

Y cuarto. El tomo ó folio en que aparezca inscrita, 
Ai-t, 295. En ámhas secciones habrá una casilla para 

hacer constar la especie de dominio ó derecho real á que se 
refiere el asiento, como propiedad, servidumbre, hipoteca, cen- 
so, usufructo, ó la modificación que en los mismos introduzcan 
las anotaciones preventivas^ como ernhargo judicial, incapaci- 
dad para administrar, etc. 

Art. 296. El índice ide personas comprenderá en las 
correspondientes casillas: 

Primero. El nombre de la persona á cuyo favor 6 con- 
tra la que resulte inscrito ó anotado preventivamente el domi- 
nio ó derecho real de alguna finca. 

Segundo. El tomo y folio en que se hallen las inscrip- 
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clones ó anotaciones en que esté interesado el poseedor de 
cualquiera finca ó derecho real. 

Y tercero. Todas las cancelaciones de las inscripciones, 
anotaciones y notas marginales extractadas en la casilla ante- 
rior, citando el tomo y folio de aquellas y de éstas. 

Art. 297. Cuando el Registrador observare cualquiera 
alteración en el nombre, linderos, ú otra circunstancia impor- 
tante de la finca, hará en los índices la rectificación oportuna. 

La conversión en inscripción de las anotaciones preventi- 
vas se hará constar en la corresponditnte casilla. 

Art. 298. En el Diario se tomará razón de todo título 
que se presente en el Registro en solicitud de inscripción ó 
anotación de cualquiera clase que sean. 

Art. 299. En ningún caso dejará de cumplirse lo man- 
dado en el artículo anterior, aunque se observe que el título 
presentado carece de algún requisito legal. 

Art. 300. Los asientos de presentación á que se refiere 
el artículo 298 se harán en el acto de presentarse los títulos, 
sin que pueda dejarse para el dia inmediato, aunque lo con- 
sientan los interesados. 

Art. 301. Tampoco se interrumpirá la i^daccion de di- 
cho asiento una vez empezada, aunque durante ella se presen- 
ten otros títulos solicitando inseripciou, excepto para tomar 
nota de la hora en que éstos se presentaren. 

Los asientos ya comenzados deberán terminarse, aunque 
llegue la hora legal de cerrar la oficina. 

Art. 302. De cada títudo no se hará más que un asiento 
de presentacdon, aunque en su virtud deban hacerse después 
diferentes inscripciones. 

Tampoco se liara más que un asiento de presentación aun 
cuando sean vario¿ los títulos presentados para una misma 
inscripcign. ' 

Art. 303. Los Registradores harán constar bajo su res- 
ponsabilidad en el asiento de presentación las circunstancias 
contenidas en el artículo 254 de la ley, y podrán añadir, siem- 
pre que lo crean conveniente, cualesquiera otras que contribu- 
yan á distinguir el título presentado de otro semejante, cuyo 
asiento sq reclame también. 

Art 304r. Para expresar en el asiento de presentación 
las circunstancias que requiere el artículo 25é de la ley, se ob- 
servarán, en cuanto sean aplicables, las reglas prescrita^ para 
las inscripciones, 
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La situación de la finca se expresará, si fuere rústica, in- 
dicando el término, partido ó lugar en que se hallare; y si ur- 
bana, el nombre del pueblo, el de la calle, plaza ó barrio, y el 
número, si lo tuviere. 

Al lado de la firma del Registrador estampará la suya la 
persona qiie presente el títnlo, cualquiera que esta sea, y en 
ffu defecto un testigo. 

Art. 305. Hecho eu el libro de Registro el asiento cor- 
respondiente, se pondrá al margen del de presentación una 
nota en esta forma: 

•' Hecha la inscripción (anotación preventiva ó cancela- 
ción) á qne se refiere* el asiento adjuntO' en el tomo. . . .del 
Ayuntamiento de. ... , folio. . . . , finca número. .'. , inscripción 
número. . . . {Fecha y media Jirma del Registrador.) '' 

Art. 306. Si el Registrador no hiciere la inscripción que 
se le pida por defecto del título, y el interesado solicitase que 
en sn lugar se tome anotación preventiva, con arreglo al nií- 
meso octavo artículo 50 de la lev, se extenderá en estos tcrmi- 
nos la nota marginal: 

"Suspendida la cancelación (ó inscripción) á que se refie- 
re el asiento adjunto, porque la escritura (ó mandamiento jn 
dicial) presentada (aquí los defectos qne notare). Y siendo 
subsanable dicha falta, la anoto preventivamente en el to- 
mo del Ayuntamiento de. ... , folio, finca número. . . . 

{Fecha y inedia firnia.y^ 

Si siendo el defecto subsanable trascurriesen los treinta 
dias á que se refieren los artículos 25 y 27 de la ley sin haber 
sido pedida la anotación preventiva ni haberse subsanado el 
defecto, se pondrá la nota al margen del asiento de presenta- 
ción en los términos siguientes: 

" Queda cancelado el asiento adjunto^ número. . . ., por 
contener el documento presentado el defecto . . . . , ó los def ec- 
tos. . . ., y haber trascurrido treinta dias hábiles sin ha])erse 
subsanado ni pedido anotación preventiva {Fecha^ mej¿.ij.'r3/ia 
y honorarios.) " 

Art. 307. En cumplimiento de lo mandado en el último 
párrafo del artículo 80 de la ley, y en el tercero del 260 de la 
misma, reclamando el interesado contra la calificación del 
Registrador ó existiendo consulta sobro la calificación del im 
puesto, si no hubieren trascurrido los treinta dias hábiles desde 
la presentación, se pondrá al margen del asiento de esta una 
nota en la forma siguiente: 
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^^ Queda subsistente el asiento adjunto hasta que se re- 
suelva sobre la reclamación ó consulta hecha. {Fecha, media 
firma y honorarios..) " 

Si se confirmare definitivamente la calificación hecha por 
el Kegistradoj', le será comunicada oficialmente, y si dentro 
de los quince dias hábiles siguientes á la fecha de la comuni- 
cación no se subsanasen los defectos, el Registrador cancelacá 
de oficio, sin devengar honorarios por los referidos asientos 
de presentación, ó anotación en su caso. 

Si el defecto se subsanase, ó se resolviese que procedía la 
inscripción, el Registrador la verificará cuando el título no se 
hnbiese anotado, y caso de haberlo sido, convertirá la anota- 
ción en inscripción, no devengando tampoco honorarios por 
dicha conversión y notas marginales. 

Art. 308. Si el defecto del título presentado fuere tal 
que el Registrador crea no deber anotarlo preventivamente^ 
conforme el artículo 79 de la ley, extenderá la nota marginal 
en estos términos. 

" No admitida la inscripción (anotación preventiva ó can- 
celación) á que se refiere el asiento adjunto, porque el títnlo 
presentado (aquí los defectos que notare). Y no pareciendo 
subsanable dicha falta, no es admisible tampoco la anotacioü 
preventiva. {Fecha y media firma,) " 

Art. 309. Hecho el asiento de presentación, entregará 
el Registrador al que haya presentado el título un recibo del 
mismo, si se lo pidiere, en el cual expresai^á la especie de tí- 
tulo entregado, el dia y hora de su presentación, el tomo y 
folio en que se halle el asiento y el número de este. 

Al devolver el Registrador el título después de hecha la 
inscripción recojerá el recibo que haya entregado, y en su de- 
fecto, podrá exigir que se le dé otro de la devolución del mis- 
mo título. 

Art. 310. La nota que, con arreglo al artículo 268. y 
segundo párrafo del 263 de la ley, deberá estampar el Regis- 
trador al pié de todo título, se extenderá en estos términos, 
según la operación que á virtud del mismo se hubiere hecho 
en el Registro. 

Si ha quedado inscrito, se dirá: 

" Inscrito el documento que precede al folio». . .del to- 
mo , . . . del Ayuntamiento de. ... , finca número. . , . , inscrip- 
ion número. . . . {Fecha^ fibrina y honorarios^ " 



loé 

lái se hubiesó pedido y hecho aúotacioti, ^eVénti^a^ ié 

a*. . t .....-■ ■ • • ■ ■ • • ■ . 

ira: 

*' Anotado preVeútívameñto él docitmento qile precede al 

folio. . . .del tomo. * * »del Ayuntamiento de* . * », finca nú- 
mero. . . *, inscripción número. . . . (i^cAa, Jinna y honora- 
rios,) ^' 

Sise hubiese pedido inscripción, y por aparecer algim 
defecto sé hubiese hecho anotación á solicitud del interesado, 
se dirá: 

''Suspendida la inscripción del documento (jue precede 
por observarse él* defecto (o los defectos. . . .)> 7 tomada entre 

tanto anotación preventiva al folio del tomo del 

Ayuntamiento de. . . .finca número. ^ . ., anotación letra. . . . 
{^echá, firma y honorarios. y ^ 

Si la anotación preventiva decretada en mandamiento ju- 
dicial no pudiere verificarse por justo motivo, y en su lugar se 
hubiese hecho anotación de suspensión, se dirá: 

"Suspendida la anotación preventiva que se ordena en el 

mandamiento que precede, por hallarse el defecto (ó los 

defectos), y tomada en su lugar anotación de suspensión al fo- 
lio. del tomo. . . , del Ayuntamiento de .... , finca múmero 

. . . ..anotación letra 1 . . . {Fecha^ jirina y honorarios.y^ 

Si el asiento que se hubiese hecho fuese de cancelación, 
se aira: 

"Hecha la cancelación en virtud del documento que pre- 
cede, ál folio. . . .del tomo, . . .del Registro del Ayuntamiento 
de. . . . finca núm .... inscripción de cancelación número. . . . 
{Fecha^ firma y honorarios^'* 

Sise hubiese pedido y extendido uní nota marginal, se 
dirá así: 

"Puesta la nota marginal en virtud del documento que 

precede, ál folio. . . . del tomo. . . . del Ayuntamiento de 

finca liútnéro. . . ., al margen de la inscripción número. ..... 

{JFecha^ firma y honorarios^ 

Art. 311. Si se hubiese hecho la inscripción ó anotación 
dé varias fincas ó derechos comprendidos en un sólo título, la. 
nota que se ponga al pié de ésta : expresará con precisión y la- 
conismo las operaciones practicadas, indicándose además al 
márgéii de la inscripción eñ el título de cada finca ó derecho 
sil número, folio, libró y número de la inscripción ó letra de la 
aiiótación <júe respectó dé ellos se hubiese hecho, sin que por 
estás indicaciones se devenguen honorarios. 
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Art. 312. El Registrador, extendido en el Diario el có* 
r respondiente asiento del título que deba devolverse para sub- 
sanar algún defecto, según el artículo 25 de la ley, pondrá al 
pié de aquel la siguiente nota rubricada: 

"Presentado tal dia, Diario número tal, sin devengar por 
Gata operación honorarios." 

. Si trascurriesen los treinta dias á que se refieren los ar- 
tículos 25 y 27 de la misma ley sin haberse recogido el docu- 
mento, la nota se extenderá en los términos siguientes: 

"No admitida la inscripción del título que precede por 

hallar el defecto .... ó los defectos y haber trascurrido 

treinta dias hábiles desde la presentación sin haberse subsa- 
nado. {Fecha^ jlriña y honorarios,?'' 

Art.' 313. Los flegistradores llevarán también un libro 
llamado de incapacitados ^ en donde harán constar los asientos 
relativos á las ejecutorias en que se declare lá incapacidad legal 
para administrar ó la presunción de muerte de personas ausen- 
tes, se imponga la pena de interdicción, se declare á alguna 
persona en concurso ó en quiebra ó se haga cualquiera otra 
declaración por la que se modifique la capacidad civil de las 
personas en cuanto á la libre disposición de sus bienes. 

Alt. 314. Dicho libro se llevará eú papel del sello de 
oficio, selladas y rubricadas todas sus hojas por el Juez respec- 
tivo, el cual autorizará en la primera de ellas una diligencia 
expresiva del número de folios que contenga. Estos se distri- 
buirán por orden rigurosamente alfabético, destinando á cada 
letra el número. de folios que se considere oportuno. 

Art. 315. Presentado que sea el mandamiento judicial 
que, contenga la providencia ejecutoria á que se refiere el ar- 
tículo 313, los Registradores después de practicar en los libros 
del Registro de la propiedad las inscripciones correspondien- 
tes, consignarán en el expresado libro los nombres de las per- 
sonas incapacitadas para disponer de sus bienes, con un breve 
* extractó de diclio documento y referencia del legajo en que 
ha de conservarse. Estos asientos se extenderán en la letra co- 
rrespondietité al apellido del interesado y tendrán su numera- 
ción especial coiTelátiva dentro de cada letra. 

Art. 316. Verificadas .'las inscripciones y el asiento de 
que tnita el artículo anterior, el Registrador pondrá nota al 
pié del mandamiento de haberse llevado á efecto la inscripción 
si" tuviese bienes la persona contra quien se hubiere expedido, 
ó de no haberse podido inscribir ni anotar por carecer de ellos 
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habiéndose hecho el asiento correspondiente respecto de los 
bienes que pudiera adquirir en lo sucesivo en el libro de inca- 
pacitados, citando la letra y número en que se hubiere hecho 
el asiento. 

Art. 317. Al margen del asiento de presentación del 
mandamiento extenderá el Registrador una nota igual á la ex- 
presada en el artículo que antecede. 

Art. 318. El Registrador devolverá el duplicado del 
mandamiento ó sentencia que contenga la nota de hallarse des- 
pachado al Tribunal de donde proceda, conservando el otro 
duplicado en el Archivo de su Registro, en el legajo corres- 
pondiente. 

Art. 319. Cuando la persona declarada incapaz para 
administrar sus bienes ó disponer de ellos en virtud de alguna 
ejecutoria de que se haya tomado razón en el libro de incapa- 
citados adquiera algunos inmuebles ó derechos reales, el Re- 
gistrador, á continuación de la inscripción en que conste la 
adquisición de los mismos, inscribirá la sentencia ó manda- 
miento del Tribunal, con referencia al duplicado que conserve 
en su Archivo. 

Art. 320. Las cartas de pago de los derechos abonados 
á la Hacienda pública por las inscripciones que los devenguen, 
se archivarán por orden d« fechas en legajos numerados después 
de haberse indicado en cada una de aquellas el tomo y folio en 
que se hallase la inscripción respectiva, el número de ésta y el 
de la finca á que se refiera. 

Art. 321. En cada Registro habrá un inventario minu- 
cioso de todos los libros y legajos que en él existan, formado 
por el Registrador. 

Siempre que se nombre nuevo Registrador, se hará c^rgo 
del Registro por dicho inventario, firmándolo en el acto de la 
entrega, y quedando su antecesor responsable de lo que apa- 
reciere del inventario y no entregase. 

Al principio de cada año se adicionará el inventario con 
lo que resulte del año anterior. 

Art. 322. Conforme á lo dispuesto en los artículos 262, 
263 y 264 de la ley, los Registradores formarán por meses, 
por trimestres, por semestres ó por años, según las circunstan- 
cias, cuatro órdenes de legajóse imo de cartas de pago, otro de 
mandamientos judiciales, otro de documentos públicos y otro 
de documentos privados. 

Art. 323. Los legajos de cada especie se numerarán 

14 
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separada y coirelativainente, por el orden con que se formen. 
Los documentos se colocarán en cada uno, por el orden de sus 
fechas respectivas. 

Art. 324. Trascurrido el tiempo que cada legajo deba 
comprender, segim la división adoptada, se cerrará con carpe- 
tas, escribiendo en ellas la especie de documentos que conten- 
ga y el período de tiempo que abrace, é incluyendo además 
dentro de las mismas carpetas un índice rubricado por el Re- 
gistrador, que exprese la fecha de cada uno de dichos docu- 
mentos. 

Art. 325. Si llega el caso de que algún Registrador ca- 
rezca de libros para inscribir, no obstante haberlos pedido al 
Presidente de la Audiencia con la debida anticipación, se abrirá 
en dicho Registro un libro provisional, formado de uno ó va- 
rios cuadernos de pliego entero, y del número de hojas que el 
Registrador considere necesarias. 

Art. 326. El libro que haya de abrirse, según lo dis- 
puesto en el artículo anterior, se foliará: en sus hojas se dejará 
el margen conveniente para las notas que procedan, se sellarán 
con el del Registro y se rubricarán por el Registrador y 
Juez de primera instancia, quienes firmarán además con firma 
entera la primera hoja, en la cual, como encabezamiento, se 
hará referencia al citado artículo 325. 

Art. 327. En dicho libro provisional se verificará^ todas 
las anotaciones, inscripciones y notas marginales que procedan 
de los títulos que se presenten, de la n^isma manera en todas y 
cada una de sus partes y para iguales efectos que si se 'hiciesen 
en los libros de Registro; pero se extenderán imas á continua- 
(íion de otras por rigoroso orden de fechas, sin dejar páginas 
ni blancos intermedios. 

Art. 328. Las notas de quedar anotado ó inscrito el do- 
cumento, que se ponen al pié del título, según lo prevenido en 
el artículo 258 de la ley, se extenderán asimismo con arreglo 
á' dioha disposición, sin otra diferencia que la de sustituir á la 
expresión del tomo y folio del libro de Registro la del folio y 
número del provisional. 

Art. 329. Inmediatamente que el Registrador reciba los 
libros talonarios correspondientes, dará pai'te oficial al Juez 
de primera instancia del partido,, á fin de que en el dia siguiente, 
siendo hábil, se verifique en el local del Registro el cierre de 
todos los libros provisionales, previo examen de los mismos 
que hará el Juez para asegurarse de que se han llevado con 
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sujeción á lo prescrito en este reglamento, y encontrándolos 
conformes, al final de cada uno de ellos extenderá diligencia 
expresiva del número de asientos que contenga y de que ño 
hay blancos, enmiendas, raspaduras ni interlineados, ó deter- 
minándose los que- resulten, cuya xiiligencia firmarán el Juez y 
el Registrador. 

Si los libros no estuviesen conformes con lo prevenido en 
los artículos anteriores, se extenderá sin embargo la diligencia 
de cierre, pero haciendo constar en ella los defectos que con- 
tengan, poniéndolo el Juez en conocimiento' del Presidente de 
la Audiencia para la resolución que corresponda. 

Art. 330. Verificado el cierrre de todos los libros pro- " 
visionales, se extenderán en los talonarios todos los asientos 
relativos á los títulos que obren en el Registro ó se presenten; 
pero si dichos títulos se refieren á fincas sobre las cuales hubiese 
algún asiento en los libros provisionales, deberá antes trasla- 
darse éste á los talonarios. 

Art. 331. lío podrán los Registradores librar certifica- 
ción alguna con referencia á los asientos de los libros provi- 
sionales que no estén trasladados á los talonarios. 

Art. 332. Procurarán dichos funcionarios ejecutar la 
referida traslación de todos los asientos de los libros provisio- 
nales á los talonarios con la actividad que sea posible, sin que 
se desatienda el servicio corriente. 

Art. 333. Cuando se haya realizado la total traslación, 
el Registrador dará parte oficial al Juez de primera instancia 
del partido, á fin de que en el dia que este designe se verifique 
en el local del Registro la comprobación de los asientos tras- 
ladados, y resultando que lo han sido bien y fielmente, se hará 
constar por diligencia extendida en cada uno de los libros pro- 
visionales á continuación de la de cierre, que firmarán el Juez 
y el Registrador; y practicado, se archivarán dichos libros en 
el Registro, poniéndolo el Registrador en conocimiento del 
Presidente de la Audiencia, quien lo participará á la Dirección 
general de Gracia y Justicia del Ministerio de Ultramar. 

Art. 334. En el caso de que algún Registrador haya 
cesado en sus funciones antes de verificar la traslación á los 
libros talonarios de los asientos que hubiese extendido en los 
provisionales, deberá abonar al que lo ejecute los gastos que 
con tal motivo se le ocasionen. Igual abono deberán hacer en 
su caso los herederos del Registrador que hubiere fallecido, al 
que verifique la traslación de dichos asientos. 
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Art. 335. Los interesados, de común acuerdo, fijarán el 
importe de tales gastos, y si no hubiese avenencia, expondrán 
sus diferencias por la vía gubernativa al Juez de primera ins- 
tancia, el cual, con su informe, lo pondrá en conocimiento del 
Presidente de la Audiencia para que resuelva lo que estime 
justo. Esta resolución se llevará á efecto, sin perjuicio del de- 
recho del que se crea agraviado para acudir á la vía judicial. 
Dichas reclamaciones no serán obstáculo en ningún caso para . 
que el encargado del Registro lleve á efecto la traslación de 
los asientos de los libros provisionales á los talonarios. 

Art. 336. Cuando ocurran casos en que tenga que apli- 
carse lo dispuesto por\los artículos 325 y siguientes, los Regis- 
tradores podrán remitir á la Dirección general del Ministerio 
de ultramar, por conducto del Presidente de la Audiencia 
respectiva, los datos que acrediten el coste y recargo de tra- 
bajo que este servicio excepcional les haya ocasionado, para 
hacerlo constar en su expediente á los efectos que se estimen 
oportunos. 

TITULO IX. 

De la rectificación de los asientos de Registros, 

Art. 337. En cualquier tiempo en que el Registrador 
'advierta que se ha cometido error material en alguna de las 
inscripciones ó asientos que pueda rectificar por sí, según el 
artículo 268 y segimdo párrafo del 270 de la ley, procederá á 
hacerlo, ejecutando por su cuenta y bajo su responsabilidad un 
nuevo asiento en el mismo libro y con el número correspon- 
diente. 

Esta rectificación deberá hacerse aunque el asiento que 
deba rectificarse esté ya cancelado. 

Cuando al extenderse un asiento se escriba equivocada- 
mente alguna palabra, como por ejemplo si se pone Bayamón 
por Bayamo^ legatarios por legatario^ hipotecario por hipoteca^ 
etc., y se advierta en el acto, se podrá rectificar seguidamente 
sin extender nuevo asiento, en esta forma: digo Bayamo^ digo 
legatario^ digo hipoteca^ poniéndolo entre paréntesis. Fuera de 
íístos casos y otros análogos, se observará la regla general. 

Art. 338. Si el error se hubiese cometido en alguna 
inscripción, anotación preventiva ó can^ielacion;, pe ei^tende^'á 
la rectificación jen esta forma; 
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{Altnárgen) '* Rectificación de la inscripción número. . ., 
{ó bien de la anotación preventiva á favor de. . . . letra {ded- 
pues del número que corresponda al asiento^ Equivocadas (m 
omitidas) las palabras {aqui las que sean) de la inscripción (ó 
cancelación) número. . . .{ó déla anotación preventiva) á favor 
de letra. ... y existiendo el título en el Registro, la lac- 
tífico en la forma siguiente; {Aquí la inscripción rectificada^ 
subrayándose las palabras nuevas ó reformadas que contu^ 
viere!) " r-^ 

Art. 339. Si el error se hubiere cometido en algún 
asiento de presentación ó nota marginal, se hará la rectifica- 
ción por medio de un nuevo asiento, á cuyo margen, si fuere 
posible, y si no en la parte más inmediata al mismo, se escribi- 
rán estas palabras: 

'"Por rectificación del asiento núm....'* Sino tuviere 
número el asiento, se escribirá en su lugar el folio, el nombre 
de la persona á cuyo favor estmdere hecho aquél y la letra si 
la tuviere. 

Art. 34:0. Si el en*or cometido fuere de los que no pue- 
den rectificarse sino con las formalidades prevenidas en el ar- 
tículo 270 de la ley, llamará el 'Registrador por escrito al 
interesado que deba conservaí el título en su poder á fin de 
que, exhibiéndolo y á su presencia, se verifique la rectificación. 

Art. 341. Si el iíiteresado no compareciere á la segunda 
invitación, ó compareciendo se opusiere á la rectificación, acu- 
dirá el Registrador por medio de un oficio al Juez del partido, 
para que mande verificarla; y éate, oyendo al interesado en la 
forma prevenida para la constitución de las hipotecas légales, 
ó declarándole en rebeldía si no compareciere, dictará provi- 
dencia denegando ó mandando hacer la rectificación en virtud 
del título que el interesado poseyere y haya presentado, ó dis- 
poniendo que de oficio se saque testimonio de la parte del tí- 
tulo necesaria para fallar sobre la rectificación si éste "no fuere 
exhibido. 

Los gastos de estas actuaciones serán de cuenta del Re- 
gistrador, y los de la expedición del testimonio serán satisfe- 
chos por el interesado declarado rebelde. 

Art. 342. Cuando el Registrador ignore el paradero del 
interesado que deba conservar en su poder el título de la ins- 
cripción equivocada, lo llamará tres veces y con treinta dias de 
intervalo de una á otra por medio del periódico oficial de la 
provincia. Si tr^scuj^rido dicho térmpjo po compareciere^ ap^^ 
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dirá el Registrador al Juez del partido, el cual procederá en 
la forma prevenida en el artículo anterior. 

AH. 343. En el caso de los dos artículos anteriores, se 
extenderá la rectificación en los términos prevenidos en el ar- 
tículo 338, pero suprimiendo las palabras "existiendo el título 
en el registro," y diciendo en su lugar: "convocado D. N. . . . 
interesado en ella, y habiéndome exliibido el título, con su 
conformidad, ó bien y en virtud de providencia del. . . . dicta- 
da en. . . .rectificQ dicha inscripcfion, etc." 

Cuando se hiciere la rectificación en virtud del nuevo tes- 
timonio del título, se hará también mención de éste. 

El testimonio quedará archivado en el legajo correspon- 
diente. 

Art. 344. Cuando el Registrador advierta algún error 
de concepto do los comprendidos en el número primero del 
artículo 269 de la ley, y creyere que de no rectificarlo se pue- 
de seguir perjuicio á alguna persona, convocará á todos los 
intei osados, en la inscripción equivocada á fin de manifestarles 
el error cometido, y consultar su volimtad sobre la rectifica- 
ción que proceda. 

Si todos comparecieren''y unánimemente convinieren en 
la rectificación, se hará constar lo que acordaren en im acta que 
extenderá el Registrador, firmándola con los interesados, y se 
verificará con arreglo á ella, la inscripción que proceda. Esta 
acta quedará archivada en el legajo correspondiente del Re- 
gistro. 

Art. 345. Cualquiera de. los interesados en una inscrip- 
ción, que advirtiere en ella un error material ó de concepto, 
podrá de a<íuerdo con los demás, pedir su rectificación al Re- 
gistrador; y si éste no conviniere en ella, ó la contradijere 
alguno de los interesados, podrá acudir al Juez del partido con 
igual petición, y se procederá en tal caso del modo prescrito en 
el artículo 341. 

Art. 346. Dicho Juez declarará, y el Registrador reco- 
nocerá en su caso, el error de concepto solamente cuando sin 
duda alguna lo hubiere, conforme á la regla establecida en el 
artículo 274 de la iey, y en este caso se verificará la rectifica- 
ción haciendo un nuevo asiento con presencia del título pri- 
mitivo. 

Art. 347. Cuando el error resultare de la vaga é ine- 
xacta expresión del concepto en el título, y de haberlo enttm- 
dido el Registrador de un modo diferente que los interesados, 
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no declarará el Juez del partido dicho error, ni lo rectificará 
el Registrador; mas quedará salvo á las partes su derecho, 
bien para que se declare judicialmente la inteligencia del con- 
trato, bien para celebrar oti*o nuevo en que se exprese con 
mayor claridad el concepto dudoso. 

Art. 348. Verificada la rectificación de una inscripción, 
anotación preventiva ó cancelación, se rectificarán también los 
asientos relativos á ella que se hallen en los demás libros si 
estuviesen igualmente equivocados. 

Esta rectificación se verificará también por medio de un 
^asiento nuevo en la f<M'ma prevenida en el artículo 339. 

Art. 349. La rectificación de error de concepto se ex- 
tenderá en los mismos términos que la del error material; pero 
citando, en lugar de las palabras materialmente equivocadas, 
todo el concepto que se haya de rectificar. Así en lugar de 
"equivocadas las palabras" se dirá: "equivocado el concepto 
que dice así. . . .etc." 

TITULO X. 

De la inspección de los Hegistros. 

Art. 350. Siempre que el Presidente de la Audiencia 
hubiere de elegir entre varios Jueces de partido ó Jueces mu- 
nicipales, conforme el artículo 282 de la ley, el que haya de 
ejercer la inspección y vigilancia del Registro en pueblo don- 
de hubiere más de un Juzgado de primera instancia, ó en su 
caso más de un Juzgado municipal, ó de designar un Magis- 
trado que practique alguna visita extraordinaria en la capital 
de la Audiencia ó fuera de ella, hará la delegación por escrito 
comunicándola al Registrador y al nc»mbrado. Asimismo para 
practicar alguna visita extraordinaria podrá ser nombrado el 
Juez de primera instancia, ó en su defecto el municipal del 
partido donde radique el Registro. 

Art. 351. Para la inspección y visita de los Registros, 
el Presidente de la Audiencia respectiva, comunicará por es- 
crito á los delegados las instrucciones con arreglo á las leyes 
y á este Reglamento, y que aquellos observarán fielmente, 
siendo en otro caso responsables de cualquier omisión ó falta 
en su cumplimiento. 

Art. 352. En todos los casos en que con aiTeglo á la ley 
puedan los interesados en las inscripciones reclamar contra el 
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Registrador al Presidente de la Audiencia 6 al Delegado, se 
entenderá que habrá lagar á la opción cuando el Presidente ee 
hallare en el mismo pueblo, y no cuando residiere en otro dis- 
tinto del en que esté el Hegistro. 

Art. 353. La visita trimestral de los Registros se verifi- 
cará constituyéndose en el local del Registro el Delegado para 
la inspección del mismo, acompañado del Escribano ó Secre- 
tario del Juzgado respectivo, en horas distintas de las señala- 
das en cada oficina para el servicio público. El Delegado 
examinará todos los libros que llevare el Registrador, los do- 
cumentos que tuviere pendientes de inscripción y el estado del 
Archivo. 

Las actas de visita trimestral comprenderán necesaria- 
mente los extremos siguientes] 

Primero. El número de asientos de presentación verifi- 
cados durante el trimestre, y la fecha de las notas puestas al 
margen de los mismos. 

Segundo. La circunstancia de aparecer firmados estos 
por el Registrador y los interesados, y el número de los que 
aparezcan con la firma del sustituto, ó de los que no resulten 
firmados. 

Tercero. Si hay palabras enmendadas, raspadas ó inter- 
lineadas en los libros desde la fecha de la última visita. 

Cuarto. Cualquiera omisión ó falta de formalidad ó de- 
fecto externo que advierta el delegado en los libros, documen- 
tos ó local de la oficina del Registro. 

Quinto. En los casos que el Registrador, por no haber 
constituido fianza, tuviere que depositar la cuarta parte de sus 
lionorarios, se hará constar en el acta si se ha verificado el de- 
pósito de dicha parte de los honorarios devengados desde la 
visita anterior hasta cinco días antes de la que tenga lugar. 

Si antes de concluirse la visita llegare la hora de la aper- 
tura del Registro, se suspbnderá ésta el tiempo necesario para 
que aquella se termine, siempre que no exceda de dos horas 
más, trascurridas las cuales sin concluirse tampoco el acto, se 
suspenderá la visita para continuarla al dia siguiente. 

Si no se verificare la visita en el último dia del trimestre, 
bien por ser feriado ó bien por otra causa legítima, se liará 
mención en el acta del motivo de la dilación. 

Extendida el acta, la firmarán el Delegado, el Registra» 
dor y el Escribano ó Secretario, escribiendo el primero de su 
propio puno al margen del último asiento del Diario y de los 
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libros de Registro la fecha de la visita y la palabra visitado^ 
poniendo su rúbrica á continuación. 

Dentro de tercero dia remitirá el Presidente de la Au- 
diencia una copia del acta de visita. 

Art. 354. Los Presidenlies de las Audiencias practicarán 
ó harán practicar visita extraordinaria general: 

Primero. Cuando la Dirección lo disponga. 

Segundo. En el caso previsto en el artículo 431 de este 
reglamento. 

Tercero. Cuando se instruyere el espediente prevenido 
en el artículo 322 de la ley. 

Cuando la causa que motivare la visita fuese por haber 
quedado vacante el Registro, comprenderá aquella todo el 
tiempo que lo hubiere desempeñado el último Registrador; 
pero si se hubiere practicado anteriormente alguna visita ge- 
neral extraordinaria, sólo comprenderá el período trascurrido 
desde la fecha de esta. 

Al acordar la práctica de una visita extraordinaria se ex- 
presará si esta ha de ser general ó especial, designándose en 
el primer caso el período de tiempo que ha de abrazar, y en 
el segundo los libros ó documentos que han de ser examinados, 
y se pondrá en conocimiento del Presidente de la Audiencia. 

Cualquiera que sea el f uncionaido que practique la visita, 
deberá ir acompañado de un Secretario que nombrará la Au- 
toridad que hubiere acordado verificaiia. 

Art. 355. Constituido el Visitador en el pueblo en que 
se hallare el Registro, lo hará saber al Registrador á fin de 
que este se halle en su oficina en el dia y hora que aquel fije 
para dar comienzo á la visita, cuidando de que esta se verifique 
en horas distintas de las señaladas para el servicio público. 

Si el encargado del Registro se negase á exhibir los li- 
bros, ó no estuviere presente durante las horas destinadas á 
la visita, el Visitador levantará acta de este hecho y dará 
conocimiento de él al Presidente para la resolución que proceda. 

Cuando 1^ visita no pudiere terminal en el mismo dia, se 
extenderá el acta correspondiente á lo practicado en él, y la 
firmarán el Visitador, el Registi'ador y el Secretario. 

Art. 356. Cualquiera que sean los defectos é informali- 
dades que el Visitador advirtiere, se consignará en el acta, sin 
dirigir ni formular cargo ni observación algima al Registrador, 
sin perjuicio de que pueda exigir de este las explicaciones ne- 
cesarias para la mayor claridad de los hechos que se consignen. 

15 
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Art. 357. Si extendida el acta de visita negare el Re- 
gistrador glguno de los hechos referidos en ella, escribirá de 
su puño, y á continuación, las razones en que se fundare, fir^ 
mando al pié. 

Art. 358. Todos los q,ue suscriban el acta serán respon- 
sables, con arreglo á las leyes, de la exactitud de los hechos 
consignados en la misma, así de los que se afirmen como de 
aquellos que se nieguen. 

Art. 359. El Presidente de la Audiencia examinará las 
actas; ,y cuando observare dificultades ó irregularidades que la 
legislación vigente pueda ofrecer eu algún Registro por efecto 
de las circunstancias de las diferentes localidades, ^ará cuenta 
razonada á la Dirección general á fin de que ésta ^ pueda pro- 
poner al Q-obierno las reformas que correspondan. 

Art. 360. El Visitador practicará la inspección y exa- 
men de los libros del Registro conforme á lo dispuesto en las 
reglas siguientes, y por el orden que en las mismas se indica. 

Primera. Reclamará el acta de la última ^visita, ya sea 
ordinaria ó extraordinaria, y hará constar las providencias y 
acuerdos dictados con motivo de dicha visita, ó la parte de 
ellos que se hubiese llevado á ejecución. 

Segunda. Examinará todos los asientos del libro Diario 
comprendidos en el período que abrace la visita; y sin perjui- 
cio de hacer constar en el acta los defectos é informalidades 
que advirtiere, consignará necesaiiamente las fechas de cada 
imo de los asientos extendidos durante el último semestre, y la 
de sus notas marginales correspondientes. 

Tercera. Terminado el examen del Diario^ procederá al 
de las inscripciones verificadas á consecuencia de los mismos 
asientos de presentación por orden cronológico, y hará constar 
en el acta las omisiones, defectos ó irregularidades que notare 
tanto en su forma externa como en el fondo, según previene 
el articulo 359 de la ley y 353 de este Reglamento. 

Cuarta. Además de estos extremos y /ie los que la Di- . 
reccion en cada caso acuerde, deberá el Visitador consignar en 
el acta los datos siguientes: 

Primero. Si el libro reúne las condiciones establecidas 
en el título VI de la ley y el VIII de este Reglamento. 

Segundo. Si la numeración de las fincas es correlativa 
á todas las de un Ayuntamiento ó Sección; ó si es especial pa- 
ra cada tomo de los que componen un término municipal» 
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Tercero. Si las inscripciones y anotaciones relativas á 
nníi misma finca tienen una numeración especial. 

Cuarta. El número de sílabas que por lo general conten- 
ga cada línea de inscripción ó anotación, indicando el máxi- 
mum y el mínimum. 

Quinto. Si existen claros ó espacios en blanco dentro de 
cada asiento. 

Sexto. Si en todas las inscripciones, sobre actos, ó contra- 
tos que devenguen el impuesto de derechos reales ó trasmisión 
de bienes ha expresado el Registrador la cantidad satisfecha ó 
la circunstancia de no haberse devengado el impuesto. 

Sétimo. Si en todos los asientos aparece la cantidad de- 
vengada por honorarios, ó si existen algunos que carezcan de 
esta circunstancia. 

Octavó. Los lionorarios que el Registrador hubiere de- 
vengado en la inscripción de fincas y derechos reales, cuyo 
valor no exceda de mil quinientas pesetas (300 pesos) en cada 
una de las diversas clases de notas marginales y de referencia, 
y en las extendidas al pié de los documentos archivados en el 
Registro. Estos datos podrán limitarse á las inscripciones he- 
chas en ciertos períodos si así lo dispusiese la Dirección. 

Art. 361. Además de los datos anteriores se insertarán 
en el acta literalmente uno ó más asientos diferentes relativos 
á cada una de las siguientes clases, con sus notas marginales 
correspondientes: 

Primera. Trasmisión de dominio de varias fincas situa- 
das en un término municipal y comprendidas, en un mismo 
título. 

Segunda. Adjudicación de fincas á favor de varias per- 
son as proindiviso. 

Tercera. Inscripción de la posesión de una ónca con el 
asiento que apareciere á continuación. 

Cuarta. Yenta otorgada por el Estado con la inscripción 
de posesión que la preceda, y la de hipoteca que la subsiga en 
su caso. 

Quinta. Bienes ó derechos reales procedentes de cape- 
llanías colativas ó laicales, y de otras fundaciones piadosas ó 
eclesiásticas. ^» 



Sexta. Adquisición de bienes á título de testamento. 
Sétima. Adquisición por título de abintestato. 
OctáVa. Adquisición en virtud de legados de especie. 
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Novena. Constitución de hipoteca volantaría sobre va- 
rias fincas. 

Décima. Constitución de censos. 

Undécima. Imposición de servidumbres. 

Duodécima. Cancelación de liipoteca voluntaria. 

Décimatercera. Redención de censo otorgada por per- 
sonas particulares. 

Décimacuarta. Cancelación de liipoteca legal por razón 
de tutela. 

Décimaquinta. Anotación por falta de índices. 

Décimasexta. Suspensión de anotación de mandamiento 
de embargo. 

Décimasétima. Cancelación de un derecho real inscrito 
en la antigua Anotaduría. 

El Visitador procurará, en cuanto sea posible, que los 
asientos de que, según el artículo anterior, se ha de sacar co- 
pia literal ofrezcan alguna circunstancia notable; y si en el 
]>eríodo que hubiese de comprender la visita no los hubiere de 
todas las clases enumeradas en el párrafo anterior, hará expre- 
sa mención en el acta de aquellos que faltaren.' 

Art. 362. Terminado el eximen de los libros del Regis- 
tro de la propiedad, el Visitador requerirá al encargado de la 
oficina para que manifieste si obran en su poder libros provi- 
sionales, haciendo constar en el acta la manifestación que hi- 
ciere aquel funcionario, y en caso afirmativo, la fecha de las 
diligencias de cierre y de cotejo. Asimismo se hará constar. 

Primero. La fecha de la diligencia de cierre practicada 
en los libros de la suprimida Anotadm-ía de Hipotecas. 

Segundo. Los años que comprende el Registro de la 
antigua Anotaduría de Hipotecas, expresándose los libros 
y legajos de que constare, su estado de conservación y la fecha 
del cierre. 

Art. 363. El Visitador examinará: 

Primero. Los índices, tanto de la antigua Anotaduría 
como del Registro moderno; comprobará algunos de los datos 
que contengan con referencia á las inscripciones ó asientos á 
que correspondan; expresará si se llevan por anos ó por Ayun- 
tauíientos, y copiará literalmente en el acta los epígrafes de 
las casillas de los diferentes índices qué haya en el Registro. 

Segundo. El libro de incapacitados, incertando los epí- 
grafes que contengan y el líltimo asiento que en él se haya 
hecho, con la inscripción del Registro á que se refierai 
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Tercero. El libro de iyigresos^ eu el que comprobará al- 
gunas de las partidas con los asientos de los Registros á que 
corresponda. 

Cuarto. El inventario de los libros y documentos de la 
oficina. 

Y quinto. Los legajos de documentos que se conserven 
en su Archivo, expresando ^n todo caso el número de estos 
que contenga cada legajo. 

Art. 364. El Visitador hará constar el procedimiento 
que observe el Registrador para la inscripción de los docu- 
mentos, pai*a certificar de la libertad ó gravamen de las fincas 
y para la formación de la estadística, el número y retribución 
de los auxiliares y el estado material de la oficina. 

Art. 365. Si durante la visita se denunciaren verbal- 
mente ó por escrito al f imcionario que la practique algunas 
faltas, informalidades ó fraudes cometidos en la oficina, el Vi- 
sitador examinará los libros del Registro al efecto de consig- 
nar en el neta lo que resultare acerca de los hechos denuncia- 
dos. 

Art. 366. Los Registradores podrán exigir y conservar 
en su Archivo una copia del acta de visita, cotejada y autori- 
zada por el Escribano ó Secretario que asista á ella. 

Art. 367. El Presidente de la Audiencia respectiva 
examinará las actas de visita y devolverá para que se rehagan 
las que no hayan sido extendidas en la forma prevenida en los 
artículos anteriores. Ciiando aparezcan faltas ó irregularida- 
des en algún Registro, adoptará las procedencias qiie juzgiíe 
oportunas para subsanarlas ó corregirlas sin perjuicio de lo 
que proceda contra el Registrador. Dichas actas se conser- 
varán en el Ai'chivo de la Audiencia. 

Art. 368. El parte qne semestralmente debe remitir di- 
cho Presidente al Ministerio de Ultramar, comprenderá los 
mismos extremos que los expresados para las actas de visitn, 
respecto de todos los Registros de su territorio. Al propio 
tiempo manifestará los informes que haya adquirido respecto 
de la conducta pública y privatla de los Registradores y del 
celo y capacidad que demuestren en el desempeño de su cargo. 

La Dirección general de Gracia y Justicia, Administra- 
ción y Fomento, en vista de los referidos partes semestrales, 
resolverá lo que proceda y anotará lo que de ellos resulte en 
las hojas de servicio y en los expedientes personales de cada 
Resñstrador. 
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Art. 469. El Registrador a quien se prevenga en el ac- 
ta de visita que rectifiqué algún asiento, ó subsane algijna fal- 
^ta de formalidad, dará parte al Presidente de la Audiencia por 
escrito de haberlo verificado luego que lo ejecute, á no ser que 
por considerar improcedente el acuerdo del Delegado, eleve la 
oportuna reclamación á dicha Autoridad. 

También se hará constar esta circunstancia en el acta de 
la visita inmediata á aquella en que sé haya notado la falta. 

Art. 37t). Toda persona que tuviere noticia de cualquie- 
ra falta, informalidad ó fraudes cometidos en algún Registro, 
podrá denunciarlo al Presidente de la Audiencia respectiva 
v^balmente ó por escrito. El Piesidente en su vista adoptará 
las providencias que juzgue oportunas para averiguar la verdad 
de los hechos, si creyere pertinente la denuncia. 

Art. 371. El Presidente de la Audiencia cuando tuviere 
noticia de cualquiera falta, informalidad ó abuso cometido en 
algún Registro de su distrito, mandará practicar en él inme- 
diatamente una visita extraordinaria. 

Art. 372. Las consultas de los Registradores á los Jue- 
ces de primera instancia y al Presidente de la Audiencia se 
harán siempre por escrito, debiendo limitarse conforme al ar- 
tículo 290 de la ley á las dudas que se les ofrezcan aceren de 
la inteligencia y ejecución de la misma y de los reglamentos 
dictados para su aplicación. 

*Las dudas y cuestiones que se refieran á la calificación de 
la legalidad de los documentos en cuya virtud se solicite la 
inscripción, ó de la capacidad de los otorgantes, deberán re- 
solverse por los mismos Registradores, bajo su responsabilidlad, 
con arreglo al artículo 26 de la propia ley. 

Art. 373, Cuando los Jueces de primera instancia re- 
suelvan por sí las consultas, que con arreglo á la primer^ parte 
del artículo anterior se les dirijan, darán cuenta al Presidente 
de la Audiencia del caso consultado y su resolución, sin lle- 
varla á efecto. 

Si el Presidente do la Audien^a lo aprobare, lo manifes- 
tará así al Juez de primera instancia para que se proceda á su 
cumplimiento: si la desaprobare, dictará providencia en este 
sentido, pero siti llevarla a efecto, consultando al Ministerio 
de Ultramar para que resuelva definitivamente. 

En los casos de duda se observará el artículo 290 de la 
ley. 
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De igual modo procederán los Presidentes de las Au- 
diencias cuando se les hagan consultas directas por les Regis- 
tradores y se les ofrezca duda acerca de la resolución. 

Las resoluciones de los Jueces de primera instancia y del 
Presidente de la Audiencia serán siempre motivadas; á las 
consultas acompañarán su informe razonado. 

Art. 374. Los Presidentes de las Audiencias darán 
cuenta á la Dirección General de todaslas consultas que sobre 
la inteligencia y aplicación de la Ley Hipotecaria y su Regla- 
mento resuelvan y de aquellas en que aprueben la decisión de 
los Jueces, á cuyo fin deberán estos darles el oportuno conoci- 
miento. 

Asimismo remitirán á la expresada Dirección copia de las 
providencias que se dicten por.su autoridad ó la de los Jueces 
en los expedientes gubernativos, tan luego como sean ejecuto- 
rias por haber trascurrido el plazo señalado en el artículo 80 
de este Reglamento. 

Art. 375. Lo dispuesto en el artículo 372 de este Re- 
glamento y en el 290 de la ley, respecto á la opción de los Re- 
gistradores para consultar las dudas que se los ofrezcan con el 
Presidente de la Audiencia ó con el Juez de primera instancia 
se entenderá cuando resida el primero en el mismo pueblo del 
Registro, pues, en cualquier otro caso se dirigirá la consulta al 
Delegado. 

TITULO XL 

De la publicidad del üegisti^o. 

Art. 376- La manifestación del Registro que dispone 
el artículo 294 de la ley se hará á petición verbal del interesado 
en consultarlo, siempre que indique claramente las fincas ó los 
derechos cuyo estado pretenda averiguar. 

Art. 377. Los libros del Registro no se pondrán de 
manifiesto á los que lo soliciten, sino durante el tiempo que el 
Registrador no ios necesite para el servicio de la oficina. 

Los interesados á quienes se deniegue la exhibición podrán 
recurrir al Delegado, y este, oyendo al Registrador, acordará 
lo que corresponda. 

Art. 378. Los particulares que consulten el Registro 
podrán sacar de él las notas que juzguen convenientes para su 
propio uso, pero sin copiar los asientos ni exigir de la oficina au- 
xilio de ninguna especie, más que la manifestación de los libros. 
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Art. á79» Las certificaciones de asientos de todas clases 
relativas á bienes deterniina-dos comprenderán todas las ins- 
cripciones de propiedad verificadas en el período respectivo j 
todas las inscripciones y notas marginales de derechos reales, 
impuestos sobre los mismos bienes en dicho período, que no 
estén cancelados. 

Art. 380. Las certificaciones de asientos de clase deter- 
minada, comprenderen todos los de la misma que no estuviesen 
cancelados, con expresión de no existir otros de igual clase. 

Art. 381. Las certificaciones de inscripciones hipoteca- 
rias á cargó de personas señaladas, comprenderán todas las 
constituidas y no canceladas sobre todos los bienes cuya pro- 
piedad estuviese inscrita á favor de las mismas personas. 

Art. 382. En las certificaciones de que tratan los tres 
artículos anteriores, y en las^ que tengan por objeto hacer 
constar que no existe.n asientos de especie determinada, sólo 
se hará mención de las canceladas, cuando el Juez ó Tribunal 
ó los interesados lo exigiesen, y en el caso prevenido en el 
artículo 306 de la ley. 

Art. 383. Cuando la solicitud de los interesadps, ó los 
mandamientos de los Jueces ó Tribunales no expresaren con 
bastante claridad y precisión la especie de certificación que se 
exija, ó los bienes, personas ó periodos á que esta ha de referirse, 
el Registrador devolverá las solicitudes con el decreto marginal 
siguiente: " Dense más antecedentes; " y los mandamientos con 
un oficio pidiendo dichos antecedentes al Juez ó Tribunal. 

En igual forma procederá el Registrador siempre que 
tuviese duda sobre los bienes ó asientos á que deba referirse 
la certificación, aunque los mandamientos ó solicitudes estén 
redactadas con la claridad debida, si por cualquier circuns- 
tancia imprevista fuere de temer error ó confusión. 

Las Autoridades y funcionarios públicos que necesiten 
alguna certificación acudirán al Juez del partido, y este librara 
mandamiento para que el Registrador la expida, sin honora- 
rios, cuando interese exclusivamente al servicio publico. 

Art. 384. Cuando en la solicitud ó mandamiento no se 
expresare si la certificación ha de darse literal ó en relación, 
se dará literal. 

Art. 385. Los mandamientos judiciales y las solicitudes 
que tengan por objeto la expedicicn de certificaciones, luego 
que estas se extiendan á continuación, se devolverán á los 
Jueces ó Tribunales, ó á los interesados en su caso. 
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Art. 386. Siempre que deba comprenderse en las certi- 
ficaciones algún asiento de presentación por hallarse pendiente 
de inscripción el título á que se refiera, se copiará literalmente, 
cualquiera que sea la forma en que se extienda el resto de la 
misma certificación. 

Art. 387. Cuando alguno de los asientos que deba com- 
prender la certificación estuviese rectificado por otro se inscri . 
birán ambos literalmente; pero no se cobrarán honorarios más 
que por el asiento subsistente. 

Art. 388. Las solicitudes y las certificaciones se escribi- 
rán en el papel del sello correspondiente, según las prescrip- 
ciones que rijan sobre la materia. 

Art. 389. Las certificaciones se extenderán con arreglo 
á los modelos respectivos que acompañan á este reglamento, 
con las condiciones que fueren necesarias, según la calidad y 
circunstancias de los asientos que deban comprender. 

Art. 390. Aunque los akientos de que deba certificarse 
se refieran á diferentes fincas ó personas, se comprenderán to- 
dos en una misma certificación, á menos que el interesado pre- 
tenda que se le den de ellos certificaciones separadas. 

TITULO XIL 

De la Dirección general y del Negociado del Regisiro de la 

propiedad y del Notariado. 

Art. 391, £1 Negociado del Registro de la propiedad y 
del Notariado del Ministerio de Ultramar se compondrá: de un 
Oficial primero, con el sueldo de 8750 pesetas anuales; un 
Oficial segundo, con el de 7500; tres Auxiliares: uno primero, 
con el sueldo de 6000 pesetas anuales; uno segundo, con el de 
5000; y uno tercero^ con el de 4000. 

Art. 392. Dicho Negociado dependerá inmediatamente 
del Director de Gracia y Justicia, Administración y Fomento 
del Ministerio de Ultramar, el cual someterá á la resolución 
del Ministro todos los asuntos que se deban decidir con su 
acuerdo, y dictará por sí las resoluciones que no exijan esta 
circunstancia. 

Art 393. Además de las atribuciones conferidas al Di- 
rector por el artículo 281 de la ley, ejercerá las que le compe- 
tan por el 5.*^ del reglamento del Ministerio de Ultramar de 
1.° de Marzo de 1875, ó por otras disposiciones que se dicten 
en lo sucesivo. 

16 



~ 122 — 

Árt. 394. TTua vez provistas las plazas de Oficiales y 
Auxiliares, conforme á lo prescrito en la segunda de las dis- 
posiciones transitorias de la ley, aprobada para la provincia 
de Fuerto-Ríco en 6 de Diciembre de 1878, ias vacantes que 
ocurran se proveerán necesariamente por ascenso rigoroso, con 
arreglo á lo prescrito en el artículo 280 de la ley, y según el 
escalafón previamente establecido, y la última se proveerá por 
oposición. 

Art. 395. Será indispensable el título de Abogado para 
tomar parte en los ejercicios de la oposición á que se refiere 
el artículo anterior. 

Art. 396. Todo lo relativo á los ejercicios de oposición 
y á la constitución del Tribunal que lia de calificarlos, será 
objeto de un reglamento especial. 

Art. 397. Los asuntos del Negociado se distribuirán 
entre los dos Oficiales, encargándose uno de los relativos al 
JRegistro de la propiedad y otro de los del Notariado, asistido 
cada uno de ellos del número de Auxiliares correspondiente. 

Art. 398. Erf conformidad con lo dispuesto en el párrafo 
tercero del artículo 280 de la ley, no- podrá separarse á los ofi- 
ciales y Auxiliares del Negociado sino en el modo y forma 
que aquel prescribe. 

TITULO XIII. 

De los Registradores de la propiedad, 
SECCIÓN PRIMERA. 



NOMÍBRAMIENTO, FIANZAS, POSESIÓN, TÉRMUT AS, HONORES Y 

. DISTINTIVO. 

Art. 399. Para la provisión de laa vacantes de los Ke- 
gistros de la propiedad, con arreglo al artículo 317 de la ley, 
una vez conocida en el Ministerio de Ultramar, se instruirá 
por la Direccioñ'-^eneral á cada uno el oportuno expediente. 
Sí la vacante corresponde á turno de concurso, se anunciará 
en las Gacetas d í Madrid, de la Habana y de Puerto-Kico, 
señalándose el pía so de treinta dias naturales para la presenta- 
ción de solicitudes!. 

Este plazo eiijipezará á contarse, así para los aspirantes de 
la Península como para los de Cuba y Puerto-Rico, desde la 
publicación de los respectivos anuncios. 
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Los Registradorelg de la Península qne aspiren á ser nom- 
brados elevarán sns solicitudes al Ministerio de Ultramar por 
conducto de la Dirección general de Gracia y Justicia, Admi- 
nistración y Foitiento; y los de Cuba y Puerto-Rico, por con- 
ducto del Presidente de la Audiencia respectiva, el cual las 
remitirá á la rei»íerida Dirección general, por el correo inme- 
diato al de la terminación del plazo. ., 

Si la vacante correspondiese á turno de oposición, el anun- 
cio de la convocatoria se insertará en el pei'iódico oficial de 
Madrid ó de la Habana, según haya de tener lugar en uno ú 
otro punto. . 

Cuando sean varios los Registros anunciados, podrán pre- 
tenderlos en mía misma solicitud, expresando taxativamente 
los 4ue soliciten, y el orden de preferencia en su caso. 

Art. 400. En la Dirección general se llevará un libro 
destinado á consignar los turnos á que correspondan las vacan 
tes que ocurran, abriéndose un turno especial para los Regis-' 
tros de cada clase. 

Para determinar el turno/que dentro de cada clase corres- 
ponda, se atenderá á ],a fegíia en que la Dirección general 
tenga noticia oficial de la vacante. 

Si en un mismo dia hiíbiere ^loticia oficial de dos ó más 
vacantes de la misma clas^ la I^*eccion fijará el turno que 
c9rresponda á cada una. ' 

La provisión de los Regi^ros se efectuará con sujeción á 
las siguientes reglas: 

Primera. Para Registro cuya provisión corresponda*al 
primer turno, será nombrado el Registrador que entre los soli- 
citantes sea de mejor clase, y entre estos el que resulte con 
mayor antigüedad en el cargo, teniendo en cuenta las limita- 
ciones consignadas en las reglas primera y tercera del artículo 
317 de la ley. 

Cuando dos ó más Registradores aspirantes tengan dere- 
cho á ser nombrados ^por ser d^ la misma clase y contar igual 
antigüedad, el Gobierno podrá ele j ir al que estime oportuao. . 

Segunda. Para Registro cuya provisión ' corresponda al 
segundo turno, será nombrado el Registrador que entre los as- 
pirantes figure con más antigüedad en el escalafón, y no esté 
comprendido en la regla tercera del artículo 317 de la ley. 

Si hubiese dos ó más con la misma antigüedad, el Gobier- 
no e][egÍ3F4 fíl qu§ (tenga por conveniente. 
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Ter^r^íT?!. Cíiando la ]tT*fv'i/nm <lcl R*'tri:?tnj corresiponda 
al Urrc^rr tnrrio, la Dírr*<-#'ír»ri ¿r'^rífriiL aprt^-i:iri*l«> L*»s cirenns- 
t^ffí'ía*» d<:r K«í Ifc*.'^*trfM]ore> :i.-[»imnte¿, y teiútriiílo presente lo 
dí-pfjf?^»:o en !>tJí n.-^ia.- [íríintra, ¿firinda y tt-n-eni del artú-ulo 
Zíl '\*: la lf:v, forfíinrá la oportíiri:» teriiri, v la elevará al Go- 
}rj:ríUf para qrr: elija al «ine ht <le ^e^ ii«j:iihni<l«j entre los qne 
íí;nirf*ii í-'H ella. 

Iiírrj*^:í'to <!e la í^'atejToríi y ela-e de L»s a.<pirtmtt^^ de la 
Pí;níri-iilíi, íiifonrinrá la Diree<i«jn ireaeril del ramo del Mi- 
uUtftrío de Graeía v Jnáticia. 

Art. 401. La» oposiciones para el cas*» previsto en la re- 
^1a cimrta del artículo 317 de la ley tendrán lugar alternativa- 
iriente en la Habana v en Madrid 

Constituirán el Tril>nnal en la Habana: 

El Presidente de la Audiencia, ó en su dele^r-icion el de 
Sala, que presidirá el acto. 

El Fifkíal de la Audiencia, ó en su lugar el Teniente fiscal. 

Un Abogado del Colegio de la capital, designado por el 
Prehídente de la Audiencia. 

El Decano del Colegio notarial, ó el que haga sus veces. 

y el Registrador deí territorio, que designe el Presidente, 
el íjual desenipemirá las funciones de Secretario. 

Constituirán el Tribunal en Madrid: 

El Director general de Gracia y Justicia, Adniiiiistracií»n 
y PVnnento del Ministerio de Ultramar lí otro funcionario de 
igual categoría que designe el Ministro, que será el Presiden- 
ta; un Catedrático de la Facultad de Derecho, im Registrador 
de la pro})iedad, un Abogado y un Oficial de la Dirección, que 
ílcHcrripefiará las funciones de Secretario. Todos serán nombra- 
dos de Real orden por el Ministro de Ultramar para cada 
una de las oposiciones que se celebren. 

La Dirección general determinará el turno de las oposi- 
ciones. 

Los aspirantes para ser admitidos á oposición deberán 
acreditar previamente que reúnen las condiciones que marca 
el artículo 312 de la ley, y que no se hallan comprendidos en 
alguno de los casos del 313 de la misma. 

Un reglamento especial determinará los ejercicios que 
deben practicar los opositores. 

, Concluida la oposición, el Tribunal hará la clasificación; 
y estimando el resultado de los ejercíalos, formulará propuesta 
en tcrn^ á favor de los que consider.e inás dignos. 
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Art. 402. Los Registradores que soliciten su traslación 
á otros Registros adquirirán desde que tomen posesión la ca- 
tegoría del Registro que obtengan y perderán la del Registro 
en que del>en cesar, á los efectos del artículo 317 de la ley. 
Connmicado oficialmente el nuevo nombramiento y previa or- 
den del Delegado deberán cesar en el desempeño del Registro, 
y se liará cargo de la oficina el Promotor fiscal en los términos 
prevenidos en el artículo 431, del)iendo no obstante permane- 
cer el Registrador en el mismo pueblo para asistir á la visita 
extraordinaria hasta que se consignen los datos á que se refie- 
ren los artículos 362 y 363. 

Obtenido el nombramiento para un Registro de la pro- 
piedad, deberá el interesado sacar el correspondiente título si 
ingreflare en el cuerpo ó ascendiere de clase. 

Si el interesado se halla en la Península, tendrá el plazo 
de cuarenta y cinco días desde hi fecha del nombramiento 
para obtener el título y acreditar su embarque. Si se halla en 
Cuba ó Pnerto-Ri(*-o el plazo para obtener el título será de 
tres meses. 

Para tomar posesión, y previa aprobación de la fianza 
correspondiente, tendrán el plazo de quince dias desde la apro- 
bación de la misma. 

Estos plazos no podrán prorogarse sino mediando justa 
causa debidamente acreditada. 

Art. 403. La fianza puede prestarse en metálico, efectos 
públicos ó en fincas situadas en la Isla. 

Se consideran efectos públicos los títulos de la Deuda 
publica, obligaciones generales por ferro-carriles y cualesquie- 
ra otros que por disposiciones especiales ó generales del Go- 
bierno sean admisibles para garantir obligaciones á favor del 
Estado. 

Los efectos públicos que se ofrezcan como fianzíí serán 
admitidos solamente por el maj^or precio publicado que hubie- 
ren obtenido sfegun la última cotización oficial conocida el di:i 
en que se constituya el depósito. 

Art. 404. La fianza en efectos pú1>licos sólo podrá cons- 
tituirse en la Caja general de Depósitos á calidad de depósito 
necesario con la expresión siguiente: 

" Fianza que presta D. N. N. para responder de su ges- 
tión como Registrador de la propiedad de. . . . del distrito de 
Ja Audiencia de . . , á disposición del Presidente de la mienta." 
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La fianza en metálico se constituirá en dicho estableci- 
miento ó en el que el Gobierno tenga señalado para estos casos 
en la capital de la Isla. 

La fianza en fincas bolo podrá constituirse en la Isla. 
Art. 405. La fianza en fincas se constituirá por escritura 
pública de hipoteca, que otorgará el que fuere dueño del in- 
mueble por la cantidad que esté señalada al Registro y un 
cincuenta por ciento más para costas y gastos en su caso, ex- 
presándose que queda á disposición del Presidente de la Au- 
diencia respectiva para responder del buen desempeño del 
cargo por el Registrador electo. ' 

Otorgada la escritura se presentará en el Registro de la 
propiedad para su inscripción si procede. 

Art. 406. Constituida la fianza en metálico ó. efectos 
públicos, presentará el Registrador electo en el plazo señalado 
en el art. 402 al Presidente de la Audiencia respectiva el tí- 
tulo de su nombramiento, el resguardo del depósito, y en su 
caso la última cotización oficial de la Bolsa. 

Si la fianza se hubiere prestado en 'fincas, presentará el 
electo con el correspondiente título la escritura de hipoteca, 
una certificación en relación de cargas, librada con fecha pos- 
terior á la de la inscripción de aquella, y otra certificación ex- 
pedida por la ' Administración económica de la provincia, en 
que conste la renta que se haya computado al inmueble hipo- 
tecado en el último quinquenio para reparto de la contribución 
territorial. 

El Presidente de la Audiencia, teniendo en cuenta el im- 
porte de la fianza señalada al Registro, examinará los docu- 
mentos respectivos y dictará providencia, bien aprobándola y 
admitiéndola ó bien declarando que no há lugar á ello, expre- 
sando en este último caso el defecto de que adolezca. 

/ Los resguardos de los depósitos se devolverán á los inte- 
resados, quedando copia certificada en la Secretaría de la Au- 
diencia. 

Para que proceda la aprobación de la fianza hipotecaria 
será indispensable que capitalizada al cuatro por ciento la 
renta anual que produzca el inmueble, según la certificación 
de la (Administración económica, resulte con un valor en* venta 
que exceda al doble del que representen todas las cargas qu^e 
tuviere inclusa la de la nueva fianza. 

La providencia que dictare el Presidjsnte de la Audiencia 
38 cojnijnicará al interesado en el dia siguiente al de su f^cji^ 
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Sí no fuere favorable á la admisión de la fianáa, podrá el Re* 
gistrador electo apelar para ante la Dirección general, subsa- 
nar el defecto de que dicha fianza adolezca, ó constituir otra 
en el término que prudencialmente fije el Presidente de la 
Audiencia. 

En caso de apelación, el Presidente de la Audiencia ele- 
vará con su informe todos los antecedentes á la Dirección ge- 
neral para la resolución que proceda. 

Si esta fueíe confirmatoria, el interesado deberá subsanar 
el defecto, ó constituir nueva fianza en el término que fije la 
Dirección. 

Art. 407. El Registrador electo que prefiera hacer uso 
del Derecho que le concede el art. 319 de la ley, acudirá al 
Presidente de la Audiencia dentro del plazo señalado en el 
artículo 402 d^ este reglamento, presentando su correspon- 
diente título, y solicitando que se designe el establecimiento 
público en que haya de ingresar la cuarta parte de los hono- 
rarios que devengue. • 

El Presidente de la Audiencia expedirá la oportuna 
orden para que se admitan estos depósitos como necesarios y 
en concepto de fianza para responder del buen desempeño del 
cargo. 

Art. 408. Los Registradores constituirán los expresados 
depósitos en la forma y plazos que estimen convenientes, con 
tal que al verificarse la visita trimestral presenten el recibo de 
la entrega de la cuarta parte de todos los honorarios devenga- 
dos desde la visita anterior hasta cinco dias antes de aquella. 

En las actas de las visitas ordinarias se hará expresa men- 
ción de esta circunstancia. 

Luego que la parte de honorarios depositada por el Re- 
gistrador baste para cubrir la cantidad señalada para la fianza 
de su cargo, se constituirá esta con dicha suma en la forma 
ordinaria, y cesará la obligación de hacer nuevo depósito. 

Art. 409. Los registradores de la propiedad podrán sus- 
tituir en todo tiempo sus respectivas fianzas con cualquiera 
otra de las señaladas en el artículo 403, para cuyo efecto lo 
solicitarán del Presidente de la Audiencia respectiva, quien no 
expedirá la orden de devolución ó de cancelación en su caso sin 
que previamente haya aprobado la constituida de nuevo con 
sujeción á las prescripciones del presente título. 

Art. 410. La fianza prestada para un Registro servirá 
para cualquier otro que obtenga el interesado por todo el valor 
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que se la hubiese dado al (íonstituirse, sin perjuicio del au- 
mento que deba hacer si al Registro que pasa á desempeñar 
estuviese asignada mayor lianza. 

Art. 411. Para la devolu(*ion de la fianza prestada por 
los Registradores propietarios deberá el interesado ó sus here- 
deros solicitar del Juez de primera instancia del partido en 
que últimamente Imbiere servido que se anuncie en la Gaceta 
de la Habana y Boletín oficial de la provincia cada seis me- 
ses durante tres años haber cesado en el desempeño de su cargo 
citándose á los que tengan que deducir alguna reclamación 
para que dentro del referido plazo la presenten ante los Jueces 
de primera instancia de los partidos en que hubiere servido, á 
cuyo efecto se expresarán estos en el anuncio. 

Trascurridos los plazos sin que Be haya deducido demanda 
alguna, se elevará ante el Presidente de la Audiencia el oportu- 
no certificado, con otro del Jefe económico de la provincia, en 
que conste que tampoco hay reclamación contra el Registrador 
por responsabilidad contraida en el desempeño de su cargo. 

Cuando la devolución se solicite por un Registrador in- 
terino se anunciará cada mes por espacio de un semestre, y 
trascarrido este se decretará si procediere la devolución. 

El Registrador que Imbiere tenido á su cargo diferentes 
Registros, y solicitase la devolución de su fianza, acreditará 
que esta no se halla sujeta á responsabilidad, y que ha tras- 
currido el plazo señalado en el artículo 320 de la ley, con cer- 
tificaciones de los Jueces de primera instancia en cuyos parti- 
dos haya desempeñado sus funciones. 

La devolución se verificará en virtud de orden motivada 
del Presidente de la Audiencia. 

Art. 412. Aprobada la fianza, ó designado el e'stableci- 
niiento público en que se haya de depositar la cuarta parte de 
honorarios, el Presidente de la Audiencia dispondrá que se 
ponga el Vúmplase al título del Registrador electo, y que pre- 
vio juramento se le dé posesión por el Delegado, á cuyos efec- 
tos expedirá la oportuna orden. 

Art. 413. Loa Registradores prestarán ante los respec- 
tivos Delegados juramento de fidelidad al Rey, y de cumplir 
toíhis las obligaciones que las leyes les imponen. 

Una vez prestado juramento, no será necesario volverlo á 
prestar para tomar posesión de otros Registros. 

Art. 414. Los Registradores tomarán posesión de su 
cargo dentro de los quince dias siguientes á aquel en que el 



Presidente de la Audiencia hubiese expedido la oportuna ái** 
den al Delegado. Dicho plazo podrá prorogarse por el 'Pre- 
sidente vmediante justa causa. 

Art. 415. El Delegado, en virtud de la carta-orden del 
Presidente, y previo el juramento en su caso, dará posesión al 
Registrador non^brado, haciendo que se le entreguen por in- 
ventario, á su presencia y ante el Escribano ó Secretario res- 
pectivo, los libros y papeles del Registro, extendiendo un acta 
de la diligencia. 

Esta acta se remitirá original al Presidente de la Audicn* 
cia, quedando una copia autorizada en poder del Registrador. 

Art. 416. Todo nombramiento de Registrador en. virtud 
de oposición, traslación ó permuta se publicará necesariamente 
en las Gacetas de Madrid, de la Habana y de Puerto-Rico. 

El Registrador electo que sin justa causa debidamente 
acreditada dejase trascurrir los plazos señalados para obtener 
el título, acreditar su embarque, prestar fianza ó tomar pose- 
sión, se considerará renuncian te, y perderá el derecho adquiri- 
do por su nombramiento. 

, Art. 417. La Dirección llevará un expediente á cada 
Registrador, en el cual, además de los antecedentes relativos 
á su nombramiento, se consignarán: 

Primero. Las faltas que cometan y resulten de las actas 
de visita ó de las comunicaciones del Presidente de la A^udien- 
cia respectiva. 

Segundo. Las reclamaciones judiciales ó gubernativas á 
que dé lugar, su conducta. 

Art. 418. Los Registradores de la propiedad que deseen 
permutar deberán dirigir sus solicitudes al Gobierno por con- 
ducto del Presidente de la Audiencia respectiva. 

Para la concesión de la permuta deberán concurrir las 
circunstancias siguientes: 

Primera. Que los permutantes se hallen en posesión de 
Registros de igual clase. 

Segunda. Que no sean entre sí parientes dentro del 
cuarto grado civil de consaguinidad ó afinidad legítima en lí- 
nea recta ó colateral, circunstancia que afirmarán bajo su res- 
ponsabilidad en la solicitud. 

Tercera. Que medie y se acredite justa causa. 

Concurriendo las precedentes circustancias, la Dirección 
elevará el expediente con su informe al Ministro de Ultramar 
para la resolución definitiva. 

11 
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El Gobierno podrá acceder á la permuta entre Registra^ 
doreB de categoría distinta cuando concarran cauBas extraor- 
dinarias y previa andiencia del Consejo de Estado, cuyo infor- 
me se publicará en la Gaceta juntamente con la Keal 
disposición en que se acceda á la permuta. 

Art. 419. Los Registradores tendrán el carácter de em- 
picaos públicos para todos los efectos legales, pero con suje- 
ción á las disposiciones de este reglamento. 

Art. 420. Los Registradores tendj:án el tratamiento de 
Señoría en los actos públicos y dentro de la oficina, y usarán 
como distintivo la medalla concedida á los de su clase en la 
Península. por Real decreto de 10 de Octubre ie 1864. 

SEOCIONT SEGUNDA. 

LICENCIAS Y SUSTITUCIONES. 

Art. 421. Los Registradores no se ausentarán sin licen- 
cia. Los Delegados pueden conceder á los Registradores per- 
miso para ausentarse por ocho dias. 

En ningún caso se concederá licencia si no queda susti- 
tuto en el Registro. 

Caducará la licencia de que no se haga uso dentro* del mes 
de su concesión, contado desde la fecha en que se comunique 
al interesado. 

Los Delegados dariin cuenta en todo caso al Presidente 
de la Audiencia respectiva, y éste á la Dirección, de la fecha 
en que los Registradores usen de la licencia ó autorización 
para ausentarse y del día en que vuelvan á encargarse del Re- 
gistro, para anotarlo en los respectivos expedientes personales. 

Art. 422. Los Registradores podrán pedir licencia para 
no asistir á la oficina del Registro por causa de enfermedad ó 
por algún motivo grave que les obligue á ausentarse temporal- 
mente del pueblo de su residencia. 

Art. 423. Las solicitudes de Ucencia se dirijirán al Pre- 
sidente de la Audiencia por conducto del Juez de primera 
instancia. 

Si se pidiere licencia por causa de enfermedad, acompa- 
ñará á la solicitud una certificación de facultativo qne la justi- 
fique. 

Art. 424, El Juez, al dar curso á la solicitud de licencia, 
informará lo que se le ofreciere acerca de los motivos en que 
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Be funde, j de si podrá afectar al buen desempeño del Bervicio 
la ausoncia del Eegistrador. Antes de dar el Juez dicho infor- 
me averiguará si el sustituto nombrado, puede reemplazar al 
Registrador. 

Art. 425. El Presidente de la Audiencia, si lo creyere 
conveniente, y en vista de los informes y noticias que adquie- 
ra «obre la exactitud de los hechos alegados, podrá conceder 
hasta dos meses de licencia. 

Si la licencia, fuere solicitada para ausentarse de la Isla, 
y por mayor plazo, sólo podrá concederse por el Ministerio de 
Ultramar, ó anticiparse por el Gobernador General encaso de 
urgencia, y con los requisitos prevenidos para las de los fun- 
cionarios de la Administración de justicia. 

Art. 426. El Gobernador General, y el Presidente de 
la Audiencia en su caso, darán cuenta al Ministerio ó á la Di- 
rección, de las licencias que anticipen ú otorguen á los Regis- 
tradores, expresando las causas que las motiven, y de las que 
nieguen, con igual expresión del fundamento de su negativa. 

En el expediente ^e jjada Registrador se anotarán las li- 
cencias que pidan ó se les concedan. 

Art. 427. Puede ser nombrado sustituto del Registra- 
dor cualquier español de estado seglar, mayor de 26 años, ex- 
ceptuando los Notarios y Escribanos de actuaciones. 

Art. 428. Siempre que el sustituto haya de reemplazar 
al Registrador propietario, se dará conocimiento previamente 
al Delegado, expresando si tiene lugar la sustitución por en- 
fermedad ó por ausencia legítima, únicas causas que pueden 
autorizarla. 

En caso de muerte ó imposibilidad física del sustituto 
que desempeñe legalmente el /Registro, se encargará inmedia- 
tamente dé su despacho el Promotor Fiscal, hasta que el Re- 
gistrador regrese á su destino, nombre nuevo sustituto ó des- 
aparezca la imposibilidad. 

Art. 429. El sustituto que reemplace al Registrador du- 
rante su ausencia ó enfermedad no tendrá derecho á otra re- 
tribución que la que con él mismo y de su cuenta hubiere con- 
certado. 

Art. 430. Si al pedir licencia un Registrador no estu- 
viere en aptitud de reemplazarle el sustituto nombrado, lo ex- 
presará así el Juez en sn infonne, y el Presidente suspenderá 
su resolución hasta que haya aprobado el nombramiento de 
otro sustituto. 
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SECCIÓN TERCERA. 

REGISTRADORES INTERINOS. 

Art. 431. Tan pronto como sea conocida por el Delegar 
do la vacante de un Registro ó la suspensión de un Registra-: 
dor, dispondrá que provisionalmente se haga cargo de la ofi- 
cina el Promotor Fiscal del partido, y en su defecto ó en caso 
de imposibilidad su sustituto. 

En las poblaciones donde haya más de un Juzgado de 
primera instancia, el Delegado encargará del Registro al Pro- 
motor fiscal que estime oportuno. 

Los Promotores fiscales y sustitutos estarán relevados en 
estos casos de prestar fianzsa. 

Hecho cargo de la oficina el Promotor Fiscal ó su susti- 
tuto, procederá el Delegado á practixiar, con citación del Re- 
gistrador, si existiere, ó en otro caso de sus lierederos ó perso- 
nas que los representen, una visita extraordinaria, con sujeción 
á lo dispuesto en el art. 354; debiendo empezar por consignar 
los datos á que se refieren los artículos 362 y 363, para que 
después de extendida la correspondiente acta pueda darse po- 
sesión al interino, sin perjuicio de continuar la visita en los 
términos prevenidos en los artículos 360, 361 y 364. 

Art. 432. El nombramiento de los Registradores interi- 
nos se hará por el Presidente de la Audiencia respectiva, reca- 
yendo, siempre que fuere posible, en personas que tengan las 
condiciones de idoneidad expresadas en el artículo 312 de la 
ley; pero en ningim caso podrá recaer en quien no sea Le- 
trado. 

Serán preferidos para el desempeño interino de Registros 
' los Registradores de la propiedad que en caso de fuerza mayor 
se vieren privados del ejercicio de sus respectivos cargos," y los 
que ya hubieren sido Registradores interinos. 

Art. 433. Cuando la vacante del Registro tuviere lugar 
por defunción del Registrador propietario, el Delegado dará 
parte al Presidente de la Audiencia, remitiendo nota de los 
Abogados del partido en quienes pueda recaer el nombramien- 
to de Registrador interino. 

Al comunicar el Presidente de la Audiencia á sus Dele- 
gados los nombramientos de Registradores interinos, ordena- 
rán que, previo el oportuno juramento, se les dé la posesión 
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con íoreglo á lo prevenido en el párrafo cuarto del artículo 431 
y señalarán el establecimiento público en que dejt)e depositarse 
la cuarta parte de los honorarios. 

El Presidente de la Audiencia acordará la suspensión de 
los Registradores interinos cuando hubiese motivo fundado pa- 
ra ello. 

Así de las vacantes, como de los nombramientos interinos 
y suspensiones que acuerde el Presidente, se dará cuenta á la 
Dirección General. 

La Dirección general decretará la remoción de los Regis- 
tradores interinos cuando se acredite en expediente instruido 
al efecto alguna falta relativa al ejercicio del cargo, ó á su con- 
.ducta pública ó privada. 

Art. 434. Los Registradores interinos deberán prestar 
fianza á satisfacción del Presidente de la Audiencia, ó sujetar- 
se á lo dispuesto en el artículo 319 de la ley. 

SECCIÓN CUARTA. 

REMOCIÓN, TRASLACIÓN, CORRECCIÓN DISCIPLINARIA, SUSPENSIÓN, 
RESPONSABILIDAD Y JUBILACIÓN DE LOS REGISTRADORES. 

Art. 435. La remoción de los Registradores procederá 
de derecho cuando por sentencia judicial se declarase la misma 
ó se impusiese pena correccional ó aflictiva, y podrá decretarse 
por el Gobierno cuando hubiere causa legítima para ello. 

Art. 436. Se consideran causas legítimas para acordar 
la remoción de los Registradores: 

Primera. Híiberse presentado ó haber sido judicialmente 
declarados en estsj^io de quiebra ó de concurso. 

Segunda. Ser indignos de ejercer su cargo por su con- 
ducta viciosa, por su comportamiento poco honroso, ó por su 
habitual negligencia en el cumplimiento de sus deberes. 

Tercera. Ausentarse del punto donde radique el Regis- 
tro sin la correspondiente licencia ó autorización, desobedecer 
gravemente las órdenes de sus superiores relativas al ejercicio 
de su cargo, ó faltar á la debida subordinación jerárquica. 

Cuarta. Haber sufrido tres correcciones disciplinarias 
(;omo Registradores. , 

Quinta. Ser deudores á los f midos públicos como segun- 
dos contribuyentes. 
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Sexta. No haber satisfecho la indemnüsacion á que ee 
refiere el artículo 337 de la ley dentro de Iob diez dias siguien- 
tes al de la notificación de la sentencia firme que contuviere la 
condena. 

Sétima. No tener corrientes los índices del Registro. 

Octava. Ejecutar ostensiblemente actos contrarios á las 
instituciones que rijan al pais. 

Art. 437. Son causas legítimas para la traslación de los 
Registradores. 

Primera. No gozar de buen concepto en la población. 

Segunda. Mezclarse en asuntos políticos en el distrito, 
salvo el ejercicio del derecho de sufragio. 

Tercera. Cualesquiera otras circunstancias especiales y 
graves, ó consideraciones de orden público muy calificadas. 

Art. 438. Cuando la Dirección ó los Presidentes de las 
Audiencias tuvieren noticia de que algún Registrador habia 
dado motivo para su remoción ó traslación, ordenarán al Dele- 
gado respectivo que instruya expediente, en el que serán oidas 
las Autoridades locales y las personas que juzgue conveniente 
el Presidente de la Audiencia. Practicadas las pruebas nece- 
sarias, el Delegado lo remitirá con su informe al Presidente; y 
si este estimare que no resultaba cargo contra el Registrador, 
lo elevará á la Dirección general. Si creyese procedente la re- 
moción, traslación 6 corrección disciplinaria, formulará el car- 
go y dará vista del expediente al interesado para que en térmi- 
no de ocho dias lo conteste y proponga prueba que habrá de 
practicarse ante el Delegado, señalándose para esta diligencia 
un plazo prudencial. Terminada la prueba se devolverá el ex- 
pediente al Presidente de la Audiencia, quien con su informe 
lo remitirá á la Dirección general, la cual propondrá la reso- 
lución que entienda más acertada» Si esta uo fuere favorable, 
se remitirá el expediente en consulta al Consejo de Estado. . 

El Gobierno en vista de todo resolverá lo que crea mas 
proceaente. 

En los casos en que la remoción proceda de derecho, los 
Jueces y Tribunales remitirán á la Dirección general certificíi- 
cion de la sentencia. 

El Presidente de la Audiencia dará cuenta á la Dirección 
general de la providencia mandando instituir el expediente, 
con expresión de la causa que lo motiva. 

Art. 439. Decretada la traslación de un Registrador, se 
llevará á efecto tan pronto como haya vacante ho anunciada 
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de la misma clase y análogos producios del Registro qiíé 
desempeñe. 

Esta traslación no producirá alteración alguna en el esca- 
lafón. 

El Registro que pase á desempeñar no consume turno 
para los efectos del artículo 400 de este reglamento. 

Si el Registrador trasladado' no se presentare á prestar 
fianza ó tomar posesión dentro de los plazos legales, se enten- 
derá que renuncia, j será definitivamente excluido del Cuerpo 
de Registradores. 

Art. 440. Los Registradores de la propiedad estarán su- 
jetos á la jurisdicción disciplinaria en los términos que esta- 
blece este reglamento. 

Art. 441. La jurisdicción disciplinaria sobre los Regis- 
tradores de la propiedad será ejercida: 

Por los Presidentes de las Audiencias. 

Por la Dirección general de Gracia y Justicia del Minis- 
terio de Ultramar. ^ 

Art. 442.' Los Registradores de, la propiedad serán 
corregidos disciplinariamente: 

Primero. Cuando de palabra, por escrito ó por obra, 
faltaren al respeto á sus superiores jerárquicos, entendiéndose 
por tales para este efecto los Delegados, ya sean Jueces de 
primera instancia ó municipales, los Visitadores, Presidentes 
de las Audiencias y Dirección general. 

Segundo. Cuando fueren morosos ó negligentes en el 
cumplimiento de sus deberes oficiales. 

Tercero. Cuando faltaren al decoro dentro ó fuera de la 
oficina. 

Cuarto. , Cuando su conducta moral ó sus vicios les hi- 
cieren desmerecer en el concepto público y no haga el Go- 
bierno uso de la facultad que le concede el artículo 322 de la 

ley. 

Quinto. Cuando en las operaciones de Registro infrin- 
gieren las disposiciones legales y no hiciese uso el Gobierno dé 
dicha facultad. 

Art. 443. Pueden promover la corrección de los Regis- 
tradores de la propiedad: 

Los particulares, aunque no sean directamente agraviados. 

Los Delegados. 

'Los Presidentes de las Audiencias. 

La Dirección general. 



Aft. 444. Él procedimiento para imponel* la corrección 
Se acomodará á las siguientes reglas: 

Primera. Los particulares formularán la queja ante el 
Juez delegado respectivo acompañando los documentos en qxxe 
la funden, ó proponiendo la prueba que estimen oportuna, la 
cual deberá practicarse en el término de ocho dias. El Dele- 
gado dará vista de todo al Registrador para que en el término 
de tres dias conteste por escrito y proponga, si quiere, prueba 
en contrario, que también deberá practicarse dentro de ocho 
dias, y al siguiente remitirá el expediente con. su informe al 
Presidente de la Audiencia, quien podrá pedir nuevos antece- 
dentes si lo estima necesario, y en vista de todo declarará que 
no há lugar á la corrección, ó impondrá la que crea procedente 
con sujeción á lo dispuesto en el artículo 449. Í)e la resolución 
del Presidente de la Audiencia podrá acitdirse en queja á la 
Dirección general, y su decisión caneará estado. 

Segunda. Iguales trámites se observarán cuando la 
corrección se promueva de oficio por los Delegados ó el Presi- 
dente de la Audiencia. 

Art. 445. La Dirección general podrá corregir discipli- 
nariamente á los Registradores de la propiedad sin previa for- 
mación de expediente, con apercibimiento, reprensión ó multa 
cuando cometan faltas de subordinación ó de í^espeto á la Di- 
rección ó de cumplimiento á órdenes de la misma. 

En los casos del número cuarto del artículo 442, la Direc- 
ción general deberá remitir Jo& antecedentes al Delegado por 
conducto del Presidente de la Audiencia. 

El Delegado se ajustará para la instrucción del expe- 
diente á lo dispuesto en el artículo anterior, con la sola dife- 
rencia de remitirlo con su informe por el mismo conducto á la 
Dirección general pa/a que esta resuelva lo procedente. , 

El Registrador que se crea injustamente corregido podrá 
recurrir en queja al Ministro de Ultramar, y la resolución de 
este causará estado. 

Art. 446. El término pai'a alzarse de la providencia del 
Presidente de la Audiencia ó de la Dirección general será de 
un m08, contado desde el día siguiente al en que se comunique 
la imposición de la corrección. 

No se dará curso á la solicitud de alzada si previamente 
no ?icredita haber satisfecho la multa impuesta. 
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Árt. '447. .La tramitaeion de los expedientes que se ins- 
truyan por las faltas á que se refiere el número quinto- del ar- 
tículo 442 se ajustará á lo dispuesto en la ley y este reglamento. 

Dicliós expedientes se instruirán de oficio y sin devengáis 
defechos alguno^ arancelarios cuando se declare probada en 
todo ó en pkrte la falta denunbiada. Si en definitiva se declara 
nof oriámenté imjirocedeiite la queja ó la denuncia, los referidos 
derechos sé abbínaráii por la persona que los haya formulado. 

Art. 448. Los dem-4s expedientes se instruií-án óiiempre 
de ofició y' sin éxaqcion de derechos arancelarios. 

Art. 449. El Presidente de la Audiencia pñéde impo- 
ner á los Registradores de la propiedad Jas siguientes Correc- 
ción es áiscipUnariasí 

Apercibimiento^ 

Keprension. . . 

.^, Multa l^asta mil pesetas (doscientos pesos). 

la Dire.ccion general podrá además imponer las siguientes: 
, Suspensión por espacio (Je tres meses á un año. 
. Privación de acenso y. traslación por espacio de uno á 
tres años. . • 

Estas correcciones sólo sé impondrán por faltas compren- 
dida Q^ los números cuarto y quinto del artículo 442. 

í¡n el caso de suspensión, se procederá inmediatamente al 
nowl;)ramiento de Kegistríidor interino, con sujéciou á este 
reglamento.- , . "' 

•Art, 450., Nq so t entienden cofíi;eccioji.es , disciplíníirias 
los a{p^cibia^€(ntps y. ;^.vertenoiaa, qap.se hagan á los Kegis-^ 
trad^s ijtl resolver los recursos gpbe^nativos contra la ealifí- 
caeÍ0i^{ dj8; jdoqumwtQS beqUa por los mismos. ;- . , . - 

:Art. 451i. oLos Pjresidentea .^e las Au^euieias dai*¿n 
eaenta á' la DiiieeK^ian general' de la incoación y del resultarlo 
de los expeifieDJbes jiara que se anoten jen los personales de los 
respectivos interesadH»; 

: Art. 4&2>. AjééJDoáfi de la suspensión qqe ppede imponer- 
se segon el :arti«iloi4!4Slv los Begjdtradores sQréti suspwdidos 
gtdDernuítivamente de «16 .(íargos: i 

'' Primero. Cqaíido ti<y hubieren depi^sitado la ct^ta par- 
te de los honoi'aifi'oe devengados, comp previene el artícnlo 
288 de la ley. ' 

• *Segundo. Guando condenados por ejecutoria á la mdem- 
tíiüádondé daftosy'iperjuicios no repusieren la fianza ó asé- 
is 



gurafiQíi á lo3 reiiliwmQtics ^ia resaltas á^ bus reepeqtínos jiüeioH 

en el:térii9Uióiüjado,en el af Ucftilp 340 4e la .ley.'; , ; , „ ..■•,.- 

TerKoro. Ciiitnddi H4f>''i*^f^ «íntra el É^eisti-adoi.- dst, . 
üifinda. BÍtil poi"£aUug,c0imet¡da8 en el ejeFcicdo (le aa .cargo, y 
deeretada 1» aootíicion vreyeiitíva aoibre suíí biaiieE, cQii.,avre-' 
glo al artículo 34^ de \l Ibj, iiq[. pudiese tener .estaofe^ito por 
cai'ccer de elloB, oi.ftBegiifaBe aqnel S)ificietiteiaepte IftB resul- ; 
taa.dtíl juicio, comt> dispínje elnítículo 340 de.l* ley. , 

;Cu>irto..- Ojmndof«"o^^.9-erimiiialineuteelJBegÍ6trador 
se dictase auto de prisios, q'we futere cop^^ntído ó ejecplc>riado. 

■ Qiljpto. CuaJido se i^isti-uyese él expediente^dejxJ» »t irnT" 
wnarreKl¿,|ál M-ticiilj)'322jd9Ja%.^^_-T'--:; :, ,,, .. 

En los casos de ios núnleroB priiñej'o^^Bgundo,. t^rcejíq y ' 
<niai'to de este artieulo, decretará la Buspeñeion elVÍ'reBi^ebte 
de la Audiencia respectiva, y en los del á^nietd qiüíi^ la 
acordará la Dirección general si lo estima oportnhíti 

Art. 453, '"El Regis'ÉracIor '^aspendido''de. su tárgo por 
alguna de las eadsa's compren di'd ¡te eri lóá ntínieros Cuarto y ■ 
qu¡ jrior, tendrá dereehoj si é¿ 'le' álzaépdes- 

pui mitad líquida' de lóS hórítirat'ioS "perci- 

bid )r ipteritt«, quien para el efecto aebeía- 

dej e la itidlMula snina en 1á ^BcHbanía del 

Jtfi Blancal í^^dispóBi^idn dél'Presidenté dfe' 

terípo no podrá, eri loe'Casde del artídfalo' 
anterior, invertir en la i^tribftcion de los Auxiliares iná;^ot' 
oanKdád'cfue'I» ífé^tW^h á éste objeto por tu-'áritecl*Dr sin 
obténer'para ello del' ^í^^.déiiys' liiía aWtotizacíotr eapeci«J'. 

An. '4f54. ila'senfertcía/firm'e qne 'Condenare ál; B^fr- 
trador á indemnizitr lós-iJeTÁ^Ícias que «uaactíis hubieren- irro- 
gado' á partloiAa'^, ^ro s'e jmblioafá.en la -baceta de la lela ni 
ett' loa Boletines 'Ojíeialei!, «i en <J1 termina de ■obKo, dias, con^ 
tados desde su 4iptiñcacion,fiflver¡licaBe elpagonSeiliy debida, 
ó se Gonaignase la cantidad necesaria al -efecto. . 

' {Ruándola eala de justicia dé !& Audieocia respecti^ dic< 
te sentencia firme coiidenaádo á nii Bég;iatittdor ai abooo^ de 
daños y perjuicios, dispondrá que, al-arismo *iempoqne. esta ' 
ee notíÍKqae 4i las partee se remita: ogiía. cqpia ¿e ella ^ 'Presi- 
dente de Ib Audieocia para qu«v «f^ su ^ta, cenia oportanida.d 
conveniente, adopte las medidas que juzgue necesaria;. 

Art. 455. Oonf<H'i]pe á lo prevenido en el articulo 311 
de la ley,, los Begistrad/^ires . podrán ger ju(íila^,'á suinstap- 
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cía cuando campliegen B^i^ta años de edad, y al efecto debe- 
rán acudir al (íobierg^píor ^iforidtibtjí d^l^jPi»e^ente de la 
Audiencia respectiva . y de la DJirej^cíoníaf^neral en solicitud 
ratificada ante el Juez de primeía jaastátficia del partido, y 
acom|>aQada de la partida d^^u^smo. , ' \^ ... 

OoaMo cumpUereaci-^eÉi S;@i$^ta y j^i^pté^a^o^ de edad po^ 
dF¿:eli<Dk>bij(3Pno jdbilisdk^s oDr e^-i^lá, catira, y ^umplidos/los 
setentíí deberán, ser juofl^d^í*?:!^ . t 

Art;..456# .El.ilegíatr*4í>í^q 
:cion por 'impo»ibiUd£^ . iispií % ÍQtéleQtu£i!l<;,iá<3?)e presentar 
•isolioituid) al Frealdent&) d^'ía Aud^^jp^^íA^^^ de certi- 

. ficacion f áíCMaltati va* '• (¿^^^,,,^,>^'*^^''^^(^> '■ ''■' ■ < « 

En su vista el PrésiSente ^ly órdí^n al Delegado para 

qaxersé pjéctiqne-tín :i?eaopod||iíeatQl porr.el forense_y^os fa- 
cultativos más. y' I .',..' 

Verifi<5ad<): el recojKÍibinaá^nto peberánJoííjque lo hayan 
^do, presta^' ante el Juzga^A^dectapif^Si^ jurada* haden-' 
.'dé con8ÍíW4¿on, la d^dft¿.^afcpféslon| 
' i Eriinero>NXa (Slá80 de enf erii|jj¡|J(F(5 de .<jue adolece* 
' ^ : Segundo,. S!^^ de-tal n^tj^ÍÉÚfeíiia que le inhabilita para 
el despacho de la oñoíi^. 

Tercero. Si á su J^j¡^ la. .imposibilidad es : perpetua ó 

temporal. . . ., 

\ '■': En vist^ de e8$a.(í(íclai*a(Hí>Ti el Delegado elevará el expe- 

, diente al Presidente de la Audítociaj quien lo remitirá oon eu 

informe ,á id Dirección gene^al^ iVcnal, apr<^ciando la prueba 

préctiídadiL propondrá que se cWíijááa.Q §e nji^gue 1^ jubilación, 

i y el. Gkobierno a-esolverá. lo que ^rea\procedente. . , , . : . 

La .£>ireocio](i general. y ios Príide^tes de las? Audiencias 
podrán de ¡oficia mandar. iastp;ar expedi^ute parala jubilación 
de los lí^gistradoiíes .cuando bjE^ya /qotivos pa^a supone?; ¡que 
iestánitaposibilitados fkicsi 6 icitej^tualmentie, ; observándose 
loe- taráiflites est^ble(¿dofl en los ,pá(^raf o^ prec^fl^i^tes; . , 

Art. 457. Los Begiiitrador^ .que hayan sj^o jubilgábs 
por imposibilidad deberán volver al servicio activo si en ex- 
pediente que al efecto ia^ntíjá^'pl Relegado, y en el cual se 
recibirá declaración jurada, del forense y dos Facultativos más, 
se acredit-aré qúc se hallan con Iti cóisfespondiente aptitud. 

Decretada la reposición, sé efectuará el nombramiento 
'en líFi fórmn e&táblecida éBt:él artículo 439.^ 
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DE LÁ'EfiÍTAbíSTlCA. ' . '•''**."' 

Art. 458. Para' él c^vteplimieiílo de l<9i' <]tópiieBto en el 
artietklo 324 de la ley, loa KegÍ8tTa¡d6í^,alifidífraar!k« estados 
exigidos pót el mistno, observai*án l^s'^digüi^ntcíd preiénoíoaes: 

Primera. Se compreaderánén'^loi&Oátiuiostodoéltoe: datos 
que i-esnltei* délos títTuloft presefítintesen él Eegistí'íy^lentro 
del año, cüalqtiiera que sea sn ft-cha, siettipre que «ee hayan 
inscrito éü el mistia^ período. Loís doeüínentos' ^peiridieíites de 
inscripción dentro del término legal, al afio itíóííedíato ifiguita- 
rán-eu loa estadoá del inismo. '-'^ . • - :..[ 

Segunda. No se coihpreñdefráli' én tos qstkdos. las ano- 
taciones preventivas. . 1- . 

Tercera. Al consignáis ciii éus respectivos lugares los 
honorarios de^los Registrad^íis, se liará détodo^ }oe devenga- 
dos, aunque por cualquiera 'eclisa íiú> se hubiereilí percibido. 
Se cíomprenderán 'asirtíismó, no soló los' devengados por la 
inscripeilfJii 6 a&íento principal, sino todos l¿Bquo el doearaento 
haya ocasionado, como asiento de pre8enta;cion, n6t»s niargi- 
nales, notas al pié dé loé títulos, etti.* > 

Cuarta. La carencia de alguno de los datos que Jo* es- 
tadoé eil^en,' "así cbmo cualquiera pnrtienlftridtíd' -relativa al 
servicio efétadístico, se eíípbnará' eoiicisamfén'Ée y cod claYídad, 
por nota, pai^á ' la resoíncion y éféetofs que pf Océdan'. i 

■ Quinta. \áLl pié dé cada fe^tado aparecef^á larfecha dQ«su 
formación, pOttdrá él' Regiíitrádor suürma éütera y ee)estani- 
paíá el éello de la oficina. Los Begistradoíeé tendrán kdemás 

• pi-^éntíés las óbséíV^láiíioneS' Véíerentee-rf cada xmo'dedoBiesta- 
dp& q\ie. iáe éo*tóígnan al pié'.de loe 'respectlYotí ifrofileUs. ■ 1 • 

■ De toda/ mención fav6']^áble'<5 adversa ¿qiiO'id'sertkrio 
estadístiei? diere lugar ' sé éxtendei*á nó|fca en él exp^edientfe per- 
sonal del Begistrádor 4 ^que^ se defiera; • •'• '/• 



De la^iAon(^rw]ÍQ!Í desloe Jíegistrcidore^,,^ 



:['ti,i" 
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Art. 459. LoB Jiojüiorairios q^e ^e jüeyQugueUüCppj s^rir^gjo 
al título XII de la ley pertenecerán íntegramente á los Regis- 
tradores que los cobrarán al contado y en dinero metálico. 
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Art. 460. Para el efecto d^ qw el Ilegi&ti*Hdor pueda 

reclamarlos honorarios devengados, en conformidad ¡á lodifi- 

;pueeío:en el artículo 349 de la lej^ se considert^rá iijoaediata- 

-n^jpnte iuteiresada en la inscripción la persona á cuyo f avctr «e 

hubiera inscrito ó anotado el derecho ó;ei^p^do lacertifiqacion, 

q la .pj^i^8O0a& qpjd hubiere. 3o|^x?i¿a4p dicha. 4nscripcion, 

• 'Si hecha la ina^rípcionóíanoteHeioh dénn título se presen- 
tare otro traslativo de dominiofde latnisma finca ó'éetecho á 
que aqiSBl seireüerk, y «o huhibse percibido el Registrador los 
hotiorarios 'iieTengudoá por su' despacho, np podrá excusar la 
- insenpcioü ó anotación, solicitada, pero la persona á cuyo fav6r 
se haga la nueva inscripción ó anotación qtiedará 'obíiigada 'al 
pago dé los honorariOB. devengados y no percibidos por el des- 
paíáio del títnlé anterior* 

:- Art; 461.' Oaáúdo el títnlo que se presenté en él Regis- 
tro para su' ihscrípcio'n ó anotación no exprefeai'é el vialoi' del 
inmueble ó del dereého'Teal en 'él' comprendido, deberán los 
interesados acompaña:!* el documento que acredite dicho valor, 
ó en su defecto declaración jurada y firmada, á fin de que el 
Registrador pueda regular sus honorarios con arreglo á Aran- 
' cel, y 'quedaiído responsables los flt»mantes de cualcjiüer engaño 
ó Miñulácion cometidos. : 

Cuando el Registrador tnviej'e fundado motivo para supo- 
ner qíie en el título presentado, ó en el docutnentó ó declara- 
ción que fee acompañase se alteraba el verdadero valor. del 
inmueble en detrimento de sus intereses y de los de la Hacien- 
da, podrá pedir al Ayuntamiento^ y éste deberá facilitarle no- 
ticia oficijal de la renta anuáí que se supone produce el inmueble 
¿eguñ los cuadernos de lá jiqueza pública imponible. Si capi- 
tauzadá' esa reiíta al treá por ciento en las fi^úcas nísticáe y al 
cinco en las urbanas resultare en efecto que la finca es de más 
valor, percibirá sus Üonoraríos con arreglo á éste, y expresará 
en lá inscñpción ó ahotabion, á itiásdfel Valor dado por las par- 
tes, el cóníputado según los datos suministrados por el Ayun- 
tamiento, debiendo conservar archivado el oficio en el legaio 
correspondiente. . • 

Para la regulación de loa honorarioB devengados en las 
anotaciones de embargo se atendrán loa Registradores de la 
propíeds^J al importe de la suma por la xjue, se libró el manda- 
miento cuando el valor de lá ^nca ó derecho real anotado al- 
cance; ¿ cu,brir dicha suxna; si no alqanzare, se ajustarán para 
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este efe(^o al valor de la finca ó derecho real sol)re qxie recaiga 
la anotación. 

Art. 462. El Estado, la Provincia j el Municipio abo- 
narán loB honorarios de las inscripciones qne manden extender 
relativas á los bienes ó derechos reales qne sean inscribibles 
con arreglo al artículo '26; pero cuando se refiemn k fincas que 
se enajenen, se incluirá su importe en loe gastos del expediente 
de snbaata que deben abonar los compradores. 

Art. 463. Los Registradores «o percibirán cantidad al- 
guna por razón da honorarios, sin dar -al' interesado el oportuno 
recibo en que conelien todas las tñrounstancias qtie expresa el 

; artículo 289. • ,. ': 

- . Art. 464. Para proceder el Segiatrador á la cobranza de 
sus honorarios por la vía de apremio, según k) dispuesto en el 
artículo 350 de la ley, formará Ip, oportuna cuenta, con expre- 
sión del nombre y apellido del deudor, clase, y fecha de la& 

. operaciones verificadas en el Registro por las i^ne se hubiesen 
devengado los honorarios, importe 4© éstos y números del 
Arancel ^.plicados. 

El Registrador presentará, escritp al J||e^ municipal ó al 
de primara instancia del partido en donde radique el Registro 
segim la entidad de la reclamación, acompf^ñando la cuenta 
expr^ada en. el párrafo anterior, y el juez respectivo despacha- 
rá el mandamiento, procediéndose en seguida: al pago por la 

. vía, de apremio en la forma prevenida en la ley de JEnjuicia- 
miento civil. . 

Cuando fueren varips los créditos que tuviera el Registra- 
dor contra uno ó más deudores, ppdrán ^comprenderse todos én 

' una sola relación, y para determipLarrla compotencia del Juz- 
gado se atenderá al total á <jue asciendan laa cantidades recla- 
madas. ..•*... 

Art. 465.. Cuando.la.person^. que deba; satisfacer los 
honorarios devengados, por el, ]^egistrador estime, que son exce- 
sivo^, podrá acudir al Presideütede.l^.Áudiejiíicía respectiva en 
Boli-citud de qu^ se regulen y djecÍ9,^e cuáles, han -de ser los que 
djebe percibir el Registrador, consignando prévjapiente en la 
Escribanía del Juzgado de prinjiera instancia la cantidad que 
repíresenten.' ]E1 Presidente de tó Audiencia pedirá informe al 
Régistrador|'y resolverá lo qué és'tíi^e más justo.. 

" Si sé hubiera" entaT)lado ^1 procedimiento de apremio, y el 
interesado no ' sé confórmase ' i»-oü Ift ei'renta del Ré^stfador, 

' dití^rá la instancia á que se refiere el páiYafh anterior por 



conducto del. Juzgado que eo.tieD4a en el asunto,,^! ci^al, des- 
pués de consignada la eantidad; ó pi-acticado el embai'go, su^' 
penderá lo§ .procedimientos y elevará: la instancia al Presidenta 
de la Audiencia para la resolución oportuna, previos los tráp^ji- 
tes del párrafo anterior. ,. 

. De las. resoluciones de los Presidentes de las Audi^icias 
podrán alzarse los , interesados á la Direccioa General. 

Árt,. f¿66. La acción para reclamar los.- lionorarios prés»- 
ca¿birá4.:lQ8 !tr^3^ños, contados xlci^de la fechft, en que los hu- 
biere deve^gatdo el Begistrador- , : ;,M 

Axt. 467. . Por toda eíuiocioja ilegaj dejionorarios ppdrán. 
los interesados acudir judicialofiente como y ant^ quién, corr^Sr 
pofldA, conforme á derecho,, s^un la enti^^rdj^e la reclamación/ 

Cuando se estime la demanda por sent^^cia firme, se con- 
denará al Registrador á. la (¿l^ivolucion del importe del exceso 
peycibidp, con olfo tanto m^y que seí .hará efectivo en el corres- 
pondiente, papel d^e ;^ultas, y jlas, costas. 

ílstfi disposición $e entenderá ^in perjuicio de lo. preveni- 
do en el artículo 409 del Código pehal parala provincias .de 
Cub^iy Puerto Eicb cuando se jprocediese criipinalmente por 
excreciones ilegales. . , i; • ;. 

Se dará cuenta al Miniptjenp de; Ultramar de toda sentencia 
íii-^ne que se dicte sobre e^^jaccioiies ilegales de los Registradores. 



{- 



; i TITULO xy. . , 

De la inscripción de Ips titulo^jnfi .vegi^ados al -envge^a,T á 
. . / ,' vegir la ley. 

• < ^_^ ! 

.,: I Art. 46§¡. ,. Los documentos que según 1a ley Hipotecaria 
necesita.n inscribirse para perjudicar á tet'cero, son iínicQ.ment^ 
ios que, al tiempo de empezar á regir dicha ^ey, constituyan el 
títulpiy la p^neb^, ,bien d^ la adquisición del dominio ó del de- 
rccho.por los quC; ^^i aquella época posean el ui^b ó el otro, ó 
bien d,e. \¿ qonstituciond^l mismo, derecho, cuando éste consis- 
ta» en W idesmembracÍQ?x del dominio. Todos los denw docur. 
naentí^B qu^, ni span el título de. constitución jie un, d^^recho 
subsistente ni el de la adquisición de éste,.po;r su actual posee- 
dor y qnje en su consecuencia: no pued^ perjudicar á tercero, 
sino epi cuantoj coryobQre?i.otro¡ títajQ posterior, auaque pueden, 
inscríbírs6 ávoluntad^de los interesados,, no necesitan serlo para 
su admisión e^ los Consejos, Tribuidles y. oficina^ del Estado. 
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Artí 469. Los Registradores no admitirán á ínseripcdon 
documento alguno que, habiendo sido otorgado despíues del día 
en que empieco A regir la ley Hipotecaria, no reúna' todos los 
requisitos neeesarios para su inseripcion con arrieglo á lo dis- 
puesto en dicha ley y su Reglamento. 

Art. 470. • Los títulos y documentos otorgados antes de 
empegar á tegir la ley podrán inscribirse aunque no expresen 
alguna de las circunstancias comprendidas efe cualqiíiera de los 
párrafos numerados del artíenlo 17 de aquella, con tal que no - 
omitan todas las contenidas en alguno de los mismos párrafos 
y cuya falta sea causa de nulidad, ún carecer de las necesarias 
para dar á conocer la finca ó derecho dé que sé trate. 

Art. 471. No obstante lo declarado en el artículo ante- 
rior, cuando el título ó el documento presentado, sin carecer 
de la expresión necesaria para dar a conocer y para inscribir 
la finca, omitiere alguna de las circunstancias coto^fyreñdidasén 
el artículo 17 de la ley podrá, el interesado haceria constar, sí 
quisiere, én la insa^ípcion poi* inedio de la nota adicional pre- 
venida en el artículo 486. • v^^ 

Lá parte de la inscripción que se refier^^ á lá nota adicio- 
nal no perjudicará á tercero; mas si versare sobre los lindenros 
de una finca fiística, perjucñcará á los diieñds de terrenos co- 
lindantes si hubieren suásrito dicha nota, con'arreglo á ló pre- 
venido en los artículos 486 y 487. 

Art. 472. Los Regíétifcafibrés, al calificar los títulos ten- 
drán presente lo dispuesto en los artículos 26, 28 y 79 de la 
ley, y 74, 75, 92 y 1 96 de ' este Reglahí¿nto, y v^ sú conse- 
cuencia extenderán los asientos correspondientes según que 
sea la falta subsanable ó insubsanable. 

Se considerarán como faltas insubsanables las que se ha- 
llen comprendidas en el tercer párrafo del artíbülo 79 de la 
ley y 75 de e^e Reglamento.- / ''' . " -'i; ' 

Art. 478. I^bien sé considerarán como» - faltas'.insub- 
éáüablés las c[úe afecten á la validez, del dócuijiento, éegilíi'las 
lejres qae deteripiílaban la forma de los instrumentos páblícofl 
én Ik época en que aquél se hubiese otorgado, en él éaso dé 
áné jlbr muerte de los interesítdos lí otra causa no puedan las 
laltaaí ser subsanadas. . 

■ 'Art. 474. Guando!) sé bólicitáre iá itiéciripcidn '^ algún 
doéumento de dicha clase ;éón el objetó. d¿*térifi!étoé liíegi^4í» 
dé otto acto 6 cbntrató; fíe tomarán las cirétüístariciáB neéiesa- 
,rías parala ihscripcibn ^tíé tib resulten de aquél documento 
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del otro que se presente para ser también inscrito; y si no fue- 
ra posible, de la nota prevenida en el ai'tículo 486 de este Re-» 
glamento. 

Art. 475. Si la inscripción de un docnmento antiguo no 
se pidiera con el objeto que acaba de expresarse, se tomarán * 
las circunstancias omitidas de cualquier otro documento públi- 
co que para ello presente el que reclame la inscripción, y en 
su defecto, de la nota citada en el artículo anterior. 

Art. 476. En las referidas inscripciones de los ^docu- 
mentos antiguos, deberán expresarse todas las circunstancias 
necesarias para la validez de las mismas, según lo dispnesto 
en los. artículos 17, 38 y 40 de la ley, determinándose con cla- 
ridad cuando se describa alguna finca, la situación de ésta y 
sus linderos por los cuatro puntos cardinales. 

Art. 477. Si la circunstancia omitida fuere la de los 
linderos de una finca rustica por los cuatro puiítos cardinales 
ó alguno de ellos, se subsanará del modo establecido en el ar- 
tículo 486 de este Keglamento. Al efecto, el dueño de la finca 
podrá pedir, si lo estima conveniente que los dueños de los 
predios colindantes, firmen la nota á que se refiere dicho artículo. 

Art. 478. Los regísítradores procurarán cumplir lo pres- 
crito en el segundo párrafo del artículo 486 de este Reglamen- 
to; sin causar molestias á los interesados: pero si tuvieran 
justo motivo para sospechar que se ha cometido delito de su- 
plantación ó falsedad, procederán con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 91 . 

Art. 479. Las inscripciones de los documentos antiguos 
en. todo lo que se refieran á las notas de que se ha hecho mé- 
rito en las anteriores reglas; producirán los efectos determina- 
dos en los.artíe&los 404, 405 y 406 de la ley y 487 de este re- 
glamento. 

Art. 480. Lo dispuesto en los artículos 110 y 116 de 
este reglamento será apUcable á la inscripción de los derechos 
reales adquiridos antes de empezar á rejir la ley que no se hu- 
biesen ÍBScrito. 

Art. 481.- Los asientos ^practicados con arreglo á lo dis- 
puesto en los artículos citados en el anterior, surtirán su efec- 
to, según lo prevenido en los artioulos 405 y 406 de la ley. 

Art. 482. Las hipotecas ei^ciales que se constituyan en 
sustitución de las legales, existentes al empezar á rejir la ley, se 
reducirán á escritura pública si se hiciere dicha sustitución de 
conformidad entre los interesados. 

19 
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Si por falta de esta conformidad se acudiese judicialmente, 
según lo dispuesto en los artículos 363, segundo párrafo del 
.370 y 375 de la ley, se extenderá por escrito la obligación hi- 
potecaria en el expediente que se forme, y con arreglo á ella 
se expedirá mandamiento judicial que habrá de presentarse 
para pedir la inscripción. 

Si la hipoteca existente debiese convertirse en anotación 
preventiva, se constituirá esta- en la" forma prevenida para las 
de su respectiva clase en el art. 3.^ de la ley. 

Art. 483. Los embargos de que esté tomada razón en 
lo6 Registros anteriores ál dia en que empiece á rejir la ley, 
surtirán todos los efectos de la anotación preventiva con*es- 
pondiente, aunque no se anoten eñ los Registros posteriofes. 

TITULO XVI. 

DE LOS EFECTOS DE LAS INSCRIPCIONES ANTIGUAS 

Y DE LA LIBERACIÓN. 

Art. 484. Todos los que tengan á su favor inscripcio 
nos en los Registros antiguos que carezcan de alguna de las 
circunstancias que exijen los artículos 17 al 21 de la ley, po- 
drán solicitar que se trasladen á los nuevos Registros, prévias 
las formalidades establecidas en el artículo 242 de la ley y 109 
de este reglamento. 

El Registrador adicionará las circunstancias que faltaren 
á continuación de la inscripción trasladada, tomándolas del 
nuevo título que se le presente, si de él resultaren, y en otro 
caso, de una nota que para este efecto deberá exijir, extendida 
de conformidad y firmada por todos los interesados, en la ins- 
cripción. 

Esta nota deberá quedar archivada en el Registro. 

Para los efectos de este artículo se considerarán interesa- 
dos en la inscripción los que hayan sido parte en el acto ó con- 
trato que la produzca y el tercero á quien por el mismo acto ó 
contrato se reserve algún derecho real: 

La expresada adición se hará á continuación de las últi- 
mas palabras de la inséripcion trasladada eñ los términos si- 
guientes: . 

"Certifico: que careciendo la inscripción preinserta de las 
circunstancias que exije la ley, las adiciono con arreglo á la es- 
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critura de. . . . que ahora se presenta por parte de D. A. . . . , 
ó á la nota que el mismo 7 D. B . . . . me han entregado, firma- 
da de conformidad por ambos en los términos siguientes: (aquí 
las circunstancias adicionadas; y después ^'concuerda etc.)" 

Art. 485. Para adicionar el traslado de la inscripción 
antigua en él caso del artículo anterior, se presentarán los do- 
cumentos de que resulten las circunstancias que deben adicio- 
narse, y en su defecto, la nota prevenida en el mismo artículo, 
firmada por el reclamante. 

Art. 486. Cuando las circunstancias que deban adicio- 
narse al timado de la inscripción antigua de una finca rústica 
se refieran á sus límites ó lindóos con otras propiedades, los 
cuales no consten de documentos fehacientes, los dueños de los 
predios colindantes firmarán de conformidad la nota que en su 
defecto haya de presentarse para solicitar la adición. 

El Eegistrador se asegurará de la autenticidad de las firmas 
y de la identidad de las personas que autoricen estas notas. 

La nota adicional que expresa el párrafo primero de este 
artículo, sólo deberá exijirse cuando no se pudiese hacer la 
adición por medio de otros títulos, inventarios, certificaciones 
ó cualquiera clase de documentos públicos en los que constaren 
los datos necesarios el efecto. 1 ' 

Art. 487. Si los asientos de los antiguos Registros de 
que trata el artículo 410 de la ley se han trasladado á los nue- 
vos libros, producirán los efectos que la misma les atribuye, 
con las modificaciones siguientes: 

Primera. Si al trasladarse los asientos á que se refiere el 
párrafo anterior se hubieren tomado algunas de sus circuns- 
tancias de notas adicionales presentadas por los interesados, 
el contenido de los nuevos asientos, en ctianto se refiera á di- 
chas notas no perjudicará á tercero. 

Segunda. En el caso de que la nota presentada se refi- 
riese á los linderos de una finca rústica, la parte de asiento re- 
lativo á la misma nota perjudicará á los dueños de los terre- 
nos colindantes que la hubieren firmado. 

Art. 488. Las inscripciones extendidas en los libros an- 
tiguos que no hayan sido trasladadas á los nuevos, podrán can- 
celarse por medio de notas marginales puestas en ellas. 

Si se han trasladado á los nuevos libros, se verificará la 
cancelación con arregló á lo prescrito en el título 4." de la ley, 
y en el asiento del antiguo libro se pondrá una nota expresan- 
do la cancelación y el. libro y folio en que se halle. 
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Art. 489. Sí el asiento extendido en Iob antiguos libros 
que deba cancelarse por la nota marginal expresada en el ar- 
ticulo anterior fuere de un derecho real, y la inscripción de 
dominio de la finca á que afecte el referido derecho estuviere 
también en los libros antiguos sin haberse trasladado á los 
nuevos, la: nota expresiva de la cancelación deberá ponerse al 
margen del asiento de dominio y al del derecho real si se en- 
contraren separados. 

Si la inscripción del dominio de la finca gravada se hu- 
biere verificado en los nuevos libros del Registro, existiendo 
en los antiguos la del derecho real, podrá hacerse la eancela^ 
cion á continuación de aquella inscripción d6 dominio, expre- 
sándose' en un solo asiento la existencia del derecho real y su 
cancelación, sin perjuicio de ponerse en el libro antiguo la 
nota prevenida en el segundo pán-afo del artículo anterior. 

En el caso de que la inscrip/áon de dominio de la finca 
gravada no se hubiere hecho ni en los antiguos ni en los nue- 
vos libros, y apareciere en los primeros la del derecho real 
objeto de la cancelación, se pondrá en esta una nota marginal 
que producirá los efectos de la aiaotacion preventiva mientras 
se obtiene aquella inscripción de dominio. 

Art. 490. En toda inscripción, anotación preventiva ó 
cancelación que se haga en lo6 rinevos libros de finca ó dere- 
cho inscrito bajo cualquier concepto en los libros antiguos, se 
citam el número, folio y nombre d^l libro eíí que se halle di- 
cho asiento. 

Loa asientos que se hagan en los índices de loe nu«íVos li- 
bros relativos á finesas ó derechos inscritos en los libros anti- 
guos, contendrán la cita 'expi*esada en el párrafo anterior, 
además de la que coTresponda á los libros nuevos. 

Art. 491. Para los efectos de la ley Hipotecaria y de 
este Begiajliento, se entenderá que son libros ó registros- anti- 
guos los anteriores al dia 1.^ de Enero de 1880, y modernos 
los posteriores a aquella fecha. 

Art. 492. Los Registradores no^ admitirán ninguna, so- 
licitud que tenga por objeto liberal cargas ó gravámenes ins- 
critos en los antiguos libros, 

Art. 49¡3. En la instrucción délos expedientes d© libe* 
ración, que' con arreglo- al artícalo SS^l de la ley compete á los 
Registradores, eetos considerarán esenciales las díferenciias que 
hallen entre ei contenido de los escritos que se les presenten 
para preparar los expedientes de liberación y el de los libros 
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del Registro, para los efectos expresados en la regla tercera del 
artículo 382 de aquella, cuando notaren diferencia considera- 
ble en la medida de la finca, en el nxímero de árboles ó plantas, 
en la cuantía del derecho i*eal, en el período que haya poseído 
cada pei*sonaj ó s' en el escrito se omitiese algún gravamen 
qne conste sin cancelar en el Registro. 

Si el interesado se sintiere agraviado usará de su derecho 
utilizando el recurso gubernativo ó acudiendo ala .vía judicial. 

Art. 494. Para llevar á efecto las notificaciones ordena- 
das en las reglas quinta y siguientes del artículo 382 de la ley, se 
observarán las prescritas en el artículo 141 de este reglamento. 

Las "notificaciones por medio de edictos y de los periódi- 
cos oficiales, sólo procederá <íuando conste la existencia de 
interesados desconocidos. 

En este caso el Registrador remitii-á al Juez municipal 
lus edictos que hayan de fijarse ó publicarse en la misma loca- 
lidad ó en cualquiera otra de las que estén comprendidas en 
el mismo partido; y respecto de los que deban fijarse ó publi- 
carse fuera de él, el Registrador hará la remisión al Jue? de 
primera instancia respectivo para que ordene la referida pu- 
blicación. 

Los Jueces municipales, una vez hecha ésta, devolverán las 
diligencias en que así se haga constar directamente, ó en su 
caso por conducto del Juez de primera instancia del partido. 

Art. 495. La nota que en cumplimiento <íe lo mandado 
en el artículo 389 de la ley deberá poner el Registrador al 
margen de los registros particulares de las fincas, sé hará en 
el asiento más moderno de propiedad de la finca ó derecho 
liberado en. los términos siguiente: " La hipoteca (censo ó lo 
que sea) que aparecía agravando la finca (ó el derecho real) á 
favor de. ... , que consistía en. ... , ha sido extiguida en vii*- 
tud de sentencia de liberación dictada por el Juez. (ó Tri- 
bunal) de. . . . , el dia. . . . , á instancia de. ... , eegun consta de 
testimonio librado por. ... el dia. . . . , que ha sido presentado 
en este Registro el dia. ... á la hora de. ... , según consta del 

asiento de presentación, niím , ai folio , del libro. . . . , 

del Diario , y queda archivado en el legajo correspondien- 
te con el niím {Fecha^ media firma y honorarios.) 

Además pondrá el Registrador la correspondiente nota 
marginal, cumpliendo con lo que ordena el artículo 488. 

Aprobado por S. M. — ^Madrid 27 de Junio de 1879. — 
Albaca, 
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MINISTERIO DE ULTRAMAR, 

BEAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por el Ministerio de 
Ultramar, 

Vengo «en decretiar: 

Artículo 1.** Con arreglo á lo dispuesto en la ley Hipo- 
tecaria para la Isla de Cuba de 16 de Mayo próximo pasado, 
y en el Reglamento general para su ejecución, aprobado en 
27 de Junio último, se esta])lece un Registro de la propiedad 
en cada una de las siguientes poblaciones: Habana, Guanaba- 
coa, Jaruco, San Antonio de los Baños, Bejucal, Güines, Pinar 
del Rio, San Cristóbal, Guanajay, Matanzas, Cárdenas, Ala- 
cranes,. Colon, Santa Clara, Sagua la Grande, San Juan de los 
Remedios, Cienfuegos, Trinidad y Sancti-Spíritus, cabezas de 
k>s respectivos partidos judiciales, correspondientes al territo- 
rio de la Audiencia de la Habana; y en Puerto-Príncipe, San- 
tiago de Cuba, Báyamo, Manzanillo, Holguin y Baracoa, del 
territorio, de la Audiencia de Puerto-Príncipe. 

Ai't. 2.^ La circunscripción de Jos Registros menciona- 
dos éh el artículo anterior, estará detenuinacla por la del res- 
pectivo partido judicial. 

Los Registros de la-Hatíaija, Ifatanzas, Puerto-Príncipe 
y'Sáiítiago de Cuba comprenderán iodo el territorio señalado 
al de los Juzgados existentes en cada una de dichas pobla- 
ciones. . 

Art. S.*" Las fianzas que. según el artículo 318 de la ley 
deberán prestar respectivamente los Registradores de la pro- 
piedad serán las que señala el adjunto estado. 

Las indicadas fianzas tendrán el mismo carácter provisio- 
nal qué según el' artículo 1.^ del Reglamento, tiene la clasifi- 
cación de los Registros.'. 

Dado en Palacio á 4 de íiilió de 1879. 

: .; ALFONSO. 

' El Mínistyo de tJltramaj\\ 

Salvador <U 4 Ibaceté. . j 



w^^m^^^m 
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CLÁSfFÍCAOfOX di /.*♦ ílegiHtroÉ de la propiedad de la fula de Vaha, teffuu el 
articulo Vi del líeif lamento para la ejecncion de la ley Hipotecaria, y Jiauxn* 
señaladas & los mismos por Real Decreto de esta fecha. 



Olases. 



Primera. . 
Segunda. 
Tercera .. 
Tercera ., 
Tercera .. 
Cuarta... 



Primera. 
Segunda. 
Cuarta... 



Primera . 
Primera.. 
Tercera... 
Cuarta 



Segunda... 
Segunda... 
Segunda. .. 
Segunda... 
Tercera .... 
Tercera .... 



Segunda. 



Segunda.. 
Tercera .. 
Cuarta.... 
Cuarta.... 
Cuarta.... 



CAPZTALZDAD. 



Fianza en 
pesos. 



TERRITORIO DE LA AUDIENCIA DE LA 

HABANA. 

Provincia de la Habana, 



Habana 

Bejucal 

Guanabaooa , 

Saa Antonio de los Baños. 

Güines 

Jaruco , 



Provincia de Pinar del Rio, 



Pinar del Rio. 

Guanajay 

San Cristóbal. 



Provincia de Matanzas. 



Matanzas 
Cárdenas.. 

Colon 

Alacranes 



Provincia de Santa Clara. 



Santa Clara 

Cienfuegos 

Sagua la Grande 

Trinidad ^ 

San Juan de los Remedios. 
Sancti-Spíritus , 



TERRITORIO DE LA AUDIENCIA DE PUERTO 

PRINCIPE. 

Provincia de Puerto- PrUufipe, 

Puerto- Príncipe 

Pfovincia de Santiago de Cuba, 



Santiago de Cuba 

Ilolguin 

Bayamo 

Manzanillo 

Baracoa , 



1500U 
4000 
3000 
2000 
2000 
1000 



10000 
4000 
1000 



1 0000 

10000 

2000 

1000 



8000 
8000 
5000 
4000 
3000 
3000 



8000 



8000 
2000 
1000 
1000 

looa 



Madrid 4 de Julio de 1879. — Aprobada por S. M. — Albacete. — Es copia. — El Sub^ 
secretario interino. 

Es copia. — El Secretario del Gobierno General, 
Joaquín Carbonell. 
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